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Para
vosotros que me ayudáis en cada paso del camino. 


Alba
y Arturo, mis maestros. 


Para
Sergio por su apoyo incondicional.


Y
como siempre para mis padres, Mari Carmen y Benjamín.


















 


Creía
que había una historia que contar.


Un
don que compartir.


Una
luz que aportar.


Un
mensaje que mandar.


 













 


Algún día nos daremos cuenta, en un ataque de clarividencia, 


de que los límites no existen. 


Solo son meros prejuicios de nuestra mente.


Un mundo de infinitas posibilidades 


se despliega irremediablemente en nosotros.
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1.- SALONES DE AMENTI.


Pisar
con los pies descalzos la arena ardiente le confería una unión extrema con la
tierra. Cerraba los ojos y trataba de recordar cada uno de los pasos del plan
trazado rigurosamente previamente. La oscuridad era incierta y tenebrosa,
tétrica y miedosa, levantó la cabeza y pudo ver todos y cada uno de esos puntos
luminosos que trazaban un mapa eterno e infinito de haces amarillos desafiando
al tiempo y al espacio. Rozó con sus dedos ásperos la cicatriz pronunciada de
detrás de su oreja e hizo un gesto de valentía con su mandíbula.


Dentro
de su pecho sentía la ruptura, una herida suturada hacía mucho tiempo. Un
corazón roto y recompuesto y una nueva oportunidad de vivir.


Humberto
Stone sabía que solo tenía esa encrucijada para alcanzar su destino y no
pretendía desaprovecharla. Allí, de pie rememoró lo acontecido. De su larga
meditación todavía restaba en su mente algo de serenidad, sin embargo esa
sensación de calma placentera se iba difuminando dando paso a una adrenalina
creciente y a un pensamiento fijo que llenaban su cuerpo y su mente de un
tormentoso nerviosismo.


Amenti,
repetía su mente como un murmullo suave que iba tomando forma, que trataba de
visualizar y de incorporar a su mundo de realidades. Amenti, allí estaba, tan
cerca, tan lejos. Eran tantos los que lo habían buscado, tan pocos los que lo
habían encontrado. Él sabía que esa era la respuesta a todas sus preguntas, y
solo allí había de encontrar la salida de la coyuntura en la que se hallaba.


Levantó
la cabeza y por su mente se cruzó la imagen del Zohar, en algún lugar del
tiempo y el espacio podía intuir su presencia misteriosa y mística.  Él permanecía
mirándole con sus ojos pequeños y oscuros, aprobando con su cabeza lo que él
estaba a punto de acometer. Su rostro sereno y sabio, su mirada encontrada. Le
había hablado durante su instrucción de aquel lugar. Primero tímidamente con
palabras vagas y nociones abstractas, se lo había descrito como un sitio
escondido y mágico, una puerta que podía abrir una dimensión nueva y
desconocida. Luego fue depositando pistas para que él encontrara la salida a su
propio laberinto. El afecto hacia su maestro hizo latir con más fuerza su
corazón roto. Rogó porque en la distancia le enviara de alguna manera su fuerza
para que él pudiera acometer aquella misión suicida.


Sintió
un nudo en su garganta porque el miedo amenazaba con paralizar su intento, pero
no se dejó llevar por él, había un propósito demasiado claro en el horizonte,
una misión demasiado explícita que había de llevar a cabo.


El
espectáculo de luces y sonidos comenzó, como cada noche, en la gran meseta, a
lo lejos se podía ver la maravilla creada por los antecesores en el pasado.
Sobre la vasta extensión de interminable arena surgían las tres grandes
pirámides de la antigüedad, ellas, junto con la esfinge, fueron el regalo de
una civilización perdida e incomprendida. Sus pasos se acercaron temerosos
hasta el lugar, mientras se daba cuenta de lo majestuosa y estremecedora que
podía llegar a ser aquella visión. Luces de color verdoso, violáceo o
amarillento marcaban en el espacio inmenso de aquel lugar milenario las
siluetas rectas y perfiladas de las construcciones. Y a su lado estaba el fiel
guardián del tiempo, el cuerpo de león con la cabeza humana, mirando desafiante
el paso del mundo bajo sus garras. Sobre la arena perenne, cambiante, caliente
y testigo mudo estaban los vestigios impertérritos y solemnes de un pasado
inescrutable.


Miró
hacia los monumentos tratando de revisar su mapa mental. Durante aquella mañana
con el fin de hacerse un esquema fijo de la ruta que había de seguir durante la
ansiada y temida noche, los había visitado detenidamente. Era la primera vez
que los había visto como figuras reales y no como fotografías en libros de
historias o en pantallas digitales. Y le habían estremecido en gran medida. Esa
grandiosidad desafiante a todo lo habido sobre la faz de la tierra le había
llegado a lo más hondo. Las pirámides le habían parecido inmensas y poderosas.
Llenas de una sutil energía que los constructores hicieron recóndita y firme.
Había estudiado una selecta bibliografía sobre ellas aportada por su maestro.
En ella se podían hallar datos sobre su creación, el porqué de su lugar de
construcción, su geometría sagrada, sus pasadizos y habitáculos interiores,
todo lo relativo a cada una de las tres figuras perfectas que allí se alzaban.
Pero nada superó al momento inexplicable de verlas. Ese suspiro profundo dentro
de su pecho hinchado que hizo que su cuerpo vibrara con esa visión inolvidable.


Había
esperado pacientemente que llegara la noche. Que el cielo se oscureciera en un
atardecer interminable. La cúpula negra se estableciera sobre las cabezas de
los hombres. Sus luces amarillentas mostraran un espacio infinito sobre nuestro
planeta. La ausencia de luz solar hiciera llegar ese lapso donde las sombras de
los que no están pueden surgir de las tinieblas. La ausencia de los rayos de
sol en un avatar hacia el cambio interior.


Humberto
llegó al recinto acotado donde los numerosos espectadores se apiñaban con el
fin de disfrutar de aquella visión nocturna de los templos. Los turistas se
apiñaban detrás de las vallas, en los lugares habilitados para la contemplación
del espectáculo, iluminaban la noche con las luces intermitentes de sus
aparatos sofisticados con los que grababan el juego de focos, elaborado y
estudiado, que iba mostrando cada pieza de la magnificencia. Permaneció
ensimismado, mirando al igual que ellos, cuando los destellos mostraron lo que
se ocultaba en la negrura. Caminó despacio hacia el lugar acordado. Mientras lo
hacía se dio cuenta del grave riesgo que iba a correr. Los miles de flashes
dispuestos a registrar para la posteridad ese momento turístico memorable
significaban que cualquier fallo en su aventura sería registrado, además de por
las cámaras de seguridad del lugar por cientos de inmisericordes visitantes que
se jactarían en sus redes sociales de lo acontecido.


Allí,
tal y como le habían indicado, estaba el hueco en la alambrada que le permitía
el acceso al lugar de encuentro. Caminó embelesado con el lugar y gran cantidad
de gente que allí se aglomeraba. Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos de todas
las nacionalidades viajaban a la mágica meseta a contemplar las construcciones
sagradas y la visión nocturna era parte del programa al que todos estaban
deseando acudir.


Humberto
se sintió abrumado, asustado e inquieto. Atravesó la multitud sintiendo el roce
humano. Nunca le había entusiasmado ese contacto piel con piel. Se sentía
incómodo entre la muchedumbre. Era tímido e introvertido. Y no estaba
acostumbrado. En el extremo de esa alambrada metálica de cables afilados y
entretejidos estaba el pequeño agujero, disimulado y no visible a simple vista.
Lo atravesó tembloroso y asustado. Apenas cabía. Sintió el arañazo en su
vientre al rozarle en su envergadura los alambres doblados. Colocado fuera de
la multitud corrió hacia el rincón oscuro. Se situó aparentemente fuera del
campo visual de los guardas de seguridad. Trató de agazaparse en un hueco en la
oscuridad. Se colocó en posición fetal con la espalda pegada a un pequeño muro
de piedra que servía de espacio de separación entre la valla y esperó. Trató de
recitar los mantras aprendidos pero cada vez que el juego de luces cambiaba
dejaba su concentración a un lado y se sentía cada vez más embargado por esa
emoción incontenida de lo que estaba viendo. La gran pirámide se mostraba al
mundo, inaudita, inmensa, viva y faraónica, una obra maestra que entrañaba ese
desconcertante misterio en su interior y esa energía mística que la hace
extraterrena.


Los
guardias pasaron cerca, a unos pocos metros de él, asían con fuerza su
metralleta en el costado. El intruso notó el intenso golpeteo de su pecho
excitado. Cerró los ojos y rogó que no se acercaran a su escondite donde él
aguardaba a su contacto. La pareja centinela caminó acercándose a pocos pasos
de su cuerpo ovillado. Humberto no podía evitar lo inevitable, estaban
demasiado cerca. No era posible echar a correr sin ser visto. Su corazón latió
con tanta intensidad que sintió una punzada en la cicatriz que había en su
torso. Respiraba con un ritmo tan acelerado que creía que le faltaba el aire.
Si le descubrían sabía que ese sería el final de todo aquello. Y no sabría
cuándo podría tratar de intentarlo de nuevo. Era demasiado arriesgado volver al
mismo lugar. En ese preciso instante un cambio de música hizo que elevaran la
cabeza para quedarse con los ojos fijos en el espectáculo luminoso que
coloreaba la noche oscura. ¡Cuántas veces lo habrían visto! Y sin embargo no
dejaba de sorprenderles.


La
narración continuaba, la voz grave y modulada, que emergía de los altavoces
potentes instalados en varios puntos estratégicos, contaba la historia de la
civilización antigua que pobló el lugar. Los focos luminosos marcaron un punto
en el paisaje del lugar, enmarcaron la esfinge con una poderosa luz amarilla
que iba tornándose anaranjada y rojiza, a medida que la voz exaltaba las
virtudes de este monumento único y enigmático. Los guardias giraron de nuevo;
al mismo tiempo uno de ellos acariciaba despacio la punta del arma que llevaba
enhiesta en su costado derecho. Humberto pegó la espalda todo lo que pudo al
rincón en el que estaba oculto. Algo tocó su hombro, él, sorprendido dio un
respingo y ahogó un grito. Un hombre embozado en un turbante negro que apenas
dejaba ver unos ojos oscuros y alargados le había tocado con la punta de sus
dedos. Aquel conocido había llegado al punto de encuentro. Le instó a que
guardara silencio, tomó su mano y sin palabras hizo que le siguiera. El intruso
se dio cuenta de que al haber estado tanto tiempo en la misma postura tratando
de mimetizarse con la pared sus piernas se habían dormido, al moverlas sintió
un leve hormigueo por ellas, instintivamente acarició su cicatriz de detrás de
la oreja y levantó la cabeza para ver las estrellas. Siguió a su acompañante
que caminaba pegado a la pared, agachado y tratando de ocultarse en cada
rincón. Embutido en su traje oscuro parecía una sombra de la noche a la que
costaba dar caza. Los guardias habían tomado el camino contrario, ello les
proporcionó unos minutos de respiro. El espectáculo multimedia que mostraba la
biografía supuestamente conocida sobre la esfinge terminó, el gran foco que la
iluminaba se apagó bruscamente y el testigo inmutable del tiempo quedó en una
penumbra limitada por las luces cercanas. El hombre instó al joven a que
llegara hasta donde él se encontraba, situado cerca de una de las garras de
aquella figura animal y humana. Humberto pareció haber perdido la pista de su
guía cuando vio su mano agitarse en el la oscuridad. Corrió hacia él, el hombre
le mostró sin palabras, mediante el gesto de elevar sus manos hacia arriba, el
hecho de que iniciaban la ascensión. No era fácil, subieron por varias zonas,
se encaramaron por las paredes verticales buscando huecos inéditos en recovecos
ocultos; luego atravesaron una escalera tallada en la piedra con unos peldaños
gigantescos. Humberto estaba exhausto, respiraba agitadamente y sudaba gotas
frías que empapaban su camiseta azabache. Dio gracias de haber llevado guantes,
porque a pesar de llevarlos sus dados le ardían y sentía que había más de un
arañazo en la palma de sus manos. Encaramados en la superficie llana del cuerpo
de la colosal figura se elevaron sobre sus hombros desgastados y erosionados. Una
vez allí el hombre cubierto agitó sus manos hacia arriba señalando un punto
plateado introducido dentro de la piedra milenaria, sacó una gruesa cuerda de
una rudimentaria bandolera que llevaba en el costado. Después sacudió sus manos
señalando al cielo y tratando de hacerle entender que se diera prisa, tenían
muy poco tiempo y habrían de elevarse sobre la cabeza de la esfinge. Humberto
asintió con gesto sombrío, su acompañante cogió el extremo de la cuerda
finalizada en un gancho y la lanzó contra el punto señalado, el joven estaba
impaciente y muy sobreexcitado, su corazón latía con tanta intensidad que
acallaba la voz modulada y grave de la narración que sonaba con fuerza y claridad
en toda la meseta. El arpón hizo un ruido metálico cuando rozó una argolla
estratégicamente situada; la soga quedó enganchada lo suficiente como para
aguantar el peso de un hombre. El contacto pasó la cuerda entre las manos del
otro temerario y le indicó que subiera con gestos y señalando con sus dedos la
coronilla de la figura. Comenzó el ascenso, el guía iba primero, Humberto
temblaba, los fluidos de su transpiración excesiva le recorrían el cuerpo y sus
músculos estaban agarrotados. Sus conocimientos de escalada eran inexistentes, sin
embargo su fuerza, juventud y corpulencia hicieron que pudiera acometer ese
atrevimiento. Fue elevándose despacio apoyando sus piernas en la parte trasera
del cuello de aquella enigmática escultura. Cuando el primero arribó al
enganche metálico estiró la cuerda con el fin de ayudar al segundo. En el
momento en el que los dos estuvieron amarrados a la esfinge el guía con
maestría tomó la punta de la cuerda y la volvió a lanzar hacia el segundo punto
que no era más que una sombra plateada en la noche oscura. Erró el primer
intento causando la desesperación de ambos. Tras un par de lanzamientos logró
colar el gancho en la nueva argolla. La narración que surgía de los altavoces
mitigó el golpe seco al golpear los dos metales. Volvieron a iniciar el ascenso
ahora sobre la cabeza triangular, las piernas de Humberto fallaban, sentía como
las palmas de las manos le ardían tras el roce incesante con aquella maroma
deshilachada. Se agarró con fuerza a la roca, desde ese punto elevado podía ver
la meseta mítica en todo su esplendor. Allí estaba la plenitud del pasado
perdido, el legado de los ancestros desconocidos. Las luces violetas iluminaban
ahora la gran pirámide, la revivían como si pudieran desentrañar esos misterios
que no conocemos. Su acompañante tiró de la cuerda, él levantó la cabeza y vio
su silueta dibujada como un grotesco espectro sobre la cabeza de piedra que
miraba al frente. Dio un paso más y con un esfuerzo leve estaba situado en el
lugar más alto de su ascenso. Sobre la cabeza de la esfinge en aquella noche
oscura iluminada por las estrellas en el lugar sagrado se alzaban dos hombres.
Uno de ellos iba a realizar una misión extremadamente complicada. Humberto
agarró la mano del guía y se colocó sobre la coronilla del poderoso icono. Estaba
fascinado por la vista. No podía dejar de mirar todo lo que había a su
alrededor. A lo lejos las dunas ondulantes, suaves, cambiantes, y delante de él
las tres pirámides. Enormes, altivas, poderosas. Las luces ahora iluminaban a
la gran pirámide mientras la voz grave y melodiosa narraba la historia de la
civilización perdida en más de una lengua. La miró y sintió dentro de él esa
magia perdida de un mundo encantado y real al mismo tiempo. Esa fuerza
inconmensurable de un conocimiento olvidado y de una búsqueda infinita. El
tirón de brazo le sacó de su ensimismamiento, su acompañante le instó a que se
diera prisa, le tomó de la mano, y le pidió sin palabras que le ayudara a abrir
una trampilla gris que había en el suelo. Con la fuerza extraordinaria que
proporciona el exceso de adrenalina, lograron abrirla. Un aire rancio y
pudibundo inundó el ambiente frio y arenoso de la noche. No había más tiempo,
las palabras dichas por los altavoces sobre las pirámides estaban a punto de
finalizar en su discurso modulado. Pronto la luz volvería a iluminar la
esfinge, y los guardias no tendrían ninguna compasión con ellos si les descubrieran
profanando uno de los tesoros más antiguos y venerados de la humanidad. Con
destreza el hombre embozado ató la cuerda a otro asidero metálico y la descolgó
por el agujero abierto debajo de la trampilla. Abrió las manos delante de su
acompañante y él supo lo que quería. Humberto sacó un sobre mojado en sudor que
llevaba pegado a su cuerpo con cinta adhesiva y se lo tendió. Allí estaba su
recompensa. El hombre lo guardón en su bolsa raída sin contar los billetes. Con
un movimiento rápido y enérgico empujó a Humberto, que se cogió sin dilación de
la cuerda con sus manos y se deslizó por las entrañas del monumento. El hombre
se zambulló en la oscuridad temblando y con el cuerpo cansado. Notó como las
manos le ardían, le dolían los músculos y se sentía exhausto y abatido, miedoso
y aterrado. Se descolgó. Cuando la cabeza desapareció dentro de la penumbra el
embozado cerró la trampilla gris, y la oscuridad lo tiñó todo de negro. No
había salida. El camino de retorno ahora era imposible. El trueno inundó el túnel
cuando el golpe del metal al cerrarse bruscamente lo dejó allí encerrado. Él no
vio a su contacto descolgarse ágilmente por la cabeza y el cuello mientras los
focos violáceos y amarillentos volvían a iluminar la mágica cabeza humana y
cuerpo felino que reina sobre las tierras de la legendaria meseta.


El
Zohar le había advertido a lo que se enfrentaría si acometía ese hecho, él lo
había presupuesto pero la realidad le sobrepasaba. Era consciente de que si en
algún momento de esa misión fallaba, nadie vendría a salvarle porque nadie
sabía que él estaba allí dentro excepto ese hombre embozado e irreconocible que
una vez recogido su recompensa había olvidado todo lo acontecido. Era la lucha
por la supervivencia más feroz en un lugar desconocido, cuya existencia ni
siquiera era sabida por la mayoría de la población mundial. Apoyándose en un
pequeño hueco en la pared abrió su pequeña mochila y extrajo de ella una
linterna. Iluminó el túnel en el que estaba. Era un cilindro circular que se
iniciaba en la coronilla de la esfinge y que continuaba hacia abajo. El aire
era rancio y desagradable y el calor iba aumentando por momentos. Era bastante
estrecho y estaba bien tallado en la piedra. Iluminó hacia abajo con la
linterna pero no pudo ver el fondo; fue descolgándose despacio al mismo tiempo
que iba girando la luz tratando de descifrar qué era lo que le esperaba,
descendió abrazando con piernas y brazos la cuerda al mismo tiempo que
suplicaba que esta fuera lo suficientemente larga para llegar hasta algún lugar
dondequiera que desembocara aquel túnel. Sus suplicas no obtuvieron respuesta,
con las piernas se dio cuenta de que el cabo final de la cuerda estaba solo
medio metro debajo de su cuerpo y él quedaba colgando agarrado a la pared de
piedra tallada hace infinidad de años. Volvió a tratar de ver lo que le
esperaba debajo, creyendo que no tendría más opción que volver a ascender e
intentar abrir la trampilla desde dentro, pero no tenía apenas fuerzas para
ello, sus brazos estaban adoloridos y sus manos sangraban a través de los
guantes negros. Vio o creyó ver el fondo del túnel, pero estaba demasiado lejos
para soltarse de la cuerda y caer sobre él, una distancia inmensa le separaba
del fondo, mordió sus labios airado y nervioso. Notó como le escocían los ojos
de rabia; si se dejaba caer y en la caída su cuerpo sufría alguna lesión o rotura
nadie vendría a rescatarle y pasarían varios días angustiosos en los que
moriría de sed, hambre o asfixia. Se apoyó en un saliente en la piedra para
tratar de descansar pero no podía aguantar más, sus brazos estaban llegando a
su límite de fortaleza física, su fin había llegado. Recordó las palabras del
Zohar:


–No
lo olvides, al fin y al cabo la vida es un acto de fe.


Hasta
ahí había llegado, meses de preparación, de estudio, de búsqueda, de sobornos,
de dinero malgastado, para acabar maltrecho debido a una cuerda demasiado corta
en un momento crucial de su misión; cuando la aventura no había hecho más que
empezar.


Sus
músculos fallaron, sus fuerzas habían terminado, cerró los ojos y trató de ver
en su mente por última vez la foto de su maestro, sus pequeños ojos grises, su
nariz ancha, su barba cana y su sonrisa sabia y divertida. En un gesto rápido y
sin pensarlo, soltó la cuerda con piernas y manos y cayó al vacío. Cerró los
ojos y se hizo un ovillo con la intención de mitigar el impacto. Apretó en sus
manos la linterna en un acto reflejo de no dejarse vencer por la oscuridad y se
deslizó en el vacío en un instante breve, en un vuelo hacia la fe, hacia un
nuevo despertar, hacia una certera caída. Y notó en sus huesos el frio no
esperado del líquido helado, se zambulló en él y se dio cuenta de que en el
fondo no había piedra como había supuesto sino agua, como respuesta a un
acertijo que únicamente los creadores de ese mundo desaparecido podrían descifrar.
Sacó la cabeza de aquel depósito en medio de la oscuridad y se rio, gritó con
carcajadas fuertes y sonoras. Estaba vivo y estaba a salvo, al menos de
momento. Había llegado a la primera etapa de su búsqueda. Levantó su brazo y
trató de iluminar el lugar en el que se hallaba con su linterna, agradeció que esta
fuera resistente a la inmersión. Trató de hacerse una idea del lugar en el que
estaba. Era una sala redonda rodeada de columnas pegadas a las paredes, las fue
viendo despacio una tras otra mientras trataba de mantenerse a flote, pronto el
frio fue insufrible y fue buscando un lugar por donde salir de aquella piscina
excavada en la piedra. El agua se hallaba a bastante distancia del borde de
piedra diminuto donde no cabría él de pie. Nadó con agilidad hasta el borde
buscando un lugar por el que salir del agua. Tuvo que trepar con dificultad
para sentarse en la única y pequeña plataforma cuadrada donde no había
columnas. Iluminó el sitio y se dio cuenta de que era un lugar donde apenas podría
yacer acostado, un cubo tallado en aquella sala que no terminaba en ninguna
puerta, a simple vista no parecía haber ninguna salida, ni túnel por ninguna
parte.


Se
retrepó contra una pared lateral y cerró los ojos, trató de respirar y de que
se disipara el frío que ahora sentía. Se quitó los guantes y vio sus manos
desgarradas y llenas de cortes, quemadas por el roce con la cuerda que colgaba
como una serpiente varios metros por encima de su cabeza.


Intentó
entrar en un estado de meditación profundo que le llevara a encontrar su
centro, a calentar de nuevo su cuerpo y a serenarse. Respiró, meditó y
pronunció varios mantras, sin embargo su nerviosismo no cesó. Sentía la tensión
dentro de su pecho como una opresión que le paralizaba y le dejaba exhausto.
Acarició su cabello negro oscuro y ondulado en un acto reflejo que siempre le
proporcionaba algo de calma, deshizo su coleta y extendió sus greñas a los
lados de su cabeza, y siguió respirando.


Al
cabo de un tiempo indefinido abrió los ojos, sus pupilas negras buscaron en la
oscuridad la llave de encendido de su linterna. Fue escudriñando despacio la
sala en la que se hallaba. Hizo un plano especulativo de la situación del
lugar. Se hallaba en una sala circular con columnas adosadas a una pared de
piedra tallada en redondo, que delimitaba la piscina de agua oscura que se
extendía delante de ellas. Apuntó al techo con su foco de luz y pudo ver una
cúpula curvada de piedra, rigurosamente bien tallada en la que se podía
distinguir un agujero negro en su centro, el lugar por donde él se había
lanzado a un vacío supuesto que había terminado siendo agua helada. Se fijó en
los capiteles de las columnas y a pesar de su oscuridad algo le estremeció. La
forma era hathorica, de fuste liso y capitel tallado con la forma de la diosa
Hathor mirando hacia el interior de la piscina. Un estilo de crear columnas que
no se correspondía de ninguna manera con la supuesta edad de la esfinge, ni del
templo que debajo de ella existe. Trece columnas que giraban sobre sí mismas,
con trece rostros de Hathor mirándole desafiantes. Y en un pequeño cubo
excavado en la pared de piedra estaba la plataforma rectangular donde él estaba
sentado observando el lugar misterioso y oscuro. Era la hora de levantarse y
seguir con su arriesgada misión. Se colocó de pie y sintió su ropa mojada
pegada al cuerpo, respiró el aire húmedo y helado, asfixiante y enrarecido.
Elevó su linterna hacia el techo y lo miró detenidamente, había varios agujeros
cilíndricos de algo más de dos centímetros perpetrados en una losa recta que
coronaba el cuadrado donde él estaba. Le llamaron la atención por ello los
observo con cautela. Trató de colocarse de puntillas y verlos más de cerca pero
no tenía ni idea de lo que significaban. Trató de empujar la losa de la pared
recta que se mostraba ante él pero no lo logró, era una piedra de indeterminados
centímetros de grosor totalmente inamovible para sus capacidades físicas. La
golpeó con fuerza, propinándole con los puños, golpeando con fuertes patadas.
Buscó rendijas en los laterales y en las dos columnas cercanas; trató de
trepar, pero no hubo ningún resultado. Todo seguía impertérrito, tal y como lo había
estado durante milenios. Escudriñó el suelo y no vio nada, solo la pulida
piedra amarillenta. Se volvió a sentar, y trató de recordad una y otra vez las
palabras del Zohar sobre aquel lugar.


–Nada
ni nadie ha penetrado allí durante mucho tiempo. No es un lugar terráqueo,
pertenece a otros mundos, a dimensiones ocultas del ser. Es un lugar mágico, un
vórtice adimensional. Allí se esconden los tesoros más inexplicables porque no
forman parte de nuestro mundo. Trata de pensar como ellos, no te lo pondrán
fácil.


Sus
palabras resonaban en su cabeza helada, pero, ¿cómo? Estaba en una puerta sin
ninguna salida aparente. Volvió a mirar el rectángulo donde se hallaba
detenidamente, y lo único que le llamó la atención de nuevo eran los pequeños
cilindros agujereados en el techo. No había nada más que la bóveda circular
rodeada de las trece columnas de los Hathor, con la piscina en el centro, y su
escaso pasillo con el techo recto de piedra tallada. ¿Y si la manera de entrar
en el la cripta iniciática no era por allí? ¿Y si la salida estaba en el fondo
del agua? ¿O en algún punto indeterminado en alguna columna? 


Humberto
se lanzó de nuevo al agua, volvía a sentir el frío penetrando en sus huesos,
trató de iluminar el fondo del agua con su linterna acuática pero no vio nada,
ni siquiera halló alguna canalización por donde entrara allí el líquido. Volvió
a emerger y a respirar profundamente antes de volver a sumergirse durante
innumerables ocasiones. Desestimada esta opción se encaramó a todas y cada una
de las columnas hathoricas y las fue tocando hasta donde pudo trepar por ellas
porque no había espacio suficiente entre el capitel y la pared para que pudiera
salir del agua. No encontró nada. Cansado y desquiciado volvió a trepar con
esfuerzo al único lugar en la cavidad en el que podía mantenerse seco.


Respiró
y trató de serenarse, no podía acabar allí, había que encontrar la señal. Se
acarició el cabello y gritó. Maldijo y chilló como un animal rabioso. Pataleó
sobre la puerta y se hizo daño en los nudillos golpeando inútilmente la losa.
Volvió a sentarse apoyando su cabeza sobre el lateral de la columna. Dejó la
linterna en el suelo iluminando el techo y se quedó mirándolo con la rabia
contenida del que no es capaz de hallar la salida.


Y
lo vio, delante de él estaba lo que no había sabido, ni podido ver hasta ese
momento. No tenía que ver los cilindros tallados en la roca en su singularidad
sino en su conjunto. Si ampliaba la perspectiva, tal y como le había dicho
infinidad de veces el Zohar, era cuando podría tener la visión que anhelaba.
Cogió nervioso la linterna y la alejó todo lo que pudo del techo, y se dio
cuenta de que cada uno de los agujeros de la piedra era la marca de una
estrella del cielo. Era una carta astral lo que allí se dibujaba. Pudo ver los
astros que iluminan nuestras noches desde los albores de los tiempos. No podía
llegar hasta el techo pero podía darle luz con su reflector. Buscó en su cabeza
la composición estelar que tenía ante sí. Trató de hallar significado a aquel
enigma. Le fue dando forma, fue reconociendo una figura conocida y estudiada
hacía varios años. Las Pléyades, la constelación de Tauro, Aldebarán y la forma
que era la clave del lugar: Orión. En el centro del techo recto estaba marcada
mediante aquellos orificios la maravillosa constelación de Orión. La clave de
la ubicación de las pirámides en esa meseta mítica. Betelgeuse, Bellatrix,
Rigel, Saich en cada una de las puntas, y en el centro las tres mágicas lejanas
estrellas, Mintaka, Al Nilam, y Al Nitak. Sabía cuál era la relación perfecta
entre los templos y cada uno de los astros. La había estudiado detenidamente en
la Escuela de Misterios. Recordó a su maestro de Astronomía y Astrología, su
adorado Isak Morten, él les había hecho encontrar la correlación estelar de la
ubicación de las tres grandes pirámides en el cielo. Y con mucho esfuerzo y
algo de ayuda de la red la habían encontrado. Orión, allí estaba la clave. ¿Por
qué habían hecho esto los constructores de las pirámides? Isak había sonreído
con sus ojos azules rasgados ante la pregunta y no había tratado de
responderla. Cada uno tenía que hallar su propia contestación. Tuvo un instante
de afecto y de añoranza, de nostalgia hacia aquellas clases que habían pasado a
la historia de su vida. Ahora tenía que centrarse en lo que se mostraba ante él
en forma de misterioso enigma. Aquellos cilindros perfectamente tallados y
marcados en el techo eran un mapa del tesoro. Dio gracias por haber estudiado
astronomía con tanto apasionamiento, por haber tenido esa memoria fotográfica
para las constelaciones. Por haber grabado en su mente el mapa del cielo
nocturno en innumerables ocasiones. Cerró los ojos y vio las estrellas azuladas,
amarillentas sobre el fondo azul muy oscuro casi negro. Elevó la cabeza y
alumbró con su luz diáfana. Había descubierto la primera fase del acertijo.
Allí había taladrado en la piedra un mapa que había que descifrar si quería
salir de esa trampa mortal. Saltó e intentó en vano de alcanzar el techo pero
su altura superaba sus esfuerzos, buscó algo que elevara su estatura al poder
subirse en él; alguna roca, una piedra desprendida, algo que le acercara a esos
agujeros que parecían tener la clave de la apertura de la losa que le
permitiera seguir su camino. Pero no había nada. Otra vez sintió la desazón en
su pecho. Y siguió pensando. Trató de trepar por la lisa pared o aferrarse a
alguna de las columnas laterales del pequeño pasadizo, pero esas piedras
estaban bien pulidas, su superficie estaban perfectamente bruñidas sin ningún
recoveco en el que poder apoyarse para escalar por ellas. Otra vez rememoró una
y otra vez las palabras del Zohar, pero había tan pocas pistas. Se dio cuenta
de que tenía hambre y estaba cansado. Había transcurrido varias horas desde que
inició esta aventura, sacó una barrita energética de su pequeña mochila negra
que había dejado en un rincón y trató de quitarle el envoltorio para comérsela.
Se disponía a sentarse con la espalda apoyada en la losa mirando al agua que se
abría delante de él como un pequeño lago oscuro e impenetrable. En un acto
reflejo antes de sentarse limpió el suelo con sus manos, y se dio cuenta de lo
liso que era, acercó su linterna y vio que la superficie brillaba, debajo de
las múltiples capas de polvo que el tiempo había depositado sobre aquel suelo,
había algo pulido, distinto al resto del habitáculo. Introdujo la barrita
energética en su boca y tuvo dificultades para masticarla toda de un bocado al
mismo tiempo que se quitaba su camiseta mojada y comenzaba a limpiar el firme
con esmero. Una piedra negra extremadamente pulimentada y lisa se extendía
debajo de sus rodillas mientras él la desempolvaba sin pausa con su ropa. Se
sorprendió al darse cuenta de que llevaba bastante rato sobre aquella
superficie y no se había dado cuenta de lo que había debajo. Se quedó
entusiasmado por su descubrimiento y una leve sonrisa se mostró en su rostro.
Una vez finalizado el trabajo de lustre se admiró de la perfección de aquella
losa. Era un rectángulo perfecto de alguna piedra que él identificó como
obsidiana por su negrura y su suavidad, perfectamente encajada entre las demás.
Nunca había visto nada así. Pero se dio cuenta del poder de aquella roca negra
protectora y dadora de equilibrio justo en la entrada del túnel, y todo tomó
sentido. Sintió ganas de llorar porque advirtió el propósito, y se percató de
lo ciego que había estado hasta ese momento. La solución estaba delante de sus
ojos en todo momento, no era difícil, pero él no supo verla. El principio de La
Tabla Esmeralda se fijó en su mente, claro y conciso:


–Lo
que está abajo es similar a lo que está arriba. 


La
solución al enigma se mostraba ante él como un libro abierto. Se colocó de
nuevo la camiseta sucia y polvorienta. Volvió a arrodillarse sobre la piedra
lustrosa al mismo tiempo que con su linterna buscaba en el techo la estrella
hacia la que se dirigía y que tiene por nombre Al Nitak. La Gran Pirámide está
perfectamente alineada con esta estrella de la constelación de Orión, del mismo
modo que las otras dos pirámides están alineadas con las otras dos estrellas
centrales de Orión, Mintaka y Al Nilam.  Mentalmente supuso que para entrar en
la Gran Pirámide había que encontrar la puerta en el suelo de obsidiana, y
luego tratar de abrirla. Pero ¿cómo? Las puertas se abren con llaves. Iluminó
de nuevo el techo y localizó perfectamente la estrella Al Nitak, ahora tenía
que buscarla en el suelo pulido y brillante. Fue poco a poco tocando con las
manos y los dedos cada centímetro de suelo que se extendía en aquel cubo.
Acarició cada arista inexistente en busca de una pista. Colocó su brazo
extendido hacia arriba debajo de la estrella e hizo una línea invisible hasta
el suelo barrido. Tocó despacio la superficie y notó una huella escasamente
tallada en la piedra. La reconoció al instante. Colocó sobre ella su linterna. Supo
lo que tenía qué hacer. El Zohar, como siempre, tenía razón. Cuando decidió
emprender su misión le dio un objeto conocido y estudiado por él y sus
compañeros en la Escuela de Misterios. Se lo regaló envuelto en un papel de
regalo de dudoso gusto. Él lo abrió y preguntó. La respuesta fue contundente.


–Ya
lo sabrás cuando llegue el momento.


Y
el momento había arribado en ese preciso instante, Humberto abrió su mochila y
extrajo de ella un objeto envuelto en una tela de algodón blanca que ahora
estaba mojada; la desenvolvió con todo el cuidado del mundo y una vez estuvo en
su mano mostró su reflejo dorado. Besó despacio aquella reliquia del pasado, el
regalo que le hizo su maestro antes de comenzar la misión, y la levantó hacia
el horizonte mostrando su poder. La llave de la vida, la cruz ansada dorada y
llena de vida fue un relámpago en la oscuridad. La observó con su parte de arriba
en forma de óvalo, con sus brazos extendidos y su final alargado. Se agachó
aferrándose a ella con ambas manos y poco a poco fue colocándola en el lugar
donde hasta hacía unos segundos estaba la linterna. La desplazó despacio hasta
encontrar el punto exacto. Respiró y rogó. Y la obsidiana se iluminó en el
punto donde estaba aquella llave, una luz fluorescente y escasa que subió hacia
arriba en forma de un haz luminoso surgió de ese lugar hasta el techo y se
introdujo en el cilindro de la estrella central de Orión, de ese cilindro
surgió otro haz de luz que unió las otras estrellas de la formación celeste y
se dibujó en ese techo liso de piedra una preciosa forma que Humberto supo
perfectamente lo que era. La constelación se iluminó con un leve resplandor
azulado en medio de la sala oscura. Le sorprendió, pero apenas tuvo tiempo de
mirar porque algo le dejó petrificado. La losa de piedra comenzó a moverse, con
ruidos fuertes y estertóreos comenzó a girar hacia uno de los laterales y fue
dejando paso a que él accediera. 


Su
pecho se vio embargado por una emoción intensa, y se aceleró de nuevo su pulso.
Agarró su mochila con la intención de colocar en ella la llave, la desprendió
del suelo y la guardó, al hacerlo se dio cuenta de que el haz de luz desaparecía
y la piedra iniciaba el recorrido de cerramiento otra vez, tenía el tiempo
justo de atravesar la puerta de entrada al túnel antes de que volviera a
tapiarse la entrada. Accedió a la siguiente sala con la losa casi rozando su
cuerpo, lo que le estremeció. Lo que no esperaba de ningún modo era lo que
había al otro lado.
















 


Humberto
Stone se sintió como si hubiera accedido al mismísimo infierno. Fuertes
llamaradas surgían de un suelo incandescente y llenaban la cavidad de un fuego
abrasador que comenzó a crear un aire irrespirable y amenazaba con ahogarle si
era capaz de evitar que le quemara vivo. Se pegó todo lo que pudo a la losa
trasera, tomando consciencia de que se había cerrado totalmente y quiso morir.
Había superado la primera prueba, la apertura, pero no tenía ni idea de cómo
atravesar aquella oquedad incendiada. No tenía mucho tiempo, el humo que
comenzaba a embotar su mente pronto se introduciría en sus pulmones y le
ahogaría. Sus ojos le escocían y apenas podía ver, tosía incesantemente. Colocó
su mochila en la espalda y no tuvo más opciones. Repitió mentalmente las
palabras recordadas:


–Su
padre es el sol y su madre la luna. El viento la llevó en su vientre. Su
nodriza la Tierra la madre de toda perfección. 


Así
que había que superar la prueba del padre, del sol, del fuego, ¿cómo amar y
respetar al padre? Él nunca había conocido al suyo. La vida le había
desprovisto de él cuando todavía no era capaz de recordar su rostro. No era más
que una foto en un marco que recordaba parecido a él en algunos de sus rasgos.
No fue más que una leyenda de historias que le contaba el Zohar, el hombre a
quien él consideraba su influencia masculina más importante y poderosa. ¿Qué
había querido su mentor que fuera? Había pretendido enseñarle todo lo que sabía
para que ambos caminaran juntos por el sendero de la vida. La imagen de su
padre no se mostraba en su mente difusa. Su infancia estuvo marcada por la
señorita Karim, la hermana del Zohar, una mujer demasiado mayor para cuidar de
un niño tan pequeño y con delicado estado de salud como era él. No conoció a
sus padres. El corazón le escocía al pensarlo, y la cicatriz de su pecho le
ardía. Pronto moriría en esa cavidad, quemado o asfixiado. Y quién sabe si
dentro de muchos años, alguna futura generación hallara allí su esqueleto
humeante y abrasado. No, no era ese el final que buscaba. No había llegado
hasta allí para aquello, merecía otro epígrafe mucho más glorioso. Humberto no
lo pensó dos veces, no tenía más tiempo ni opciones, se pegó todo lo que pudo a
la entrada y caminó totalmente abrazado a la pared derecha del túnel
atravesando las llamaradas incesantes que le abrasaban la ropa y hacían su
cuerpo casi arder. Solo tenía dos opciones intentar hacer algo o dejarse morir.
Se dio cuenta de que instintivamente había hallado en aquella zona un pasadizo
por el que si se pegaba todo lo posible a la piedra caliente podía atravesar el
lugar puede con quemaduras leves pero sin perecer abrasado. Con la
determinación del que quiere salvar su vida y busca una finalidad más allá de
lo conocido realizó el trayecto todo lo rápido que le permitieron sus pasos y
casi a ciegas continuó moviéndose sin pausa; hasta dejar atrás las altas
llamaradas que dieron paso a lo que intuyó, más que vio, como una salida oscura
hacia otro lugar que no sabía que aventuras le depararía. Una puerta que
atravesó sin darse cuenta de que había arribado al final del pasadizo infernal.
Que advirtió cuando percibió que el calor dejaba de ser tan abrasivo. El
siguiente umbral no estaba tapado por una losa, era una puerta abierta que él cruzó
sin saber que lo hacía, y se dio cuenta de que no había más suelo, no había más
piedra caliente debajo de sus ulcerados pies cubiertos por unas zapatillas
totalmente calcinadas.


Cayó
en un agujero hasta que su maltrecho cuerpo se dio cuenta de que había
penetrado de nuevo en un agua helada y oscura. Lo agradeció profundamente
porque su temperatura corporal había aumentado mucho, y su piel adolorida iba
recobrando la vida con aquel líquido glacial. Se quitó la camiseta que no era
más que un trozó de tela agujereado por mil y una partes por el fuego y notó su
piel llagada, se sumergió en el agua fría y permaneció un instante con los ojos
cerrados. Todavía había algo de claridad porque el resplandor del fuego se veía
a lo lejos en la cámara atravesada. Tenía que nadar hasta la otra orilla, se
dispuso a hacerlo cuando se dio cuenta de que algo se había enredado en sus
piernas. No podía moverlas a penas. Trató de soltarse, pero era inútil, no
sabía qué le estaba reteniendo, con sus brazos libres extrajo su linterna e
iluminó la negra oscuridad del agua. Algo parecido a una especie de algas de
largos y pegajosos tentáculos le había amarrado de cintura para abajo. ¡No era
posible! Si no moría abrasado ahora moriría ahogado. Quién o quiénes habían
construido aquel túnel habían tenido muchísima maldad en cada una de sus
decisiones. Era un túnel iniciático. Solo aquellos capacitados para superar las
pruebas podrían llegar al final. Lo sabía, pero no hasta qué punto.


–Su
padre es el sol y su madre la luna.


La
diosa agua había hecho acto de presencia. Pero, ¿cómo liberarse de ella? Él
tampoco había conocido a su madre. Era huérfano, y su cuidadora de niño, una
mujer llamada Karim no era precisamente nada parecido a una madre. ¿Qué podía
asociar a las madres? El amor incondicional, el cariño, el afecto, el
nacimiento. Las madres eran las dadoras de vida. Su progenitora se llamaba
Einar y todo el mundo que la había conocido había dicho de ella que era una
mujer dulce y agradable, al mismo tiempo que profunda y mística. Su rostro
estaba constituido de facciones duras y oscuras como las de él. De cabello
azabache y ojos alargados como los suyos. El Zohar se había referido siempre a
ella como la gran Einar, una mujer sabia y enigmática, intuitiva y poderosa.
Pero la vida le había privado del privilegio de conocerla. Para él no era más
que un montón de recuerdos que le había contado los que sí tuvieron el privilegio
de compartir su tiempo con ella. Podía observarla en imágenes fotográficas en
las que compartía su espacio con su padre, el joven Gabriel Stone. Los dos
habían muerto cuando él era muy pequeño, y no guardaba recuerdos conscientes de
su presencia junto a él. Einar nunca había sido sustituida por nadie. La mujer
que le crio, Karim, la hermana del Zohar no había sido una auténtica madre. No
mostraba ningún interés en aquel niño flaco y enfermizo. Le alimentaba y le
dejaba hacer todo lo que quisiera a su antojo mientras ella no hacía nada más
que leer sus interminables novelas románticas. En su casa nunca hubo comida
caliente, ni ropa limpia, ni besos, ni abrazos, ni regalos de Navidad. Sin
embargo, a cambio, tenía toda la libertad del mundo para hacer en cada instante
aquello que le diera la gana. Pero, si no había tenido ese referente de amor
incondicional, cariño y presencia ¿Cómo iba a superar esta prueba?


Sus
fuerzas flaquearon, mantenerse a flote únicamente con los movimientos de los
brazos era realmente agotador. Humberto se sumergió y notó que al hacerlo la
fuerza de las algas tirando de él iba disminuyendo. Se sintió terriblemente
cansado y se dejó caer con el fin de descansar un poco debajo del agua, de
nuevo la presión disminuyó y las plantas le dejaron sumergirse sin apenas
tironear de sus piernas. Este movimiento le llevó a creer intuir lo que había
de hacer. En lugar de deslizarse hacia arriba para escapar de aquellas malditas
plantas debía deslizarse hacia abajo tratando de crear un túnel entre ellas que
no le atraparan de nuevo y así tratar de pasar esa cavidad. Volvió a emerger a
la superficie. Respiró llenado su abdomen tal y como le habían enseñado en sus
meditaciones. Tomó todo el aire que pudo insuflar en sus pulmones y dudó de que
fuera capaz de aguantar tanto tiempo debajo del agua. Se zambulló tratando de
hallar la salida a esa trampa mortal. Para su sorpresa las plantas le soltaron
cuando él giró en dirección contraria de sus ventosas, y siguió casi a ciegas
atravesando el túnel hasta que notó el ahogo en su pecho y tuvo que ascender a
respirar porque estaba a punto de perder la vida por falta de oxígeno. Algo se
topó con su camino cuando se elevaba, no sabía distinguir lo que era y se
estremeció en su estado de falta de oxígeno cuando su cabeza surgió fuera del
agua con estrépito. Respiró una fuerte bocanada de aire diciéndole con fuerza a
la vida que no era el momento de morir, que él lucharía con todas sus fuerzas
hasta el final, porque él era Humberto Stone el legítimo hijo de Gabriel Stone
y de Einar Hopi. Y todavía no había llegado su momento de viajar al inframundo.
Había vuelto a nacer, había franqueado el túnel acuático hasta la luz, se había
topado con una pared de piedra del final de la cavidad, trepó hasta la
superficie. Y respiró aliviado. Ahora estaba totalmente a oscuras. Descansó
unos instantes y encendió de nuevo su linterna. A su espalda estaba el lago
atravesado de plantas mortíferas y delante de él se extendía otra cavidad que
iluminó. Era otro rectángulo de piedra laboriosamente perfilada aparentemente
vacía. Se acopió de todas las fuerzas de las que fue capaz y supo a lo que se
enfrentaría en la siguiente prueba iniciática. 


–El
viento la llevó en su vientre.


Miró
sus brazos, estaban enrojecidos y con ampollas. Lo peor de todo eran sus manos
estaban llenas de cortes y llagas por varias zonas, no podía apenas cerrarlas.
Levantó los pies y observó la suela de sus zapatos, estaba quemada por varias
partes pero visto lo visto pensó que era mejor mantener sus zapatos en sus pies.
Solo iba vestido de cintura para abajo pero no había llevado ropa de repuesto, tampoco
estaba seguro de que su piel la soportara pegada al cuerpo por el estado
chamuscado en el que se hallaba. No había vuelta atrás. Tras solventar el túnel
de fuego tenía demasiado claro que la lucha por la supervivencia era la única
salida a ese laberinto. Fue consciente de que solo los iniciados podrían
atravesar esas pruebas, no era necesaria una fortaleza física sobresaliente
pero si una intención mental y una psique trabajada y poderosa. Había que
aguantar la tensión, logar pasar, atravesar las pruebas porque solo los capaces
llegarían hasta el final. 


Se
puso en pie e iluminó la sala con la linterna. Aparentemente no había
absolutamente nada allí, feliz e inconsciente, con unas fuerzas renovadas e
insufladas, accedió a la sala, entonces se dio un golpe de bruces contra la
cruda realidad. Se dio cuenta de dónde se había metido. Perdió totalmente el
control de su cuerpo y se elevó varios centímetros sobre el suelo, no podía
agarrarse a nada ni a nadie. Salió despedido tambaleándose en la oscuridad, una
fuerte ráfaga de viento le empotró contra la pared, le reventó la nariz que
comenzó a sangrar a borbotones. Trató de ponerse en pie pero otra vez otra
corriente maldita le lanzó contra otra piedra, ahora ya se lo esperaba y pudo
esquivar el golpe colocando las manos delante de su rostro. Aunque dobló todo lo
que pudo su cuello hacia atrás su torso se arrojó despiadadamente contra la
losa lateral. Un dolor agudo y punzante le crispo el cuerpo. Cayó como un
muñeco roto sobre el suelo de granito. Se quitó el pantalón para tratar de
frenar la hemorragia nasal. Enderezó su tabique con un movimiento brusco y
tremendamente doloroso tal y como había visto hacer a la enfermera de la
Escuela de Misterios, y trató de respirar y serenarse. Levantó la cabeza y no
vio nada. La cavidad era un cubo tallado en la piedra perfecto, sin ningún
agujero, no había pistas que le indujeran a saber de dónde provenía la
traicionera corriente que le impulsaba contra las paredes de la cámara. Se
arrastró sobre el suelo como un serpiente hasta la entrada otra vez para tratar
de tener una mejor perspectiva. Poco a poco su nariz fue dejando de sangrar
aunque el dolor era irresistible y sentía fuertes palpitaciones en la zona,
además de tener que respirar por la boca porque la hemorragia había sido atroz.
Cerró los ojos y procuró tomar todo el aire que pudo a través de su orificio
bucal. Le dolía el cuerpo y sobre todo el apéndice nasal. Pero así y todo no
estaba dispuesto a darse por vencido. Otra vez se enderezó y por tercera vez
fue golpeado de nuevo con todo su cuerpo contra la pared contraria. Abrió los
ojos yaciendo desnudo en el suelo y miró al techo, enfocó con la linterna, que
pudo sacar a duras penas de la mochila y no halló nada. Reptó de nuevo hacia la
entrada desde donde había trepado surcando el agua. Tenía que haber una
posibilidad de salida. Hasta ese momento la había hallado. Se animó al pensar
sobre ello una y otra vez, allí sentado contra la pared. Temeroso de esas
corrientes malditas que le golpeaban contra la piedra una y otra vez sin la
mínima misericordia. 


–El
viento la llevó en su vientre –se repitió la frase durante centenares de
veces, hasta que se dio cuenta de que no tenía demasiado sentido para él aunque
se la repitiera miles de veces más–. Así que me vas a llevar en tu vientre.
¡Pues entonces, llévame!


Se
enderezó todo lo que pudo y se situó en el centro de la cavidad y caminó seguro
con la fuerza de la desesperación. Lo que sucedió le sorprendió tanto que en su
rostro se dibujó una sonrisa. El viento lo alzó sobre el suelo, una fuerte
corriente de aire le transportó por toda la cavidad hasta la salida. Como si
flotara sobre una nube. Una brisa tan intensa capaz de conducirle suavemente
hasta el final de aquél túnel. Se movía a cámara lenta como si un super poder
se hubiera adueñado de su cuerpo y le confiriera el don de volar por encima de
la superficie de la tierra, superando la fuerza de la gravedad, tornándole
ingrávido. Y aterrizó en otra cavidad exactamente igual a la anterior. Entonces
se dio cuenta de que había olvidado su pantalón en la anterior sala. Ahora
estaba casi desnudo, solo le quedaba sobre el cuerpo su ropa interior y sobre
sus pies sus deterioradas y casi chamuscadas zapatillas de deporte de color
negro. Conservaba su pequeña mochila en la espalda con su apreciada linterna.
Extrajo una botella de agua de ella y bebió con la avidez de un sediento. Se
sentó en el suelo, otra vez estaba allí el conocido granito. Tenía la cara
llena de sangre reseca, trató de respirar de nuevo por la nariz adolorida y lo
logró. Para él fue mucho más cómodo que seguir inhalado y exhalando por la
boca.


–Su
padre es el sol y su madre la luna. El viento la llevó en su vientre. Su nodriza
es la tierra, la madre de toda perfección.


Era
la hora de la tierra, eso estaba claro en su esquema mental. Su cuerpo había
sufrido tras cada una de las pruebas, casi había muerto abrasado. Estuvo a
punto de perecer ahogado por unas algas pegajosas; y se había golpeado contra
las paredes movido por unos vientos endemoniados. ¿Ahora qué tendría que hacer
para poder salir de allí? 


Su
preparación había sido intensa, conocía y había memorizado los pasos para
llegar a Amenti punto por punto. Había practicado e interiorizado la meditación
una y otra vez. Sin embargo lo único que le habían anticipado de aquellas
pruebas duras y difíciles fue el pequeño párrafo de la Tabla Esmeralda, donde
narraba que el maestro había pasado por los cuatro niveles, por los cuatro
elementos hasta llegar al sagrado éter.


Y
ahora estaba allí, acostado sobre el granito y mirando al techo en medio de la
oscuridad más absoluta. No tenía ni idea de dónde estaba, en algún lugar
subterráneo en medio de la sagrada meseta. Solo era consciente de que era una
lucha por la supervivencia, o iba superando pruebas o perecería allí
inevitablemente. El nerviosismo inicial fue desapareciendo, las subidas y
bajadas bruscas de adrenalina dieron lugar a un cansancio extremo. Pero no
había lugar al abandono porque la única salida era la victoria. Abrió los ojos
y buscó la luz en la mochila. La encendió e hizo un examen exhaustivo de aquel
túnel. Todo parecía inmutable e impertérrito como lo habían estado los
anteriores. La cavidad cuadrangular, las paredes lisas y bien talladas. El
techo recto que se colocaba sobre su cabeza. Otro lugar aparentemente similar a
los anteriores. ¿Quién conservaba esos mecanismos para que funcionaran a lo
largo de los años? ¿Cómo había ardido ese fuego en la primera cavidad durante
milenios? ¿O acaso todo se accionaba cuando la primera losa era movida? ¿Cómo
la llave de la vida había puesto en funcionamiento el sistema de luces que
abría la puerta a aquellas cuatro pruebas? Todo no eran más que acertijos que
nunca podría responder. Se resignó y dejó de pensar en ello. Su peripecia había
sucedido demasiado rápida para lograr asimilarla. Escuchó las palabras de su
maestro, tantas veces pronunciadas.


–Tranquilo,
solo es magia.


La
voz le causó una añoranza triste. Aquel hombre que lo había acogido era su
única familia y él asimiló todo el amor incondicional con el que lo había
tratado durante toda su vida. Pero no era el momento de sentimentalismos. Y
apartó esos pensamientos que siempre estarían escondidos dentro de él. Ahora
tenía que pensar cómo salir de allí. Y la tierra era la clave. 


Deslizó
la palma de su mano despacio sobre cada recoveco de la sala. No había nada, ni
una marca, ni una hendidura, ni una pequeña inscripción, nada. Golpeó y pataleó
contra el suelo, contra las paredes y nada se inmutó. Tocó todos los rincones y
no halló nada. Se acercó a los bordes que las paredes perfectamente
pulimentadas formaban con el suelo. Esos ángulos rectos que no se desviaban ni
un milímetro y los golpeó con sus nudillos ensangrentados. Una fina capa de
tierra cayó de la pared lisa y supuestamente inviolable. Volvió a realizar el
mismo acto una y otra vez y el polvo fino seguía cayendo siempre. Entonces
sonrió para sus adentros sin curvar su boca. La respuesta estaba delante de sus
narices, aparentemente más sencilla que las anteriores. Pero sabía por propia y
cercana experiencia que en ese lugar endemoniado nada era fácil. Delante de él
estaba la nueva puerta hasta el siguiente pasillo. Rascó con sus uñas y halló
que la parte de debajo de la pared enfrentada a la entrada era de tierra
apisonada aparentando piedra. Sólo tenía que excavar en ella. Pero no tenía
ninguna herramienta para ello aparte de sus manos magulladas y adoloridas. Se
quitó los zapatos y aporreó la pared con uno de ellos hasta que la tierra
aplastada se fue desprendiendo. Introdujo sus dedos tratando de realizar
pequeños surcos que hicieran que la amalgama de arena colocada de forma que
parecía piedra, se fuera deshaciendo. Imaginó que habría algún otro peligro.
Alacranes entre la tierra o bichos mortíferos que le causaran la muerte de
forma instantánea, pero no los hubo. Luego se dio cuenta de que si hacía una
cavidad demasiado amplia, además de causarle un esfuerzo inhumano en su
creación, la piedra de encima caería sobre su cuerpo. Pero no tenía otra
alternativa, siguió excavando. Por fin al cabo de un tiempo indeterminado de
esfuerzo un pequeño agujero le mostró el hueco al otro lado. Introdujo su mano
en él y este hecho le facilitó en gran medida el trabajo porque ahora pudo ir
desprendiendo trozos con su mano abierta. Una bocanada de aire enrarecido y
cálido inundó sus pulmones. Fue desgarrando fragmentos de pared poco a poco.
Cuando el hueco fue lo suficientemente grande introdujo su linterna y trató de
ver a través de él, pero no había nada. Solo otro túnel exactamente igual que
los anteriores que continuaban hacia un lugar indeterminado, como todo allí, no
era más que una sorpresa preparada de antemano por alguien con un sentido de la
aventura extrañamente delineado. Hizo un deceso para comerse otra barrita
energética y beber agua. Y se dijo a sí mismo:


–Ya
está, casi lo tienes. Humberto has superado las pruebas. El Zohar estaría
orgulloso de ti.


Respiró
y siguió excavando, midió su cuerpo con sus manos y se dio cuenta de que la
cavidad era lo suficientemente amplia como para pasar a través de ella. Si la
piedra que había arriba le caía sobre su cuerpo era algo a lo que había que
enfrentarse, no había más posibilidades. Atravesó la última puerta después de
haber lanzado al exterior su mochila y haberse puesto de nuevo los zapatos
llenos de tierra. Un túnel extraño le esperaba en el otro extremo. Comenzó a
caminar por él, desnudo como estaba, sucio, herido; pero feliz, extremadamente
dichoso, con la gratitud y la energía interior que da haber vencido en cuatro
ocasiones a una certera muerte.
















 


Estaba
equivocado porque el túnel que se extendía delante de él no era como el resto.
Era como si una brisa fresca, sobrevenida de algún agujero de ventilación lo
recorriera. Humberto respiró feliz y se dispuso a atravesarlo linterna en mano
y mochila a la espalda. Desguarnecido se sintió en el paraíso. Le dolía su
torso llagado después de haber pasado la prueba de fuego pero con el leve
viento que atravesaba el pasadizo se sintió aliviado. Respiró y caminó despacio
embriagado por la magnificencia del lugar. Era un habitáculo bastante grande en
comparación con las anteriores cavidades. Esplendoroso y fresco. Alumbró con su
foco las paredes y se mostró abrumado porque estaban repletas de jeroglíficos.
Tallados en las paredes que atravesaba se podía ver con la luz el trabajo
artístico allí plasmado. Muros que narraban una historia no contada. Una obra
de arte perfectamente conservada, inédita y exquisita por la que era posible
que el hombre no hubiera accedido desde años muy anteriores. Los secretos de la
antigüedad estaban allí para ser descifrados y mostrados al mundo cuando
llegara el momento oportuno. Humberto se sintió excepcionalmente privilegiado
porque sabía que todavía no había arribado ese punto.


La
emoción le embargaba el pecho, su respiración trataba de acompasarse y pisaba
despacio el largo camino hacia su búsqueda. Supuestamente nadie en mucho tiempo
había profanado aquel legendario lugar; pero si el guía conocía la entrada
puede que alguien más hubiera recibido ese acto similar a una iniciación, al
igual que lo estaba haciendo él en ese momento, en un inigualable sitio mágico
y energéticamente especial. Rozó las paredes con sus dedos alargados y huesudos
y sintió la electricidad entrar en su cuerpo. La mágica creatividad y vibración
de esas tallas perfectamente elaboradas. Se detuvo a observar alguna de sus
partes. Trató de leerlas, pero su cabeza se abrumó y no pudo descifrar su
enigma. Solo se fijó en su delicada y admirable ejecución. Acarició la cicatriz
de su pecho chamuscado y se detuvo en la piel cosida y suave. Pensó qué es lo
que querrían decir en aquellos murales, algo que debía ser guardado, un secreto
escondido que no podría conocer nada más que el iniciado. Aquel que había
logrado llegar hasta allí superando las endemoniadas y enrevesadas pruebas.


El
pasillo iba llegando a su fin y la corriente fresca de viento iba dando paso a
un ambiente demasiado húmedo y especialmente caliente en esa zona. Notó como de
repente debido al cambio brusco de temperatura su cuerpo comenzó a exhalar
sudor por sus poros. Su cabello azabache y ondulado le caía en lacios mechones
mojados a los lados de la cara. Tensó los músculos de la mandíbula y siguió
caminando. Ahora el trecho era largo y sus pasos firmes. Un pasillo lateral
surgía de un hueco en la pared hacia la derecha pero él tuvo claro que ese no
era su sitio, marchaba hacia el frente leyendo una historia en las paredes que
le conduciría hacia su lugar de destino o muerte.


Cerró
los ojos y trató de recordar las claves que el Zohar le había dicho. Las tres
partes de la apertura de Amenti, la meditación tantas veces realizada era
invocada una y otra vez, repasada mentalmente en su cabeza junto con las
palabras escuchadas. Movió sus pasos rítmicamente mientras se daba cuenta de
que aunque conociera los tres pasos posteriores, no tendría ni idea a qué
pruebas se tendría que enfrentar ahora, y visto lo visto, y tras la experiencia
previa los constructores de ellas no tenían un concepto demasiado amplio de la
palabra piedad para los que osaran atravesar aquellos pasadizos. Acarició de
nuevo las piedras bellísimamente talladas y suspiró. Tocó las paredes con la
punta de los dedos y levantó la cabeza al cielo cubierto por la losa y
supuestamente toneladas de arena o piedra.


El
pasadizo finalizó en un marco tallado en la piedra que daba acceso a una sala
en forma de cubo perfecto. Entró apuntando con la linterna al suelo y a los
costados, alumbró todos los rincones hasta darse de bruces con una pared
vertical desnuda, sin tallar. Delante de ella se levantaba en el suelo un
cilindro perfectamente pulido. No había otra salida. Dudó si había errado el
camino. Humberto se subió al pequeño cilindro de piedra que se hallaba en el
centro de aquel habitáculo sin dudarlo dos veces, firme y determinado. Ni
siquiera se detuvo a observar si había algo más. No se sorprendió demasiado cuando
el lugar sobre el que había apoyado su cuerpo se fue hundiendo poco a poco, cediendo
hacía abajo empujado por su peso al tiempo que la pared delantera se iba
moviendo poco a poco, abriéndose y mostrándole sus secretos interiores. De
nuevo una nube de aire enrarecido penetró por sus pulmones y se adhirió a su
piel sudada y oscura. Atravesó la entrada y al igual que ocurriera al desprender
la llave de la vida del suelo, al bajar del cilindro el mecanismo comenzó el
retroceso y la puerta empezó a cerrarse de nuevo. Pero él ya estaba dentro una nueva
cámara exactamente igual que la anterior y totalmente desprovista de cualquier
cosa. Cuando la losa se cerró sintió el peso inmenso caer sobre sus hombros.
Estaba de nuevo en una trampa mortal. Su pecho se aceleró y sus sentidos se
pusieron inmediatamente en alerta tratando de ver más allá de una apariencia
engañosa. Estaba expectante porque no sabía a lo que se iba a enfrentar. Trató
de mantenerse a la expectativa y de estar atento a cada detalle. La sorpresa no
tardó en llegar. Un prisma enorme se levantó del suelo delante de él al mismo
tiempo que el lugar donde se hallaban sus pies se iba hundiendo hacia abajo
irremediablemente. Asustado dio un paso hacia delante tratando de esquivar el
peligro, y sucedió exactamente lo mismo pero por duplicado, otra piedra comenzó
su ascenso hacia arriba al tiempo que el lugar donde se hallaba comenzó su
descenso. Su corazón empezó a latir con fuerza. Otro galimatías, otro enigma de
supervivencia, de nuevo un acertijo que había que descifrar, un regalo amable
de los constructores de aquel lugar infernal. Respiró hondo y no se movió, a
pesar de ello el mecanismo había sido activado y los prismas surgían del suelo
irremediablemente, cuando uno de ellos se había elevado un trecho, otro
distinto nuevo surgía del suelo elevándose mientras hacía un ruido sordo y
estertóreo, un mecanismo obsoleto que funcionaba a la perfección.


–El
primer paso para llegar a Amenti, no lo olvides nunca es activar el chacra
cardíaco y entrar en resonancia sentida con la tierra.


Humberto
cerró los ojos y repitió mentalmente una y otra vez las palabras del Zohar con
el fin de hallar una salida a aquella encrucijada. Los abrió de inmediato
cuando notó algo caliente que le iba cubriendo los pies deslizarse a través de
sus zapatos rotos y chamuscados. Maldijo, ahora por algún orificio desconocido
además la cámara se estaba llenando de arena. ¿Cómo iba a lograr salir de allí
sin resultar aplastado por aquellas piedras o sepultado en arena? ¿Cómo podía
llevar a cabo en esa cámara lo dicho por su maestro, el Zohar? Se dio cuenta de
que el tiempo corría muy en su contra. Cuando antes tratara de atravesar la
sala antes podría tratar de dilucidar las claves de aquel misterio. Corrió
elevándose sobre los prismas de altura desigual hasta la losa contraria donde
supuestamente se hallaba la salida. Con ello aceleró el mecanismo porque cada
piedra que pisaba se hundía y con ello varias ascendían y la arena fluía con
más rapidez. Entre la pared final y los prismas anteriores apenas tenía
movilidad, se hallaba situado en un hueco que se hundía irremediablemente y sus
pies se estaban cubriendo de arena. Sentía su cuerpo aplastado por los prismas
que se erguían hacia el techo. Escudriñó la pared despacio y se dio cuenta de
que tenía grabados símbolos extraños que tenía que identificar. Era la lucha
más absoluta por la vida. Si no superaba aquello la muerte le esperaría sin
miramientos en aquel lugar olvidado por la mayoría de los mortales. Y no tenía
tiempo. Sentía los segundos corriendo en forma de agujas de reloj que inexorablemente
marcaban su fin certero y cercano. Mientras notaba cómo la arena caliente
trepaba por sus pantorrillas desnudas. Tocó el muro que se extendía delante una
y otra vez, lo alumbró con la linterna. Se tocó la barbilla sucia y todavía con
sangre reseca consecuencia de atravesar la cámara del viento y los golpes
inclementes recibidos contra aquellos tabiques. Su barba incipiente comenzaba a
crecer. Estaba tan nervioso que no sabía qué hacer, se tocaba el cabello y
rascaba la roca. Su mente se bloqueó y no sabía por dónde salir de aquella
prueba que intuyó como el final. Trataba de pensar y no podía. Intentó
serenarse pero su corazón latía más y más fuerte. Ahora la arena le cubría ya
los muslos y le paralizaba el cuerpo. No podía moverse y los prismas seguían
elevándose, algunos de ellos prácticamente rozaban el techo. No había podido superar
esa prueba. Ya no había más. Todo el esfuerzo realizado para llegar hasta ese
punto no había servido.


–El
primer paso para llegar a Amenti, no lo olvides nunca, es activar el chacra
cardíaco y entrar en resonancia sentida con la tierra.


Chacra
cardíaco, resonancia con la tierra, pero ¿cómo? Observó detenidamente con la
linterna de pilas inagotables y vio que en la lápida delante suyo se podían
apreciar unos palitos tallados en la pared de formas extrañas que no sabía qué
eran. La arena le llegaba por la cintura y los prismas inundaban casi toda la
sala, pronto aprisionarían su cuerpo y la asfixia terminaría con una vida de
búsqueda. Cerró los ojos y rogó. Quiso llorar pero no pudo. Se sintió solo y
abandonado y volvió a tocar los símbolos de la pared. Entonces se dio cuenta.
Eran números, números egipcios en escritura hierática. Los reconoció en ese
momento en el que la adrenalina se dispara porque la muerte está tan cerca que
las verdades no vistas se convierten en evidencias que debiéramos haber percibido
con anterioridad. El uno en forma de palo ligeramente doblado, los dos palos
eran el dos, así sucesivamente con el tres y el cuatro. El cinco en forma de
siete extraño, el seis en forma de ele con círculo arriba. ¡Números! Eso
significaba que la respuesta para salir de ese infierno tenía que ser racionalmente
una serie numérica. ¿Cuál estaba relacionada con el chacra cardíaco y con la
tierra? La respuesta era inequívoca y evidente, el número phi. No había otra
respuesta. La arena comenzaba a inundar su pecho y le comenzaba a costar
respirar porque el aire de la cámara aprisionadora solo podía circular por
varios pequeños recovecos que la piedra en incesante y atronador movimiento
dejaba libres.


–El
primer paso para llegar a Amenti, no lo olvides nunca, es activar el chacra
cardíaco y entrar en resonancia sentida con la tierra.


¿Activar
el chacra cardíaco? ¿Entrar en resonancia sentida con la tierra? Si apenas
podía respirar con el pecho aplastado por toda esa arena que llenaba sin pausa
el receptáculo.


Su
cabeza daba mil y una vueltas. Chacra cardíaco, el también llamado Anahata. Esa
poderosa energía que surgía desde el centro de su corazón. El centro del Árbol
de la Vida, Tiferet. ¿Dónde estaba el significado oculto a esa frase
pronunciada por el Zohar? 


–La
carga eléctrica del corazón cuando se siente amor de acuerdo con el análisis de
su espectro se aproxima a phi, el número áureo, cuyo valor es 1,618… un número
irracional e infinito. Esta divina proporción surge de la división en dos de un
segmento guardando las siguientes proporciones: la longitud total del es al
segmento más corto como el segmento más largo es al más corto.


Trató
de recuperar en los recovecos de su memoria cómo su maestro le había enseñado
que al mismo tiempo la gran pirámide está relacionada con la espiral áurea, el
número mágico 1,618… un número irracional e infinito. Recordó las palabras de
su maestro. Este número clave de la geometría sagrada forma mediante cálculo
logarítmico asociado la espiral áurea, una espiral cuya razón de crecimiento es
el propio número áureo. Esta espiral aparece representada en diversas figuras
de la naturaleza, caracolas, plantas, galaxias… 


¿Cómo
estaba relacionada la espiral áurea con el lugar en el que él se hallaba?
Humberto hizo acopio de memoria en su situación desesperada, sabía que si
dividimos la altura de cualquiera de los tres triángulos que forman la gran
pirámide entre su lado observamos que es igual a dos veces el número de oro. Le
dio demasiadas vueltas a esta idea y su posibilidad de relacionarla con los
números en escritura hierática que se mostraban ante él, pero no encontró un
hilo conductor que le permitiera salir de aquella situación en peligro de
muerte real. Respiró todo lo que pudo y trató de serenar su mente. Se dijo a sí
mismo con una fuerza imperturbable que o resolvía aquel acertijo o le iba la
vida en ello. Cerró los ojos y repitió tres veces un mantra tranquilizador. No
le hizo efecto. Su corazón latía con fuerza y no era capaz de serenar su mente.
¿Relación de la gran pirámide con la espiral áurea?


Abrió
los ojos y fue despejando los números tallados en la pared. Sucesiones de
números egipcios en escritura hierática se mostraban ante sus ojos. Volvió
dejar caer los párpados. Pidió con todas sus fuerzas una ayuda que viniera de
algún lugar más allá del tiempo y del espacio. La situación se iba tornando
tremendamente angustiosa por momentos. La arena inundaba su pecho y apenas
tenía espacio para mover los brazos. No podía casi respirar y sentía oleadas de
miedo que ascendían desde su coxis hasta su médula. Y entonces lo vio: una
serpiente fuerte y poderosa se enroscaba en forma de espiral, allí debajo de la
gran pirámide. Aquella monumental estructura había sido situada en ese preciso
punto terráqueo porque allí la espiral áurea planetaria se sentía con toda su
fuerza como una serpiente enroscada hacia las entrañas del planeta. Eso lo
había dicho el Zohar años atrás pero él no lo había recordado hasta ese
terrible momento. Pero ¿Cómo podemos aproximarnos, nosotros con nuestra mente
limitada a esa espiral que comienza en el infinito y termina en él? Sabía la
respuesta, lo que no tenía nada claro era si tendría tiempo ejecutarla antes de
morir ahogado o aplastado. Para intentar acercarnos al número áureo desde
nuestras limitaciones materiales, ya que la espiral áurea es la representación
material de lo espiritual o sagrado, nuestra manera de aproximarnos a ella es
mediante la serie Fibonacci. Ella nos llevará hasta la mágica proporción. 


–Esta
serie está constituida por una sucesión infinita de números primos cero, uno,
uno, dos, tres, cinco, ocho, trece, veintiuno, treinta y cuatro, cincuenta y
cinco, ochenta y nueve, y sigue hasta el infinito, con la particularidad de que
comienza con el cero y el uno. La nada y el todo y continúa configurándose
sumando cada número nuevo con el anterior, de modo que cada número es el
resultado de sumar los dos anteriores. La serie Fibonacci es la suma de nuestro
pasado y de nuestro presente, y eso es lo que determina nuestro futuro. Una
manera de aproximarnos a la proporción áurea en el mundo material, un puente de
unión entre lo físico y lo energético, entre el cuerpo y la mente. Una materia
que intenta aproximarse a la espiritualidad. Cuanto más grandes son los números
de Fibonacci más cerca está la aproximación. Las palabras de la clase de su
maestro resonaron en su interior.


No
sabemos dónde comienza esta espiral mágica, la espiral áurea que se origina en
nuestros corazones y que define al espíritu enlazado en la materia, como
tampoco sabemos dónde termina. La única manera de aproximarnos a ella es
mediante la serie Fibonacci. Dividiendo cada uno de los números que la componen
por su número anterior nos aproximamos a nuestra búsqueda del espíritu, al
número infinito phi 1,618 más una serie infinita de decimales.


La
clase de geometría sagrada impartida en la Escuela de Misterios por el maestro
Breogan se convirtió en su referente. Tenía números en la pared e instrucciones
para poder abrir el secreto que contenía. Reunió todas sus fuerzas y alzó sus brazos
casi enterrados. Estaba muy pegado a la losa y tenía poca movilidad pero podía
ver los números tallados delante de él. Según su deducción para comenzar a
abrir aquella puerta tenía que ir aproximándose al número phi, a la proporción
áurea que es la del corazón y la de la tierra en resonancia armónica con la
gran pirámide. Halló el uno que estaba pegado a otro uno, ¿o era un dos? No,
definitivamente era uno, que dividido entre uno comenzaba la sucesión. Apretó los
dos números con toda la fuerza que le quedaba, aguardó expectante pero la
respuesta. Apenas tardó en llegar. Un pequeño cuadrado de piedra se retrajo en
la puerta. Había escapatoria y era posible, aunque dudó de tener el lapso
necesario para efectuar los movimientos necesarios. Solo había que calcular
mentalmente la serie Fibonacci, en la que cada número se obtienen sumando los
dos previos. Y después ir dividiendo el último entre el penúltimo. Uno, uno,
dos, tres, cinco, ocho… Ese era el inicio de la serie; ahora había que dividir
dos entre uno. Buscó un dos de palos arrugados que estuviera pegado a un uno y
volvió a pulsar, otra pequeña grieta se mostró ante él. Le llegaba el turno a
dividir tres entre dos, buscó un tres pegado a un dos, sucedió lo mismo. Tuvo
que excavar en la arena para hallar un cinco pegado a un tres pero lo logró. La
apertura se iba realizando en forma de estrella geométrica de cinco puntas. La
arena le iba ascendiendo por su torso pero ahora se iba escapando hacia la otra
cámara en forma de pequeños hilos. Rozó con sus manos un ocho pegado a un
cinco, luego un trece pegado a un ocho, después un veintiuno pegado a un trece.
Y se dio cuenta de que los números resultantes de las divisiones realizadas dos
entre uno, tres entre dos, cinco entre tres, ocho entre cinco, trece entre
ocho, y luego veintiuno entre trece se iban aproximando sucesivamente al número
áureo al mítico uno coma seis, uno, ocho. La arena le llegaba hasta la barbilla
y el último prisma que iba ascendiendo parecía que iba a partir en dos su caja
torácica. No podía apenas respirar y su mente estaba abotargada y excitada. Con
mucha dificultad fue escudriñando en la pared hasta notar una equis con cuatro
palos pegados a algo que parecía un veintiuno. La cavidad no sabía si era lo
suficientemente amplia para pasar a través de ella pero no podía esperar más,
necesitaba respirar. Trató de deslizarse a través de ella mientras al mismo
tiempo también era atravesada por la arena que se desplazaba de cámara. Por
alguna extraña razón, que él nunca sabría, cuando pasó al otro lado el
mecanismo se detuvo. Los ensordecedores ruidos, que hacía la piedra al
desplazarse, se silenciaron. Todo fue irreal y extraño. Apartó un montón de
arena de encima de su cuerpo y tomó una fuerte bocanada de aire. Había logrado
pasar a la otra cámara. Podía anotarse una nueva prueba superada y otro hito en
el camino.


Se
puso en pie sobre un suelo cubierto de sílice. Y sacudió su cuerpo enarenado.
Se sintió revivir, y notó su corazón latir con fuerza. Había fusionado su
chacra cardíaco con el corazón de la tierra. En aquella sucesión de números
estaba el secreto de la primera prueba iniciática.
















 


Humberto
levantó la linterna y contempló la cavidad en la que estaba ahora. Trató de
serenar su cuerpo demasiado alterado todavía tras casi morir en la cámara
anterior. Cada paso era simplemente uno más hacia otra posibilidad de
supervivencia. Ya no sentía hambre, sed o calor. Se había fusionado con el
lugar, con una ambiente hostil lleno de misterios, donde caminar era como
atravesar el filo de la navaja más afilada. Podía perecer en el intento sin
dejar tras de sí más que la huella de los que le conocieron o supieron de su
historia, o encontrar aquello que había ido a buscar a aquel confín del mundo
que era desconocido para la mayoría de la humanidad. Un premio que estaba
dispuesto a conseguir. Allí estaba, de nuevo, preguntándose qué le depararía
aquella cámara. Se tocó el cabello con las manos ásperas y sucias e hizo un
gesto extraño al darse cuenta de la cantidad de arena que llevaba en él.
Sacudió la cabeza y trató de limpiarse la cara con la mochila. Era lo único que
había conservado, aparte de unos slips de color gris que ahora eran de un color
indefinido y se podían imaginar terriblemente sucios. Tocó alterado la cicatriz
de detrás de su oreja mientras levantó la linterna para fijarse en la extraña
cámara. Se dio cuenta de que no esta no era como las demás. La habían
construido con una forma geométrica extraña. La piedra estaba tallada no en
forma de prisma como el resto, sino formando ángulos extraños. Unas piedras se
engarzaban con otras como si se hubieran colocado en forma de cúpula
trapezoidal. Era un lugar mucho más grande que la oquedad previamente
atravesada. En el interior de aquel espacio geométrico pudo ver un pedestal
formado por piedras en escalera. Pero se sorprendió extrañamente al alzar su
cabeza y poder observar lo que allí alguno de esos constructores de peculiar
sentido de la aventura había decidido colocar. Como si fueran panales,
cilíndricas formas en forma de celdilla de distintos tamaños y longitudes
colgaban del techo. Se sintió dentro de una colmena, incluso llegó a pensar que
de cada uno de esos cilindros saldría una abeja gigantesca dispuesta a darle un
picotazo mortal. Era una posibilidad que había urdido su cabeza, cansado como
estaba de atravesar los peligros más inverosímiles. Pero alumbró detenidamente cada
uno de ellos y se dio cuenta de que esos cilindros estaban huecos y realizados
en algún material distinto a los vistos hasta ahora. Respiró aliviado al darse
cuenta de que aparentemente ningún insecto himenóptero habitaba dentro de
ellos. Pero debido a anteriores desagradables experiencias algo en su interior
le impidió bajar la guardia. Permaneció pensativo preguntándose a sí mismo:


–¿Y
si el pedestal en forma de escalera que había en el centro de la sala era una
trampa? ¿Y si aquellos peldaños esculpidos en la piedra no eran sino otra vez
una prueba mortal de la que tenía que salir huyendo sin dilación? Miró
alrededor, más vacío se apoderó del despacio, excepto aquellos cilindros y las
piedras centrales en forma de escalera no parecía haber nada más en aquella
cámara. Escudriñó los laterales y alumbró las paredes, eran lisas y sin ningún
jeroglífico aparente. Se tocó la cara, todavía tenía sangre reseca sobre ella,
no quiso imaginarse cómo de terrible sería su aspecto. Allí, prácticamente
desnudo, sucio, sudoroso, cubierto de arena, con el rostro amoratado. Por
suerte nadie entraría en ese recóndito lugar ni para reírse de su patética apariencia,
ni para salvarle en caso de que necesitara ayuda. Por supuesto si fallecía en
el intento, su cadáver seguiría allí, intuyó durante mucho tiempo. Respiró y
siguió buscando. Siguió iluminando las piedras laterales, parecía no haber
nada, pero sí lo había. Algo llamó poderosamente su atención se acercó a ello.
Dos palos alargados y cilíndricos se apalancaban sobre un soporte enclavado en
el muro. Puede que estuvieran tallados en piedra. Los dos báculos allí le
esperaban, cruzados y colocados sobre la parte izquierda de la cámara. Se
abalanzó sobre ellos, pero cuando estaba a escasos milímetros dudó. El mero
hecho de cogerlos pondría en marcha algún mecanismo oculto y comenzaría a
correr el reloj, estaba convencido de ello. Y una vez eso sucediera no habría
mucho tiempo para salir con vida de aquella situación, la experiencia le
demostraba esto sin lugar a dudas. Se sentó en el suelo y recordó la segunda
parte de la meditación Amenti antes de decidirse a cogerlos.


–Afinación
de la glándula pineal. Activa la estructura cristalina de tu propia glándula
pineal.


Y
luego le habían explicado lo que era ese órgano. Su maestro se había detenido a
contarle las características de esta glándula.


–Querido,
Humberto. La glándula pineal es un órgano mágico, la mayoría de los seres
humanos no tenemos ni la remota idea de todo su potencial. Es esa parte que nos
une al espíritu inmortal que habita en nosotros. Está localizada en el centro
de nuestro cerebro, protegida por los dos hemisferios craneales. En el gran
concierto endocrino, la glándula pineal o epífisis es el director de orquesta,
que sigue ordenadamente la partitura, constituyendo la luz, su inspiración
rítmica y acompasada. Este órgano funciona como un reductor energético,
convirtiendo la energía que emana del subconsciente en otra de menor vibración,
que puede ser captada por el consciente y el inconsciente. Es un puente de
unión que nos conduce a otra dimensión más allá de la ficción que vivimos. Nos
enlaza a mundos que nosotros creemos oníricos y nos envía información que
necesitamos para encontrar nuestro camino. Y es también la que nos enviará el
último mensaje antes del abandono de este cuerpo, antes de que llegue la
certera muerte. Es por tanto un receptor de las energías mentales que provienen
de dimensiones superiores. Y puede conectarse también con esos registros que
marcan todas nuestras peripecias vitales a lo largo de las variadas existencias
en las que hemos encarnado, los fieles registros akhásicos.


Humberto
recordaba esas palabras moduladas por la voz profunda y sabia de su maestro. Le
había interesado especialmente este tema. Desde que era un niño había escuchado
maravillas de esta glándula y conocía su conexión con otras dimensiones. Había
intentado razonar y descubrir el significado de las palabras de su maestro
cuando le había explicado la conexión de la glándula pineal que tenemos en
nuestro cerebro humano con nuestra alma inmortal. Ese lazo de unión entre
nuestro cuerpo físico reencarnado y nuestra alma era ese pequeño ojo que habita
en el centro de nuestras cabezas. Ahí estaba la clave para conectar con otras
dimensiones, con otras posibilidades de nuestra existencia. Con otras
realidades distintas vividas en mundos de universos cuánticos. La activación
del tercer ojo, o sea de la glándula pineal, eso significaba esta segunda
prueba. Nuestra visión espiritual a través de su ubicación en nuestra glándula.
Pero, otra vez estaba el terrible galimatías. ¿Cómo debía accionar este
diminuto órgano que había en su cabeza? Y suponiendo que lograra acometerlo, ¿qué
debía hacer para que en alguna de las paredes aparentemente herméticas de la
sala se abriera una puerta que le permitiera acceder a la siguiente cámara?
Otra vez era hora de estrujarse los sesos para tratar de hallar una solución a
aquel enigma. Al menos ahora tenía suficiente tiempo, aparentemente, no se
estaba aplastando por ninguna piedra,  ni asfixiándose con arena que no le
permitía respirar.


La
glándula pineal o epífisis, situada en el centro del cerebro. El también
llamado tercer ojo, relacionado con el sexto chacra, Ajna. Las celdillas en el
techo, el pedestal en el centro y los báculos cruzados en la pared. ¿Qué hacer
con todo ello?


Se
sentó en el suelo y miró alrededor, esperó que las pilas de la linterna fueran
lo suficientemente duraderas para llegar hasta el final. De momento funcionaba
a la perfección, lo cual era un milagro pensando en que se había enfrentado a
los cuatro elementos en más de una ocasión. Humberto cruzó las piernas y se
colocó en posición de loto, alzó la cabeza y trató de serenarse. Respiró inspirando
todo el aire que pudo, lo que hizo que su abdomen se abultara considerablemente
y espiró de forma suave y especialmente lenta. Colocó las palmas de sus manos
hacia arriba sobre sus rodillas. Recordó las múltiples meditaciones realizadas
en la Escuela de Misterios. Había una dedicada a la glándula pineal. La habían
llevado a cabo en una ocasión tan solo, y era con… ¡Sonido! Ahí estaba la
respuesta. Para activar la glándula pineal una de las maneras era escuchar
sonidos biaurales que vibraran a una frecuencia de novecientos treinta y seis
hercios, con ello se alcanzaba el objetivo de abrir y recalibrar la epífisis.


Allí,
sentado en el suelo de piedra, con la espalda apoyada en la pared recordó esas
palabras. La maestra de meditación, Mariana García, había narrado despacio con
su voz melodiosa y bien sonante los preceptos que le condujeran al estado
meditativo. Luego a la hora la realización de aquella práctica no había habido
una ocasión para profundizar en el tema, se embarcaron en otros menesteres;
pasaron de inmediato a la siguiente lección. Como si aquel conocimiento les
aguardara a cada uno de ellos en un momento en el devenir de sus vidas, aunque
ese instante pasado no fuera el más adecuado. A él le había entusiasmado la
idea de estar sentado escuchando esa sublime interpretación de notas que le
conducía a universos que deseaba recordar. Y ahora la respuesta estaba ante él.



Estaba
tan cansado que sus músculos agarrotados apenas podían moverse, no le quedaba
casi agua. Bebió el último sorbo que tenía en su botella y notó su boca pastosa
y seca; arenosa y con un sabor ácido que no supo identificar. Trató de respirar
y de buscar el silencio y la paz en su interior, se serenó dentro de ciertos
límites impuestos por las circunstancias. El cansancio era demasiado hostil en
aquel momento y deshacía sus músculos como si fueran una gelatina blanda que ya
no puede recomponerse, y su cuerpo maltrecho le gritaba con fuerza que ya era
hora de descansar. Por su mente pasaron las imágenes de todo lo acontecido.
Desde el momento en el que tomó conciencia de su misión cuando el Zohar le
contó la historia de su pasado, cuando despertó su memoria para darle a conocer
quién era. Esta solo era la primera parte de una búsqueda. La instrucción en la
Escuela de Misterios, las lecturas, las preguntas, todo ello formaba parte de
la segunda. Era una biografía inacabada, cuyo principio estaba siendo escrito
ahora. ¡Había tantas lagunas en su mente, tantos agujeros en el conocimiento de
sí, que nunca estaba seguro de si ese camino arriesgado y tremendamente difícil
era el correcto! Descansó durante un tiempo indeterminado, en la oscuridad.
Apagó la útil linterna y dejó que la paz del lugar invadiera su mente. Estaba
en un espacio que muchos matarían por pisar. En el sitio legendario y mítico
que pocos se atreven siquiera a imaginar. Había llegado hasta allí gracias a su
fuerza, a su voluntad, a su determinación; y no estaba dispuesto a abandonar en
ningún momento porque no había ninguna posibilidad de vuelta atrás, el único
camino era hacia delante, siempre.


La
determinación era uno de los rasgos más sobresalientes de su carácter, no había
más opciones. No dudó y con la rabia incontenida de quién intenta salir
victorioso se levantó e iluminó con su linterna las baquetas que reposaban en
la pared, esperando inmutables el paso del tiempo, aguardando inmóviles a aquel
que las desprendieran de su inmovilismo. ¿Por qué había dos? Eso es algo que
escapaba a su entendimiento. Él solo iba a desprender una. Humberto Stone se
puso en pie, guardó su linterna en la mochila que colocó en su espalda desnuda
y magullada. A oscuras agarró con rabia el palo pegado sobre la pared y estiró
con fuerza de su suporte. La baqueta se desprendió de su estática posición y un
diminuto agujero dio paso a un misterioso rayo de luz que penetró con fuerza en
la sala. El rayo proyectó una imagen sobre uno de los cilindros que había en el
techo trapezoidal. El hombre se aproximó a la escalera de piedra y la subió
para fijarse en aquella imagen trazada en la piedra. La miró con detenimiento,
pero la imagen se desvaneció en pocos segundos. Todo había sucedido demasiado
rápido y no recordaba bien ni lo visto, ni dónde se había proyectado. Algo
familiar relacionaba en su cabeza con aquella visión, pero no estaba seguro de
lo advertido. Fue consciente de que no tenía muchas opciones. Golpeó el
cilindro en el que creía haber visto la proyección y un ruido envolvente
sumergió la sala en una música extraña e inaudita. Otro rayo de sol iluminó otro
cilindro, puede que debido a la vibración, pensó, y él lo tocó de nuevo. Otra
vibración sonora penetrante inundó el lugar. Se dio cuenta entonces de que los
cilindros que colgaban del techo eran cuencos musicales. Alargó el brazo y
trató de tocarlos, puede estuvieran tallados en cuarzo, o en algún mineral que
estuviera allí desde la creación de ese sitio. La frecuencia vibró en sus oídos
y otro rayo de sol alcanzó otra concavidad circular. Él giró el palo a su
alrededor tal y como había visto hacer en los conciertos de cuencos y la música
reverberó con fuerza en toda la sala. En ese momento se hizo la luz en su mente
y se dio cuenta de que la imagen proyectada, que logró ver bastante próxima a
él, no era sino el Ojo de Horus. ¿Cómo no iba a serlo? La imagen del tercer ojo
para los ancestros, la transcripción de la epífisis, de la glándula pineal en
los jeroglíficos y en los textos antiguos. El Ojo le estaba mostrando el camino
que debía seguir. No tuvo apenas unos segundos porque otro rayo de sol iluminó
otro punto que él tuvo que tocar, pero este último estaba demasiado lejos. Se
inclinó todo lo que pudo y al hacerlo en lugar de golpear con su báculo el
lugar preciso indicado por el rayo de luz, le dio al siguiente. El ruido se
convirtió en infernal, en lugar de esa melodía vibrante y sonora que estaba
sonando, otra totalmente distinta, fuerte y destructiva, inundó la sala. Sus
oídos comenzaron a dolerle con tanta fuerza que tuvo que colocar las palmas de
sus manos sobre ellos y gritar ante el extremo padecimiento que le causaba esta
vibración inarmónica. Su cabeza estaba embotada y de su nariz brotó la sangre.
Algo se había roto dentro de él. No podía reaccionar. El sonido oscilaba con su
cuerpo y le hacía sentirse confuso y descolocado. La luz volvió a indicar un
nuevo cilindro hueco, con las escasas fuerzas que tenía tocó el cuenco indicado
por la proyección que ya se había desvanecido; otra vez se recuperó el ritmo de
rayos de luz e indicaciones en forma de Ojo de Horus. Poco a poco fue tomando
el compás de nuevo. Tenía que estar totalmente atento a cada rayo de luz que
atravesaba el lugar y que colocaba la misteriosa imagen en cada cuenco. Trató
de no volverse a equivocar, sería demasiado doloroso y complicado. Mientras de
su nariz seguía manando un fino hilo de sangre y había perdido la noción de
realidad, vagaba en otras dimensiones que no sabía ubicar, ni estaba seguro
siquiera de que existieran más allá de ese lugar y de ese instante. Los sonidos
se unificaban unos sobre otros y la estancia estaba llena de vibraciones, de un
sonido vivo y triunfal que hacía que todo su cuerpo se estremeciera, y algo se
moviera dentro de su cabeza. Estaba logrando sin saberlo la frecuencia sonora
de novecientos treinta y seis hercios necesaria para afinar la glándula pineal.
Para descalcificarla y abrirla, para activarla y alinearla con el tercer ojo
espiritual.


Proseguía
y proseguía golpeando los cuencos sin descanso, uno tras otro, hasta que le
dolía el brazo. Algunos parecían estar demasiado alejados, pese a estar de pie
en las escaleras de piedra, y ello le obligaba a estirarse y al hacerlo sus
músculos se quejaban, pero no había tregua. No supo cuánto duraron estos
movimientos. Sudaba y veía el Ojo proyectado por todas partes. Era como un
director de orquesta dirigiendo una sinfonía sin fin que apasionadamente gira
sobre su batuta con el fin de logar la mejor interpretación posible, como si le
fuera la vida en ello, como si no hubiera un mañana, porque en realidad de
aquellos compases armónicos dependía que realmente lo hubiera. Transpiraba y
las gotas de líquido salado caían sobre la piedra. Estaba ido, sumido en un
estado más allá del tiempo y del espacio golpeando con su mano izquierda su
baqueta en una sala llena de vibraciones extrañas, de ruidos que se
desvanecían, giraban, redoblaban, penetraban en su alma, afilaban su espíritu,
le hacían ser otra cosa distinta. Se escuchaba un concierto con un único
intérprete. Sonidos mágicos, ondulaciones acompasadas, silbidos, melodías
interminables, notas acordes, armonía y color. La noción de sí estaba perdida
en ese instante de eternidad. La sala tenía una reverberación perfecta y una
acústica extraordinaria y él era el maestro ejecutor. Su cuerpo acompasado se
movía hacia aquí y hacía allí, hacia delante y hacia atrás y se afinaba. Dejó
de pensar porque no tenía tiempo más que de actuar. Su mente se había desvanecido.
En ese momento no podría ni siquiera haber recordado el propósito de esa
misión. Era presente, instante consciente, era presencia, momento auténtico. La
energía subía por su columna como un haz de fuego, se elevaba hasta su médula,
ascendía por su cuello y se erguía en su coronilla y allí parecía que iba a
explotar. Parecía posible que de cabeza de un momento a otro fuera a brotar un
rayo de fuego que incendiara la sala. Le ardía el chacra coronario mientras él
totalmente exhausto no dejaba de tañer aquellos extraños instrumentos. Un
escalofrío le recorrió el cuerpo cuando tocó uno de los cilindros más anchos
que se elevaba sobre su cabeza. Y de pronto sin previo aviso cuando los sonidos
inundaban todas y cada una de las cavidades de esa sala de acústica perfecta,
sucedió. El rayo dejó de penetrar en la sala. Miró curioso buscándolo porque no
acababa de creerse que hubiera terminado la proyección. Pero el Ojo de Horus no
apareció por ningún lugar. El extraño cubículo quedó de nuevo totalmente a
oscuras y Humberto no extrajo la linterna de su mochila. Cerró los ojos y
escuchó. Los sonidos reverberaban majestuosos uno tras otro, superponiéndose,
sublevándose, solapándose. Mostrando la más bella melodía encadenada de sonidos
concordados, vida majestuosa que surgía de la vibración de esos mágicos
cuencos. El intérprete había terminado de interpretar la música pero el
concierto no había terminado. Cuando los sonidos fueron apagándose un estertor
hueco y chirriante comenzó un ruido no concordante con todo lo escuchado. La
losa que cubría la salida comenzó a moverse. Despacio fue deslizándose hacia
uno de los laterales. Humberto abrió los ojos y trató de volver a la cruda
realidad, intentó tener pensamientos otra vez, pero le costó unos segundos.
Sentía su cabeza demasiado confusa, sus sentimientos extraños, su cuerpo ajeno.
Pero tenía que volver, conocía ya de sobra los engaños de aquel lugar lleno de
trampas, y sabía que la puerta puede que no permaneciera demasiado tiempo
abierta. El visitante sacó la linterna de su mochila, se bajó de las escaleras
y dejó la baqueta en su lugar dónde la había hallado. Sin demorarse accedió a
través de la losa a la siguiente sala, dejando atrás las resonancias que poco a
poco iban bajando su volumen trasladándose por el aire enrarecido del lugar.
Cuando pisó la sala tercera de aquel periplo la losa volvió a cerrarse
estrepitosamente y el silencio inundó el sitio. Sus oídos estaban reverberaban
todavía tras haber escuchado aquella melodía que no tenía parangón en la
creación musical humana. Cayó al suelo y se dio cuenta de que lo había logrado.
Estaba en la parte tercera de la meditación Amenti. El final para bien o para
mal estaba muy, pero que muy cerca, y eso significaba que quizá le esperara una
certera muerte en esa sala o el encuentro con lo que él había venido a buscar.
















 


La
tercera cámara de la meditación Amenti era un cubo perfecto. Con sus laterales
bien pulidos y sus ángulos rectos perfectamente establecidos. Humberto no quiso
tomar tiempo para descansar antes de tratar de descifrar este enigma. Poco a
poco su cuerpo fue reivindicando su lugar en su sentir. Le costaba tragar
saliva y tenía la cabeza como si le hubiera caído encima una gran piedra. Al
mismo tiempo se sentía más ligero y extraño que nunca. Su cuerpo adolorido
necesitaba a gritos un descanso. Su mente estaba confusa y vagaba en un limbo
de imágenes sin sentido. Desnudo acarició la cicatriz de su pecho. Aquello le
devolvió una punzada de realidad. Le hizo volver a recordar su auténtica misión
en ese sitio. Ese dolor interminable y ese corazón roto. ¿Por qué había ido
allí? Acarició su torso desnudo y se lo recordó a sí mismo.


–Estoy
a punto de conseguirlo, Zohar –dijo en voz alta, aún a sabiendas de que nada ni
nadie le estaban escuchando.


Se
reafirmó en el propósito. Apretó los puños y levantó la cabeza. Humberto Stone
lo iba a lograr, aunque escupiera fuego el techo, aunque le trataran de ahogar
en un agua congelada, aunque tuviera que viajar a las entrañas de la tierra, su
misión sería llevada a cabo hasta las últimas consecuencias.


Hubiera
dado mucho por un trago de agua, quizá tan solo por unas gotas para poder
humedecerse los labios secos y llenos de costras. Pero no le quedaba agua,
hecho que limitaba mucho el tiempo de su estancia en ese lugar. En su pecho se
ungía la resignación del que sabe que ha llegado hasta ahí por méritos propios.
No sabía a lo que se iba a enfrentar ahora. Después de haber estado al borde de
una muerte cercana y nada amistosa en varias ocasiones estaba convencido de que
ahora se mostraría ante él una prueba final complicada y desalentadora. Tomó su
linterna e iluminó bien todos los recovecos del lugar. No había ninguna
inscripción misteriosa en ninguna pared, ni en el suelo, ni en ningún rincón.
Era un cubo perfecto tallado en una piedra brillante y perfectamente pulida,
parecía estar totalmente vacío a excepción de un cilindro de piedra que se
hallaba en el centro justo de la sala.


La
tercera parte de la meditación memorizada resonó en su mente.


–Entrar
en un estado mental de alta vibración por el cual haces contacto con tu propia
mente superior. 


Ese
era el párrafo, pero ¿y la práctica? ¿Cuál era? Tras haber sufrido la
experiencia de piedras sobre las que se izaba, que interactuaban moviendo
resortes cuyos mecanismos desconocía, tenía claro cuál era su papel en este
lugar. No dudó y no trató de buscar otra salida, simplemente se encaramó al
cilindro central desnudo, como estaba, y con la pequeña mochila en su espalda.
Sujetaba su linterna introducida en su ropa interior mientras se erguía sobre
ese cilindro bien bruñido. Ahora tocaba entrar en un estado mental de alta
vibración.


–¿Cómo
entramos en un estado mental de alta vibración? –Humberto se escuchaba a sí
mismo haciendo esa pregunta a su querida maestra de meditación profunda de la
Escuela de Misterios, Mariana García. Aquella mujer con sus ojos oscuros y
pequeños mirándole a los ojos amable y displicente le había respondido:


–Estando
tu yo centrado en el ahora. En una realidad sorprendente, querido Humberto, un
equilibrio real en el que seas consciente de todo lo que pasa a tu alrededor
más allá del tiempo y del espacio.


La
respuesta no le había convencido en ese momento y tampoco ahora era un gran
consuelo. Era un concepto abstracto que no sabía interpretar. Trató de recordar
la meditación llevada a cabo para intentar estar en ese estado mental de alta
vibración. Pese a estar sobre el cilindro de piedra central nada se movía en la
sala. De modo que reproducir aquella práctica era su única opción. Para pasar
la prueba era consciente de que era necesario mantener tantos puntos de
atención como pudiera, ¿cómo lo haría? Ese era un enigma que los constructores
de aquellas pruebas le solucionarían pronto.


Humberto
Stone volvió a situarse en la bonita sala de yoga y meditación de su antigua
escuela. Sintió la moqueta malva debajo de su trasero y de sus piernas. Y
rememoró las palabras melódicas y relajantes de su maestra. Apagó sin titubear
su linterna. Allí de pie, en la más absoluta oscuridad, elevado sobre el
cilindro de piedra situado en un lugar desconocido elevó sus brazos hacia
arriba buscando el punto BA, un punto de entrada de energía del cielo a su
propio cuerpo. Con el cuerpo recto y sus brazos unidos y elevados, escuchó un
ruido sordo. Algo había comenzado a funcionar. Un rayo de luz iluminó su
coronilla, levantó la cabeza y lo vio incidir sobre él, al mismo tiempo también
se dio cuenta de que sobre su cabeza la piedra no era tal, era la misma roca
pulida y brillante que se había encontrado en la entrada cuando tuvo que
colocar la llave de la vida sobre Al Nitak para lograr abrir la primera puerta.
Aquella obsidiana estaba sobre él. Elevó un poco más los brazos y tocó el rayo
que entraba por algún agujero escondido, al hacerlo reflejó en la piedra espejo
y se giró hacia la otra pared, siguió su recorrido había otra incrustación de
obsidiana. Ahora el rayo pasaba por encima de su coronilla. Humberto sonrió y
se dio cuenta del juego que estaba a punto de comenzar. 


–El
primer punto de enfoque primario es un área que llamamos punto BA. Éste es
simplemente un punto de entrada de energía. Ese punto lo hallarás si elevas tus
manos por encima de tu cabeza, el lugar donde tus dedos se tocan sería el punto
BA. En esta fase final de la meditación, comienzas a prestar atención a este
punto mientras envías aprecio o gratitud a este emplazamiento que está fuera
del tiempo y del espacio. Con este acto estás abriendo un portal a tu mente
superior y también estás terminado con las formas de pensamiento negativas y
limitadoras. Estás unido a tu propia divinidad y mereces todos los dones del
universo –la voz de la maestra Mariana García en la Escuela de Misterios
resonaba en la mente tranquila e iluminada de Humberto.


Rozó
el rayo con los dedos al mismo tiempo que aceptó agradecido la presencia de la
luz, porque sabía que ese aspecto de sí mismo estaba más allá de este lugar y
este ahora. Se sintió profundamente agradecido, vivo, y respiró mientras notaba
como se iba bañando en la luz de este punto, mientras su atención le llevaba a
romper las limitaciones. 


El
reflejo del rayo giró de nuevo hacia el otro lateral del cubo, otra piedra
igualmente perfectamente bruñida hizo el papel de espejo. Observó la belleza de
ese instante. La sala estaba iluminada por ese haz de luz maravilloso y mágico
que creaba un juego espectacular reflejándose en los falsos espejos,
recorriendo un camino extraño.


–Mientras
permites que continúe el descenso de la energía desde el punto BA, tu segundo
punto de enfoque es la glándula pineal. Tienes que permitir el movimiento hacia
debajo de la energía desde el Alma Celestial hacia la estructura cristalina de
la glándula pineal misma. Ahí está el segundo punto.


Tuvo
claro que ahora el rayo incidiría en el centro de su cabeza. El haz luminoso
que surgía de un punto desconocido en la pared atravesaba el punto BA que
marcaban sus manos unidas sobre su cuerpo, rebotaban en la obsidiana e iba
ahora hacia su epífisis. Las palabras de su maestra estaban claras en su
entendimiento, faltaba que las sintiera dentro como una verdad transparente y
trascendente, fluida e insondable. Sabía lo que significaba que esa mágica luz
atravesara su glándula pineal, era el movimiento de esa energía poderosa y
divina hacia su propio yo. El reconocimiento divino en sí mismo.


–El
tercer punto al que debes llevar tu atención es el chacra cardíaco, en el
centro del pecho, de modo que el influjo se mueva desde el alma celestial hasta
ha glándula pineal y hacia el centro del corazón. En este momento, tenéis que
enviar toda la gratitud hacia vuestra alma celestial por la revelación de tu
mente superior. 


Ahora
el rayo, tras atravesar su epífisis iba directo hacia su corazón. El haz
luminoso atravesaba la sala reflejando en una obsidiana y mandando una línea
oblicua hacia la pared contraria, en ese camino atravesaba su cerebro; luego
realizaba otra línea oblicua recorriendo el mismo camino que antes pero
marcando un trazado inferior y llegaba hasta el centro de su pecho. Tal y como
le había dicho su maestra era el momento de ser consciente de que la divinidad
se ha unido al propio yo. De que se está en un punto fuera del tiempo y del
espacio. De que nuestro espíritu se ha unido con ese campo universal que nos
rodea. Vivir en el ahora sabiendo que se está unido a todo y a todos, en un
momento presente, revelador, ser los seres divinos que podemos llegar a ser.


De
nuevo el rayo rebotó contra otra piedra, Humberto estaba totalmente maravillado
por su recorrido. Trataba de repetirse mentalmente el objeto de la meditación,
de sentirlo, de llevarlo a cabo, de ser lo que ella pretendía. Había que hallar
un estado de perfecto equilibrio personal, de tranquilidad mental, de visión
estelar, de vacío personal, y ser más allá del misterio.


El
haz luminoso dio un giro brusco sobre sí mismo y se introdujo hacia la tierra
entre las piernas de Humberto. Hacia el subsuelo en el centro perfecto de aquel
cilindro sobre el que él estaba.


–El
cuarto punto está en el mismo centro de la tierra. Ahí tenemos que llegar, este
punto será solo para los más avanzados. El influjo de la mente superior ha de
moverse desde el alma celestial hasta la glándula pineal, luego al chacra
cardíaco y hacia abajo al centro de la tierra. Conectándote así con toda la
vida, abriendo los potenciales de tu propia mente superior.


–Gracias,
Mariana –repitió sin palabras. 


Estaba
muy quieto con las manos hacia arriba mientras observaba con detenimiento todo
este juego de luces. Se dio cuenta de lo que había ocurrido ajeno a su
voluntad, el rayo iluminaba primero el punto BA sobre su cabeza, la entrada de
energía, luego pasaba por su glándula pineal despierta tras el canto de
armónicos a frecuencia de novecientos treinta y seis hercios. Lo cual lo colocaba
fuera del tiempo y del espacio. Continuaba por el chacra cardíaco en el centro
de su pecho, de modo que despertaba su conciencia emocional dormida. Para
finalmente bajar hacia el centro de la tierra, el punto anhelado en la primera
prueba de Amenti. El punto phi, el número mágico que marcaba la espiral áurea
de la tierra.


Había
llegado. No fue una última prueba como él esperaba de lucha a vida o muerte
otra vez. Era una unión de puntos. Una fusión de aquello que había comenzado en
la puerta de la entrada con el reconocimiento de la estrella central de Orión.


Equilibrio,
esa era la respuesta. Lo sabía sin pensar en ellos, surgió en su mente como una
palabra tranquila y suave. Sabía que tenía que realizar esta meditación
profunda para lograr llegar a atravesar el último umbral y ser por fin un
merecedor de la ansiada iniciación. 


Miró
por última vez con los ojos abiertos el haz luminoso que atravesaba la sala por
varios recorridos. Se colocó todo lo bien que pudo para que marcara con su
brillo los puntos necesarios. Y respiró hondo. Era el momento. Repitió los
mantras conocidos en silencio. Después quiso vaciar su mente, pero las
emociones vividas eran demasiadas y su cuerpo todavía estaba excitado tras la
ardua y atroz lucha por la supervivencia. Pero lo intentó con todas sus
aptitudes. Serenar su cuerpo, respirar acompasado. Sentir su cuerpo, vaciar su
mente. Estar ahí, en el ahora, siempre. Cerró los ojos y vio sin ver la luz que
caminaba haciendo su camino último de apertura y purificación. Se dio cuenta de
que los puntos iban abriéndose como compuertas mágicas, de las que nunca había
tenido conocimiento, pero que allí estaban esperando que un día él las
descubriera y fuera capaz de escindirlas porque dentro de ellas estaba el
misterio.


No
tenía ni idea de cuánto tiempo transcurrió así. Dejó de sentir el cuerpo
agarrotado y ausente. No tenía frío, ni sed, ni calor, ni le escocían las
quemaduras, ni le dolían las heridas. Y los clicks mentales se fueron
sucediendo. No podría explicar cómo ni por qué, pero ocurrió. 


No
podía identificar lo que estaba ocurriendo porque aunque no tuviera lógica
alguna sus sentidos estaban como ausentes, y al mismo tiempo estaban totalmente
presentes. Parecía que alguien había abierto por fin la luz de un gran lugar
del que solo habían podido escudriñar fragmentos con una linterna limitadora.
Ahora todo se podía percibir iluminado y claro. Obnubilado ante esta visión se
abandonó a un estado de goce y serenidad. Escuchó el ruido pero no supo acertar
su origen. Sin embargo lo podía oír más nítido de lo que jamás lo hubiera
hecho. Con unos oídos recién estrenados que parecía no identificar como
propios. La piedra de salida fue moviéndose despacio haciendo unos ruidos
extraños como arena que va cayendo despacio sobre una superficie lisa. Abrió
los ojos y debido a la luz tenue que había en la sala vio cómo se abría la
última puerta. Amenti se mostraba ante él en todo su esplendor. Trató de volver
a su cuerpo recién habitado, y poco a poco fue reconociéndolo como personal.
Esperó a que la losa de la entrada estuviera totalmente abierta porque ya sabía
que cuando bajara de aquel cilindro y dejara de mantener la postura que tenía
volvería a cerrarse. Entonces se dio cuenta de cuánto le dolían los brazos de
tenerlos hacia arriba tratando de atrapar el rayo que había conseguido que
traspasara el umbral de su búsqueda. Cuando el recorrido de la piedra llegó a
su fin, sacó la linterna de la mochila, bajó de su trono, sin pensarlo dos
veces, y atravesó el umbral hacia la última sala. La piedra se fue cerrando
despacio de nuevo. Tomó su foco y escudriñó ese sitio. Estaba especialmente
impávido y templado. Era como si le hubieran administrado un potente calmante
que apaciguaba su corazón pero no mermaba en absoluto sus otras facultades. Se
sentía en paz consigo mismo. Ahora no le importaba morir, todo se había
relativizado. La muerte solo era otro lugar en el que estar. Algo más puro y
limpio que esta existencia difícil y contradictoria. Su corazón latía despacio
y su mente estaba especialmente lúcida. Iluminó el techo. Fue poco a poco
alargando el brazo adolorido hacia las paredes de aquella sala algo más grande
que las anteriores. Un cubo perfecto de dimensiones supuso de geometría sagrada
y por supuesto con una relación directa con el número áureo. Paredes totalmente
pulimentadas, ángulos ciertamente rectos. Un lugar casi vacío que él confundió
con el paraíso, porque eso significaba para su proeza. Iluminó el techo de la
sala, la piedra estaba lustrada hasta límites de espejo. Quizá fuera de nuevo
obsidiana, no estaba seguro de ello. Era levemente circular, lo pudo observar
al alumbrar el ángulo que formaba con las paredes laterales. Ahora había encima
de él un techo algo abovedado, lleno de diminutos cilindros agujereados en la
piedra, que reconoció como estrellas dibujadas en él. Podría ser una
reproducción exacta de la bóveda celeste que supuestamente se vería si
estuviera en el exterior de aquel lugar indeterminado en el tiempo y en el
espacio. Pero no sabía ni lo sabría nunca dónde se hallaba y si esto sería de
este modo. Y, evidentemente, en el suelo había un sarcófago. Un prisma hueco de
piedra bien tallada sin ninguna inscripción. Estaba situado en el centro de la
cámara. Era una cama de piedra insinuando lo que podría suceder si alguien se
tumbaba en él. Evidentemente después de haber logrado pasar todas las pruebas
anteriores para llegar hasta allí, el iniciado que osara hacerlo tendría un
propósito bien definido. Nada se escapa al azar en el universo, y en ese lugar
especialmente.


Humberto
sonrió para sus adentros. Se acarició el cabello y se tocó la barba incipiente.
Tensó los músculos de su mandíbula y no pudo aguantar la emoción. Lágrimas
resbalaron por sus mejillas. Respiró y trató de no mostrar esos sentimientos
tan extremos. Tenía que mantenerse alejado del mundo de las pasiones. ¡Pero le
había costado tanto llegar hasta aquí! Desde aquel momento en una tarde que
apenas recordaba en el que habló con el Zohar de su plan. El asentimiento de su
maestro y su apoyo. El conocimiento de que solo estaba pasando lo que realmente
había de ser. Todas las lecturas, las instrucciones, las meditaciones, el
trabajo físico y emocional. Luego la estrategia a seguir, la búsqueda de la
entrada, el contacto al que había tenido que abonar una gran cantidad de dinero
que hubo que conseguir. El viaje, los nervios, y luego, sobre todo el hecho de
atravesar aquellas pruebas cuya superación le había llevado a ser un auténtico
superviviente. Esos desafíos continuados que le ponían al borde de sus fuerzas,
en una lucha continua por la vida y la muerte. Y ahora estaba allí delante del
sarcófago de Amenti, el objeto de sus deseos. Enfrente de su objetivo en la
vida.


No
quería abandonarse a un sentir demasiado profundo, pero por una vez en su vida
se sintió merecedor, importante y fuerte. Ya no era el huérfano enfermizo que
cuidaba la señora Karim; ya no era el estudiante con poco talento que en la
Escuela de Misterios apenas destacaba. El chico retraído y tímido. Ahora se
sentía renacer. Tenía su poder al alcance de su mano, y no estaba dispuesto a
que nada ni nadie se lo arrebatara. La posibilidad de recuperar su auténtica
esencia estaba delante de sus narices en forma de aquel prisma hueco que le
llevaría hacia su destino.


Pensó
en sus padres, a los que no recordaba. Su padre Gabriel y su madre Einar que le
miraban sonrientes desde una foto en la que también aparecía un bebé precioso
que era él. Se habían amado hasta el infinito y él era el fruto de ese amor. Su
unión había sido difícil, impedida por unos acontecimientos que les
desbordaron, pero habían vencido las barreras que les separaban y se habían
unido en una fusión perfecta de descendientes de varias razas. No había sido
justo su final. Su asesinato inclemente y despiadado. Su muerte fue
excesivamente prematura acaecida cuando había tanta vida en ellos. Se dio
cuenta de que había llegado hasta allí por ellos, porque deseaba mostrarles, en
el lugar desconocido en el que se hallaran, quién era él. Enseñarles que podía
convertirse en el que siempre fue. En el digno descendiente de las cuatro
razas. En el renacido Humberto Stone y acceder de una vez a su auténtico ser y
a su verdadero nombre.


Guardó
la linterna en su mochila, la depositó al borde del sarcófago y se introdujo en
la cama de piedra. En medio de la oscuridad cerró los ojos y respiró todo lo
profundamente que pudo. Su cuerpo estaba relajado y abandonado a las posibles
sensaciones que allí pudiera sentir. Fue dejándose llevar por universos
oníricos y dimensiones desconocidas hasta llegar a otro estado de conciencia.
Una octava hacia arriba y recibir una sagrada iniciación que él buscaba para
hallar la respuesta a su eterna maldición.











2.-HISTORIA DE VIVIANE.


Viviane
creía que su vida era totalmente normal hasta que comenzó a ir a la escuela. Ella
era una niña escuálida, despierta y curiosa que vivía con su padre y la mujer
de este en una pequeña y extraña casa en un bosque cercano a un pintoresco y
rústico pueblo. Prácticamente nunca había salido de aquel lugar, su padre Uri y
su madrastra Jezabel no realizaban a menudo viajes a ningún lugar. En las
contadas ocasiones en las que ellos se marchaban de casa nunca le decían cuál
era su destino y, por supuesto, no la llevaban con ellos. La pequeña que crecía
salvaje y libre nada o poco sabía de su madre, la desaparecida Saphyr, apenas
una foto sobre el aparador del salón y alguna mención esporádica por parte de
su progenitor. Viviane era una niña extremadamente delgada de piel muy clara,
casi traslúcida y ojos redondos, grandes, del color del cielo despejado de primavera.
Su vida transcurría aparentemente feliz, se había acostumbrado a la soledad, su
padre desde muy temprano se encerraba en el invernadero. Creaba distintas
variedades de flores, hacía injertos, las mimaba, las cultivaba despacio y sin
prisa, para luego venderlas a precio de oro a los viveros. Sus creaciones eran
muy valoradas y era todo un personaje importante en el mundo del cultivo de
flores de interior, o al menos eso le parecía a su hija. Y leía, sobre todo
leía durante todo el día, durante parte de la noche; era capaz de leer incluso
mientras hacia otras cosas como limpiar las hojas del jardín, cosa que rara vez
hacía, o mientras comía. A aquella niña diminuta de ojos grandes ese hombre le
parecía un ser extraordinario capaz de lograr todo lo que se proponía, era todo
su universo. Apenas tenía contacto con nadie más. Él era el único que se
dirigía a ella de vez en cuando y a quien acudía cuando tenía alguna pregunta o
duda, lo que sucedía muy de vez en cuando. Uri no era un padre especialmente
preocupado por la vida de su hija, se limitaba a observar en la distancia que
ella estuviera alimentada y saludable. Simplemente dejaba a su pequeña vivir
tranquila a su aire, libre e ilimitada. También vivía con ellos Jezabel, pero
ella apenas se fijaba en ella. Le hacia la comida, esos mejunjes incomibles que
olían tan mal que hasta sus dos gatos, Lucky Won y Luz Hope, salían de la
cocina cuando la olla colocada sobre el viejo fogón inundaba la cocina de un
vapor maloliente con vahos y efluvios de hierbas silvestres. La mujer que
convivía con su padre vivía entregada a las cremas y ungüentos que realizaba en
una pequeña habitación al fondo de la casa y que luego vendía en tiendas de la
comarca y en mercadillos; no directamente sino a través de estrafalarios amigos
que acudían a su casa a recogerlas. Apenas limpiaba, su comida dejaba mucho que
desear y rehuía todo contacto físico con esa mocosa delgaducha y pálida que ya
estaba en la casa cuando ella entró a vivir en ella. 


Ese
era el universo de Viviane, su casa discreta y desordenada, sucia y extraña y
el bosque mágico que la rodeaba; y sus irremplazables acompañantes, sus dos
adorados felinos. Cada día gozaba de la compañía de sus dos gatos, dormían con
ella y nadie le reprobaba nada. Le gustaba rezongar en la cama hasta bien
entrada la mañana. Se despertaba cuando el sol ya estaba prácticamente en su
cenit, cercano al ángelus, no se molestaba en lavarse o vestirse, iba con su
pijama lleno de demasiados agujeros a la cocina donde llenaba los sucios
cuencos de comida para gatos. La sacaba de unos sacos inmensos con un fuerte
olor bastante desagradable que su padre compraba de vez en cuando, en el
momento en el que ella le alertaba de que estaban vacíos. Nadie daba los buenos
días a Viviane, y como nunca nadie lo había hecho ella lo consideraba
totalmente normal. Su padre estaba desde antes del amanecer encerrado en su
invernadero acristalado lleno de sus plantas y flores exóticas, y Jezabel puede
que estuviera realizando ungüentos o puede que simplemente no estuviera. En
ocasiones desaparecía durante varios días y nadie le preguntaba dónde había
ido. La pequeña tomaba alguna fruta del frutero de porcelana con flores
desgastadas y descoloridas y se la comía. Abría la panera de madera y tomaba
algún pellizco de pan bastante rancio que habría comprado alguno de los adultos
con los que convivía. Nunca tenía hambre, miraba a los gatos cómo comían
ávidamente pero ella no se sentía identificada con ningún alimento. No había
nada que le causara un apetito voraz, por ello estaba tan delgada. De las
horribles comidas de Jezabel apenas era capaz de tomar alguna cucharada, todo
le sabía horriblemente mal y además era consciente de que esa mujer usaba
ingredientes con nombres larguísimos que no pensaba ni siquiera que fueran comestibles.


Era
una niña solitaria a la que nadie obligaba a madrugar, a lavarse, a comer, ni a
nada. Y era feliz. Se colocaba algo de ropa más o menos limpia, aunque nunca
del todo, y no se peinaba. Y salía a jugar al bosque con Lucky Won y Luz Hope.
Los dos gatos, un macho y una hembra la seguían a todas partes. Corría por el
riachuelo próximo a su casa y abrazaba a los árboles. Perseguía a las mariposas
a las que consideraba hadas sabias que usaban ese disfraz durante el día,
mientras que por la noche se convertían en princesas parecidas a una que había
visto en un cuento ilustrado que podía observar en un libro de la biblioteca de
su casa. Y comía arándanos salvajes y frambuesas silvestres. Había días en los
que estaba disfrutando tanto que se saltaba la comida, únicamente volvía a su
casa al atardecer, pero daba igual porque no había nadie que aguardara su
regreso. No recibía abrazos, ni caricias, ni besos y no tenía contacto apenas
con otros adultos y por supuesto tampoco con otros niños. Viviane era una pequeña
huraña que apenas articulaba varias palabras y que olía a estiércol y a campo.


Pero
un día todo cambió. Su vecino, Gustav, un hombre mayor que utilizaba una
extraña muleta para apoyarse al caminar, entró a su casa. Ella estaba en la
cocina mirando cómo comían sus gatos, él la miró con sus ojos de musgo y le
preguntó por su padre. Ella levantó los hombros. Y el hombre agitó una carta en
su mano. Desapareció por la puerta del invernadero. La pequeña escuchó gritos
que apenas entendía, pero no se inmutó. Volvió al bosque con sus felinos a
pasear entre los árboles. El verano terminaba y pronto vendría el otoño. A ella
le entusiasmaba la idea de que todo el suelo se cubriera con un lecho agradable
de hojas grises, amarillas y mostaza. Así podría jugar a otras cosas.
Esconderse en la tierra y lanzar hojas al viento. El biorritmo natural
delimitaba sus juegos y su vida en general. Había crecido viendo y sintiendo
los cambios climáticos como algo importante y vital para su diversión. Formaba
parte de su día a día. Miró las mariposas, pronto, demasiado pronto,
desaparecerían, cuando llegara el frío. Ya apenas había flores en el bosque,
solo se podían observar las que habían sobrevivido al calor del verano que se
iba desvaneciendo para dar paso a la siguiente estación.


La
niña decidió perseguir a su insecto volador preferido. Era especialmente bonito,
de color anaranjado y negro; podía entretenerse deleitándose en sus alas
parpadeando intermitentemente, le entusiasmaba su vuelo. Levantó los brazos
hacia el cielo y lo sintió posarse en su mano, agachó la palma para verlo
mejor. Era precioso y estaba allí, quieto e inmutable, parecía estar esperando
a que ella lo observara detenidamente, se fijara en su volatilidad, en su
esencia. Viviane bailó sin música, agitando los brazos y moviendo las piernas,
contorneando sus caderas y girando sus manos, podía deslizarse grácilmente como
una gacela, saltar liviana hacia el cielo de una mañana preciosa de final del
verano. La mariposa se fue volando y ella la vio marchar hacia un bosque
límpido y verde. Y ella giró y giró sobre sus pies mientras miraba al cielo
azulado y con nubes divertidas diríase algodonosas. Alzó sus brazos y respiró
profundamente el aire limpio del bosque. Y danzó despacio imaginando cuentos y
vidas lejanas, dimensiones inexploradas y lugares inéditos. Y ellas regresaron.
Un sinfín de mariposas de colores la rodeó, revolotearon con gracia alrededor
de su cuerpo y se posaron sobre sus hombros. Y ella rio con ellos, cerró los
ojos y se dejó llevar. Simplemente era feliz. Luego se acercó al arroyo y se
quitó los zapatos desgastados y rotos. Metió los pies en él. Le encantaba
hacerlo, sabía que cuanto más fría estuviera el agua, más cerca estaba el
glacial invierno. Estaba bastante helado en ese momento. Las hojas ya
comenzaban a caer y para su pesar sus insectos preferidos, tras poner sus
huevos, iban desapareciendo y muriendo.


Aquella
tarde, como todas, volvió a su casa feliz y optimista, nada le hacía pensar en
lo que estaba a punto de suceder y que cambiaría su vida para siempre. 


En
la cocina estaban su padre, Uri, y su mujer, Jezabel. Gritaban, eso sucedía
cuando algo les disgustaba profundamente. No era muy a menudo, pero cuando eso
ocurría era mejor estar lejos. La pequeña entró sigilosamente, sin hacer el
menor ruido, no quería entrometerse, en su mundo de silvicultura no había
espacio a las discusiones de adultos humanos. Pero sus gatos querían comer, y
se detuvieron en la cocina maullando porque reclamaban su alimento.


–Espera,
Viviane, Jezabel y yo tenemos que hablar contigo.


La
pequeña se detuvo antes de entrar en el pasillo que le llevaba a su habitáculo.
Les miró con sus ojos azules bien abiertos, estaba sorprendida e incrédula por
el hecho de que se dirigieran a ella en medio de su airada discusión. Eso no
sucedía en ninguna ocasión. Se quedó paralizada y les observó detenidamente. Su
adre Uri, era un hombre algo y muy delgado. En su rostro alargado había una
expresión siempre amable aunque firme y determinada, llevaba su largo cabello
canoso y despeinado en una coleta que le caía en la espalda. Se quitó las gafas
y la miró con ojos condescendientes. Jezabel, por el contrario se le notaba
irritada y enfadada, su cabello rojo estaba despeinado y sus ojos
extremadamente verdes brillaban enrarecidos. Giró la cabeza hacia la ventada y
no la miró. Se mordió el labio en un gesto propio y desafiante.


–Hoy
ha venido Gustav, nos han mandado una carta. Tienes que ir a la escuela.


Viviane
apenas sabía lo que era una escuela. Tenía ya la edad de sobra de estar
escolarizada pero nunca había jugado con otros niños. Miraba los dibujos de los
miles de libros que había en su casa pero nunca se había preguntado qué
significarían los extraños símbolos que los acompañaban. Su vocabulario se
reducía a unas pocas palabras y nunca había madrugado, ni salido de aquella
casa.


–Bueno,
eso es lo que dice tu padre. Por lo visto, aquí mi opinión no cuenta para nada.
Aunque Uri sabe de sobra que allí no te van a enseñar nada útil. Llevarte al
colegio solo nos traerá problemas y más problemas. Pero, claro, yo da igual lo
que diga, aquí por lo visto el que manda es tu padre. Yo te he criado desde que
eras un bebé y sé que si vas a una escuela en este cochambroso pueblo lleno de
paletos no te beneficiará nada en absoluto. Ni a ti ni a nosotros –fue la firme
respuesta de Jezabel.


–Vamos,
la niña tiene que ir al colegio, relacionarse con otros niños. ¡Mírala, parece
un palo de flaca y no sabe apenas hablar! Al final parece que estamos criando a
la niña de la jungla más que a una niña –replicó Uri.


–Tú
eres su padre, tú decides, pero cuando vengan los problemas, que vendrán, tenlo
por seguro, a mí no me vengas a buscar.


–Viviane,
cuando llegue el otoño tendrás que ir a una escuela con otros niños.


La
pequeña no contestó a su padre. Estaba asustada, no sabía lo que era ni lo que
tendría que hacer. Eran palabras huecas en su mente extraña. Puso de comer a
sus gatos y se fue a su habitación. Ahí terminó la historia, aquella noche no
probó los brebajes incomibles de Jezabel, ni nadie le instó a hacerlo.


El
hecho de haber vivido esos años en un universo propio y diferente sin conocer
el resto del mundo hizo a creer a aquella niña introvertida que no había
diferencias entre ella y los demás, sin embargo siempre sucedieron cosas que
puede que no fueran tan triviales para el común de los mortales. A Viviane le
había pasado desapercibido que en su casa había hechos que marcaban diferencias
entre su familia y gran parte del resto del mundo; ahora lo iba a descubrir,
conociendo la otredad.


La
discusión entre Uri y Jezabel se prolongó hasta una hora indeterminada de la
madrugada, la pequeña mucho antes de que terminara ya se había abandonado a un
sueño lleno de imágenes oníricas de árboles maravillosos y mariposas gigantes
que le mecían en bailes inacabables. A los pies de su cama, como siempre,
dormían sus dos guardianes protectores, Lucky Won y Luz Hope, los dos gatos que
uno sobre otro no hallaban otro sitio mejor donde dormitar a la espera de
abandonar el lecho porque les encantaba también ser gatos cazadores nocturnos,
y cuando la niña se había dormido se deslizaban despacio por el hueco de la
puerta de la cocina y se adentraban en la oscuridad del bosque en busca de una
presa con la que complementar su dieta alimenticia, y satisfacer su instinto
más básico.
















 


Los
días, de nuevo, transcurrieron sin ninguna novedad. Un mañana mientras Viviane
mordisqueaba una manzana silvestre de un gran cuenco lleno de ellas que había
sobre la mesa de la cocina una extraña apareció en la puerta. Era una mujer con
un aspecto parecido al de Jezabel, pero su cabello no era rojizo como el de
esta última, era amarillo muy claro, llevaba una cinta negra y dorada a modo de
diadema, sus ojos era alargados y muy negros y se había puesto una túnica
multicolor cubriendo su cuerpo orondo y rollizo. Ella se le quedó mirando en
silencio, sin decir nada, como acostumbraba a hacer. La mujer la observó
desafiante.


–Hola,
pequeña, ¿cómo te llamas?


Pero
Viviane no le contestó, en lugar de eso se marchó con sus dos gatos y se
escondió en un hueco.


–¡Jezabel!
–gritó la mujer.


Y
enseguida la compañera sentimental de su padre apareció, le dio dos besos y un
abrazo a aquella mujer y ambas se dirigieron a la habitación dónde su madrastra
realizaba sus cremas y ungüentos. La pequeña, movida por una naciente e
incipiente curiosidad, se acercó a la puerta de aquel misterioso y desconocido
habitáculo al que ella tenía prohibido el acceso, por un resquicio de la puerta
entreabierta vio lo que estaban haciendo. La pequeña habitación tenía un par de
mesas demasiado enormes para estar colocadas en sitio tan estrecho; ambas se
hallaban atiborradas de botes de cristal que contenían líquidos de muchos
colores y texturas. En las paredes había tres estanterías robustas de madera,
llenas con más recipientes, matraces, pesos, mecheros bunsen y demás artilugios
extraños. Ambas mujeres abrían un bote tras otro, lo olían, se ponían la pomada
en la piel, probaban otro. La niña no podía escuchar su conversación, apenas la
entendía. Se aburrió y se marchó de allí, de nuevo dirigió al bosque donde se
entretuvo con una colonia de zapateros que había hallado en unos matorrales.
Para su diversión había descubierto que les podía ordenar colocarse formando
círculos, ellos le obedecían sin rechistar, como si mediante una profunda
telepatía ella fuera capaz de penetrar en sus mentes y accionar su voluntad. Al
atardecer decidió que ya era hora de volver a casa, tenía frío y casi podría
decir que sentía algo de hambre.


Entró
a la cocina y puso la comida a sus felinos, les acarició la cabeza y el lomo a
ambos. No había ninguna olla con olor asqueroso al fuego y se dirigió al salón.
Se sorprendió al ver que la extraña que había aparecido por la mañana todavía
seguía allí. Estaba sentada en el raído sofá que había en la sala, ella y su
madrastra sostenían una taza en cada mano y seguían una animada conversación.
La mujer rubia de nombre desconocido la señaló en cuanto la vio entrar.


–Esta
debe de ser la hija de Saphyr –dijo la extraña.


–Sí,
esta niña flaca y poco habladora es la hija de Uri y Saphyr. Ven aquí, Viviane,
te presentaré a mi amiga Artai.


–Acércate,
guapa, coge una carta y te contaré tu destino.


Pero
la pequeña no se movió. No tenía ningún interés en socializar en general y
menos en conocer a aquella mujer con ojos de hiena, y por supuesto no pretendía
sacar ninguna carta del montón que ella barajaba con maestría entre sus manos
pequeñas de dedos gordos. Corrió hacia su habitación. Como siempre nadie la
echó en falta. Se durmió en su cama acompañada por Lucky Won y Luz Hope
mientras miraba con su inseparable linterna los dibujos extraños de los libros
que hallaba en el salón. 


A
la mañana siguiente algo insólito ocurrió, cuando Viviane despertó aquel día, su
padre estaba sentado a los pies de su cama mirándole con sus ojos
condescendientes detrás de sus gafas reparadas.


–Hola,
buenos días, dormilona –le dijo con voz suave y amable.


Ella
no sabía qué tenía que contestar. Le miró con sus ojos de cielo bien abiertos y
su cabello encrespado.


–Vamos
a tomar un buen desayuno, hoy tenemos muchas cosas que hacer. El lunes comienza
el colegio y hay que prepararte para ello.


La
niña no tenía ni idea de lo que podía significar el lunes, ni siquiera conocía
el nombre de los días de la semana. Vivía en un mundo marcado por amaneceres y
atardeceres, albas y crepúsculos. Desconocía el orden establecido para los
días, meses y años. No tenía ninguna noción del tiempo.


Su
padre se levantó y caminó a través de su dormitorio, realizó un gran esfuerzo
por no caer entre la cantidad de chismes que allí se acumulaban. Abrió su armario
y se encontró con un montón de ropa sucia con olor desagradable. Hizo un gesto
de desaprobación y buscó algo decente que poner a su hija. Al cabo del rato
asintió con agrado llevando entre sus manos un vestido medio roto multicolor de
punto que podría colocarle. Le hizo quitarse el pijama y se dio cuenta de lo
sucia que estaba.


–¿Cuánto
tiempo hace que no te bañas?


Viviane
se encogió de hombros. No recordaba la última vez que se bañó en casa. En
verano lo había hecho a solas en el riachuelo que había en el bosque. Pero
nunca con jabón.


–Está
bien, habrá que bañarte.


Uri
con toda la tranquilidad del mundo tomó a su hija en brazos y la llevó a la
bañera, allí la roció despacio con agua caliente y jabón oloroso que creaba
Jezabel. Le rascó la roña y le limpió detrás de las orejas. Le puso champú en
el cabello áspero y lleno de hojas, y le frotó los pies negruzcos y de uñas
demasiado largas, que se encargó de cortar. La secó mientras ella le miraba
extrañada y le desenredó despacio el cabello. Luego con unas tijeras le cortó
un trozo dejándoselo algo más corto aunque todavía demasiado largo. Le colocó
el vestido y la tomó de la mano para ir a la cocina. Allí estaba Jezabel
esperándoles, abrió sus ojos de gato y les miró con aprobación.


–Había
una niña debajo de toda esa mugre. Uri, has hecho un gran trabajo.


El
hombre sonrió y dejo ver su rostro apacible y su cara de satisfacción. Acercó
un plato con una mezcla de plantas silvestres hervidas a la niña y le pidió que
comiera. Ella accedió sin rechistar. No le entusiasmaba aquella comida pero
nunca había probado otra y hoy se sentía diferente porque parecía que alguien
le había hecho algo de caso.


Padre
e hija caminaron fueron a casa de Gustav, fueron a pedirle que les llevara
hasta el pueblo donde tendrían que realizar los trámites necesarios para
escolarizar a la pequeña. Viviane no recordaba cuál era la última vez que había
montado en la vieja camioneta de su vecino. Estaba asustada y excitada cuando
su padre la sentó en la parte abierta de atrás. Se agarró con fuerza a la
barandilla lateral y escuchó el ruido del motor. Durante el viaje sintió
náuseas que fue reprimiendo mientras pudo y no dijo una sola palabra. Añoró a
sus gatos que habían quedado hoy abandonados a su libre albedrío.


El
pueblo le era tan ajeno como el viaje. Caminó tomando a su padre de la mano y
apretando sus dedos porque se sentía tremendamente insegura. Llegaron a un
edificio blanco y rosado, con muchos árboles y un gran patio, era la escuela.
Entraron en él y accedieron a la secretaría. Allí su padre fue dando sus datos
a una mujer con enormes gafas y cara de aburrimiento. A Viviane le extrañó
sobre todo el olor, un aroma extraño que se le metió por sus fosas nasales. El
inconfundible perfume de un colegio. La exhalación de vida, de niñez, de
ignorancia y curiosidad, de instantes y recuerdos. De presente y de excitación.


Salieron
de allí con una hoja en la mano que describía el material que habrían de
adquirir en una tienda cercana. Compraron lápices, pinturas, rotuladores y
cuadernos. Mochilas no, porque argumentó Uri que tenían en casa. La niña seguía
totalmente muda, sin decir ninguna palabra, ni siquiera cuándo le preguntaron
de qué color quería el estuche dónde llevar su material escolar, se limitó a
señalar aquel que más le había agradado.


Nunca
antes había comido en un restaurante, estaba maravillada de que un extraño le
sirviera en la mesa algo que habían preparado otras personas para ella. Nunca
lo olvidaría, porque por primera vez en su vida le gustó lo que comía. Había
algo maravilloso en aquella comida, sabores que nunca había probado y que
deleitó hasta el final. Y después de comérselo todo, Viviane Madrás probó por
primera vez en su vida un helado y aquello le supo a gloria. Pensó que a partir
de ese momento tendría que recordar ese nombre mágico porque querría comer eso
el resto de su vida. Alimentarse únicamente de esa textura helada y cremosa y
no comer nada más.


Pasaron
varios días hasta que un amanecer distinto despertó a la pequeña salvaje mucho
antes de lo habitual. Con mucho sueño su padre le instó a que se vistiera,
había llegado el día de su primer día de colegio. No sabía si estar nerviosa o
no porque no tenía noción de a qué iba a enfrentarse. Se puso un pantalón
cosido y una camiseta zurcida y bajó a desayunar con cara de estar todavía en
los mundos oníricos. Se tomó la mezcla de plantas hervidas que Jezabel había
hecho la noche anterior para ella. No tenía intención de madrugar aunque la
niña sí que lo hiciera. Su padre la miró con cara de felicidad y le mostró una
bonita sonrisa.


–Toma
tu regalo –le dijo, mientras le acercaba a sus brazos una cartera de cuero
ajado, polvorienta y sucia–. He metido todo el material dentro, espero que lo
pases bien junto a otros niños de tu edad. Yo también iba a la escuela cuando
era como tú, y tu madre también fue. Saphyr estaría contenta de verte así, tan
mayor y tan guapa, tan especial. ¡Vamos!


Uri
tomó de la mano a su hija y la acompañó hasta el camino cercano, por allí
habían acordado que pasaría el autobús escolar donde tendría que subir para ir
al pueblo a la escuela local. Cuando el vehículo llegó Viviane sintió que su
pecho se aceleraba y un miedo intenso se apoderaba de su reducido y delgado
cuerpo. Su padre la soltó y la instó a subir a su transporte escolar. Le dio
ánimos y le dijo que todo iría bien y que la experiencia sería estupenda. Ella
le miró con cara triste y con gesto asustado. Subió los escalones a sabiendas
de que una parte de su universo había desaparecido con ese pequeño gesto, y
también siendo consciente de que las cosas nunca serían igual, sabiendo muy
dentro de sí que había crecido, y que el irremediable devenir y cambio de las
cosas había arribado sin darse cuenta de si estaba preparada o no para ello.


Miró
las caras de los otros niños mientras buscaba un sitio libre. Algunos la
miraban con expectación, otros se reían, alguno la señalaba. Se sentó al final
donde había un par de asientos libres, sin compañía, sola y triste, nerviosa y
asustada. Atrás quedó su casa perdida en medio del bosque, cercana al
riachuelo, allí la estarían esperando todo el día Lucky Won y Luz Hope a que
ella volviera y de nuevo fueran a recorrer los senderos ocultos entre la
maleza, a observar mariposas y a buscar bichitos. Las hojas del otoño caían
despacio sobre el lecho de tierra, cubrían con sus colores amarillos, marrones
y mostazas el suelo formando una cama mullida y colorista llena de vida que
nace y muere, que sucumbe y renace, cíclica y viva. Y todo eso se lo estaría
perdiendo aquella niña inmersa en su nueva realidad, con sus ojos azul tan
claro como el cielo diáfano mientras miraba melancólica cambiar su mundo desde
el asiento trasero de un viejo autobús escolar donde la algarabía de los niños
acallaba cualquier rastro de silencio.
















 


Cuando
se sentó por primera vez en un aula sus piernas temblaban y sufría un leve
movimiento rítmico en su labio inferior. Miró el sitio y sobre todo sintió el
olor. Unos niños gritaban, otros se miraban entre sí, y ella permanecía con la
vista fija en un lugar cerrado dónde empezaba a sufrir una opresión terrible.


–Hola,
me llamo Meredith –le decía la niña de cabello tan rojo como el de Jezabel, sin
embargo sus ojos no eran como los de esta, eran de un marrón profundo como el
barro de los costados del riachuelo cercano a su casa–. ¿Y tú, cómo te llamas?


Esa
fue las primeras palabras que cruzó con la que luego sería una de sus mejores
amigas, su confidente y su inseparable compañera. A las dos niñas se les unió
un niño demasiado pequeño para su edad de cabello y ojos tan marrones como los
de Meredith, se presentó como Malcolm. Apenas tuvieron tiempo de conocerse
porque por la puerta entró un hombre joven y con cara divertida, les dijo que
su nombre era Joseph y que sería su maestro. Tuvieron que presentarse uno tras
otro, Viviane apenas esbozó su nombre con una voz lánguida y triste. Su
educador le instó a que dijera algo más de sí misma pero ella no tenía el
mínimo interés en hacerlo.


–¡Mirad
tenemos una retrasada en clase! –dijo con sorna un niño llamado Frank, a lo que
le siguieron las risas de varios otros.


–¡Y
lleva una cartera de la prehistoria! –las palabras de aquella endemoniada
criatura resaltaron por encima de las risas de los demás, procedían de una niña
rubia de ojos claros que miró con cara de marisabidilla a Viviane, era el
primer desencuentro con una niña que marcaría su vida escolar: Esther
Betancourt, la que se convertiría en la archienemiga de la pequeña que hasta
ese momento había vivido libre en su bosque de sueños.


El
maestro les explicó a todos que cada uno tenía unas habilidades distintas,
nunca habrían de criticar a nadie por ser más o menos hábil en alguna destreza.
Y el hecho de haberse reído de Viviane para él era muy reprobable.


Todo
era real, y todo le parecía aburrido. Una clase se sucedía tras otra, y entre
ellas había un descanso. Los niños parecían desfogarse en él, salían totalmente
embravecidos, corriendo por los pasillos hasta un patio de losetas marrones
donde había cinco árboles uno en cada esquina y otro en la entrada. La pequeña
delgada de ojos azules no estaba muy segura de que le gustara este sitio. Y
tampoco tenía muy claro porque los niños se apresuraban a salir a ese sitio que
a ella no le parecía ni divertido, ni agradable, pero era una posibilidad de
escapar al tedio de las clases. Meredith la tomó de la mano y le preguntó si
quería jugar con ella a buscar bichos, ella asintió, pero en aquel lugar
aséptico no había ningún animal que hallar. Luego Malcolm se les agregó, le
había echado Frank de su pandilla de chicos porque decía que golpeaba el balón
realmente mal. Así que despechado se unió a las dos niñas y juntos inventaron
una historia de buscadores de tesoros. Aquello a Viviane le pareció bastante
divertido, pero pronto tocó de nuevo una estridente sirena y hubo que volver
otra vez a aprender unos conocimientos que a ella le parecían inútiles y poco
importantes. Lo que más le gustó de aquel día y que habría de recordar como uno
de los hechos mejores de ese momento; cuando finalizó la mañana escolar tuvo
acceso al comedor. Allí dentro de una bandeja con cuatro agujeros le colocaron
varias comidas, ella las probó y sintió algo parecido a lo saboreado cuando
había ido a ese restaurante con su padre, la comida estaba muy buena. Meredith
no comió casi nada y argumentó que el contenido de ese recipiente metálico era
realmente asqueroso. Malcolm replicó que tampoco era tan malo y comió parte de
él. Pero Viviane la devoró con ansia bajo la mirada risueña de sus dos recién
hechos amigos. No podía dejar de comer, era la primera vez que sentía su
estómago pedirle más comida y pensó que puede que solo por ese momento valía la
pena ir al colegio.


Con
la barriga llena y tras un rato de juegos se despidió de sus recién hechos
amigos y volvió a tomar el viejo autobús, retomó su asiento solitario en la
parte de atrás. Llegó a su casa mucho antes de lo que lo hubiera hecho si
estuviera en el bosque con sus gatos. Los felinos no estaban y se dispuso a
buscarlos. Entró por la puerta de la cocina sin avisar de que había llegado, no
le sorprendió ver cómo un par de prendas de ropa iban volando por la casa desde
la habitación de Jezabel, situada al fondo de la casa, hacia el cesto de la
ropa sucia, siempre a rebosar. Se desplazaban un metro por encima del suelo sin
que nadie los llevara, ni ningún hilo invisible los condujera hasta caer
directamente en una gigantesca canasta de mimbre rota y sucia que había en una
despensa donde descansaba una lavadora llena de polvo que no se utilizaba
demasiado a menudo.


–¡Ah,
has vuelto ya de la escuela! –Los ojos de Jezabel resaltaban una sorpresa
inaudita al volver a ver a su hijastra en la cocina–. Me imagino que te habrán
enseñado un montón de cosas inútiles. No necesito que me cuentes nada de ello.
Yo ni siquiera estaba dispuesta a que fueras a ese sitio infernal maloliente
lleno de niños y de maestros que se creen más listos que los demás. Prepararé
la cena, estará lista en un ratito. Me imagino que allí habrás comido un montón
de porquerías.


Y
la mujer de cabello de fuego tomó un gran manojo de hierbas silvestres
recogidas del campo y se dispuso a lavarlas debajo del grifo antes de hervirlas
tal y como hacía todas las noches. Viviane no dijo nada, volvió a salir por la
puerta. Llamó con silbidos fuertes y sonoros a Lucky Won y a Luz Hope que
acudieron corriendo hacia ella. Los abrazó y casi llora de la emoción de haber
pasado la primera mañana de su vida sin ellos, y corrió hacia el bosque antes
de que oscureciera. Volvió a sentirse libre por un instante, aunque se sentía
afligida por tener que volver a ese lugar que no le había gustado. Cerró los
ojos y deseó con todas sus fuerzas no tener que ir otra vez, pero se dio cuenta
de que el camino no tenía retorno. Lo había iniciado y tendría que seguir hacia
delante.


La
niña con sus dos gatos al lado persiguió de nuevo una mariposa, esta era
blanca, nívea como la nieve. Quiso ser libre como ella y poder ser la dueña de
su destino. Y la mariposa la rodeó al instante, se posó sobre su hombro. Y
llamó a sus similares para que aliviaran su pesar ante aquel duro día vivido,
debido a ello muchas de ellas se acercaron a la pequeña y la envolvieron en sus
bailes rítmicos. Las mariposas se movían alrededor de su cuerpo juguetón, se
balanceaban, eran circulares, bailaban, se agitaban, la envolvían, eran armonía,
música en movimiento; eran una corriente de aire mágica que la abrazaba dándole
su libertad robada. Un contorneo en una danza sin partitura, unas notas
acompasadas mostrando un recorrido sinuoso de manifiesta sinfonía. Un
extraordinario encuentro, milagroso e increíble que ella sintió no era la
primera vez que ocurría. Y se sintió extremadamente feliz. Se dejó llevar y
esos volátiles y diminutos insectos blancos fueron como luciérnagas en medio de
la noche oscura, y se dio cuenta por primera vez de que en su vida había algo
más allá de lo que la gente de fuera no conocía. Fue consciente de que había
hechos en su vida que ella aceptaba como cotidianos y naturales que quizá no lo
fueran tanto. Y bailo, y bailo, danzó con las mariposas a través de los árboles,
descalza con sus pies gráciles y sus movimiento ágiles, dejándose llevar por
una corriente infinita que le condujera hacia un lugar de encuentro con lo real
maravilloso, con lo extraordinario y sorprendente que está ahí al alcance de
cualquiera aunque solo unos pocos se permitan verlo y experimentarlo.


Viviane
volvió a casa, su padre y su madrastra le estaban esperando en la cocina.
Jezabel estaba sirviendo uno de sus horribles mejunjes en platos amarillentos
desvencijados, su padre, Uri, miraba por la ventana el atardecer otoñal. Le
habló sin girar la cabeza para mirarla.


–Espero
que haya ido bien tu primer día de colegio. Hay muchos tipos de personas en el
mundo. Hay gente que vive la realidad de una manera distinta a la nuestra y
puede que tú poco a poco lo vayas descubriendo, pero eso no quiere decir que
ellos sean distintos, o que nosotros lo seamos. Todos somos únicos y
diferentes, y todos somos especiales. No lo olvides, Viviane.


La
niña se sentó en su sitio de la mesa y mientras Lucky Won y Luz Hope tomaban la
cena en sus platos, ella trataba de hacer lo mismo con la sopa verde oscura que
se mostraba ante ella, cada cucharada era un suplico que no disfrutaba en
absoluto, un auténtico desagrado que le daba náuseas y que estaba deseando que
acabara cuanto antes. Mientras los tres sorbían el guiso en silencio una olla
sucia flotaba sobre el fregadero, nada ni nadie la cogía y sin embargo se
alzaba a en el aire mientras el agua del grifo caía sobre ella. Ninguno de los
tres se sorprendió, era parte de su día a día. En un momento determinado
Jezabel dijo alguna palabra y el grifo dejó de gotear y la olla fue
deslizándose por el aire hasta una encimera donde boca abajo quedó
escurriéndose hasta sobrevolar la cocina y guardarse ella misma en un armario donde
un montón de cacerolas mugrientas y muy negras se amontonaban unas encima de
otras. La puerta del armario se cerró con un fuerte golpe y en ese momento
ninguno de los habitantes de aquella casa levantó la cabeza para mirar lo que
había sucedido.
















 


Viviane
se fue acostumbrando a su nueva rutina, lo cual no quería decir que le
entusiasmara. Su maestro, Joseph no le caía mal del todo, se empeñaba por todos
los medios en que ella reconociera los pequeños símbolos de los libros y que
fuera capaz de transcribirlos a palabras, y además que ella sola los reprodujera
en cuadernos de cuadros y rayas, para así crear sus propias palabras. Ella se
mostró poco receptiva en un principio, pero poco a poco tuvo que ir aceptando
que hacer aquello, y realizarlo lo mejor posible era la única manera de que la
dejaran tranquila. Solo tenía dos momentos preferidos mientras estaba en la
escuela, uno era el descanso en el que ella, Meredith y Malcolm jugaban a
inventar historias extrañas de seres irreales y se convertían en ellos, y el
otro era el momento de la comida. La cocinera se impresionaba con el hecho de
que una niña tan extremadamente delgada pudiera comer tanto. Un día le preguntó
si quería repetir, y Viviane por supuesto le contestó con un sonoro sí, que
hizo que aquella mujer divertida y afable le rellenara, de nuevo, los huecos de
la bandeja.


Dejó
de comer la sopa insulsa de Jezabel, lo cual la puso de tan mal humor que dejó
de dirigirle las escasas palabras que le ofrecía a lo largo del día.


Esther
era una niña insoportable de cabello amarillo y vestidos repipis. Tenía una
amiga con la que siempre iba, como si fueran ambas una pareja inseparable. Su
media mitad era Louise Hay, una pequeña de ojos y cabello castaño que llevaba
unas gafas de montura metálica y una ropa demasiado grande para su diminuto
cuerpo. Ambas continuamente se dedicaban a criticarla a ella y a Meredith,
cualquier excusa era buena para hacerlo. La ropa de Viviane era distinta a la
del resto de los niños, tenía más colores y estaba mucho más deteriorada y
remendada. No sabía de dónde la habían sacado sus padres, pero le iba quedando
pequeña y habría que sustituirla por otra nueva. Ella se avergonzaba tratando
de estirar las faldas cada vez más cortas de sus vestidos, por ello Esther la
criticaba mientras el resto de niños se reían de ella. Meredith siempre la
defendía y le gritaba a la repelente niña rubia que sus camiseta era espantosa,
y sus pantalones cursis. Tomaba de la mano a su amiga y trataba de alejarla de
las burlas. Otro día el motivo de la ofensa era el estado de sus zapatos viejos
y desgastados. Cualquier excusa era suficiente para tratar de denigrarla. Su
escaso vocabulario, el temblor de su voz cuando estaba nerviosa o su cabello
enmarañado y casi siempre sucio. Esther con su cabello rubio y lacio, bien
peinado y Louise con sus ojos de sorpresa y su cara oronda y roja hostigaban a
Viviane desde el primer día de colegio.


Hubo
un día que fue especial porque la primavera empezaba a mostrar su esplendor.
Pronto los árboles tendrían hojas renovadas y flores incipientes. La niña
delgada de ojos azules estaba deseando que finalizaran las clases para correr
al bosque a ver si las mariposas ya habían salido de sus crisálidas. Mientras
tanto jugaba en el descanso a media mañana con sus amigos Meredith y Malcolm.
Su amiga estaba especialmente feliz porque había estrenado un vestido azul
turquesa que le había traído su hermano mayor de un lejano país. Era aventurero
y se dedicaba a recorrer el mundo buscando tesoros, al menos eso le había dicho
a Viviane aunque la realidad fuera bastante menos poética. Los tres niños
jugaban como tantos otros días a ser reyes de un reino imaginario lleno de
misterios y de criaturas mágicas que hacían las cosas más insólitas. Esther se
acercó con Louise de la mano mientras se les quedó mirando.


–¡Qué
vestido tan bonito, Meredith! Me encanta el color.


La
niña de ojos castaños y cabello carmín no la miró.


–¡Te
estoy hablando! Eres una maleducada.


La
respuesta por parte de los tres fue la más absoluta indiferencia, algo que el
ego desmesurado de Esther no podía soportar. Ella tenía que ser continuamente la
protagonista absoluta. Se acercó encolerizada a la niña que jugaba tranquila y
le desgarró el bajo de su vestido nuevo. La pequeña la miró con ojos desolados.
No sabía qué hacer o qué responder. Viviane abrió de par en par sus grandes y
redondos ojos azules y la miró con un odio desmesurado. Una pequeña abeja
sobrevino volando solitaria en el patio del colegio y se posó en la nariz de
Esther. Ella gritó con furia, asustada, no deseaba por nada del mundo un
picotazo en su apéndice facial que estropeara su estética perfecta. Pero no fue
la primera, muchas más abejas se posaron en el rostro de la niña que miraba
aterrada. Comenzó una lucha feroz contra ellas, agitó los brazos
convulsivamente y gritó auxilio. Estaba totalmente fuera de sí mientras recibía
picotazos por varios sitios de su cuerpo. Los tres niños y su amiga Louise
miraban asombrados lo que le estaba sucediendo a Esther. No podían dar crédito
al hecho de que ella estuviera rodeada de insectos mientras que al resto no se
les hubiera acercado ninguno. 


Una
maestra tuvo que llevar al médico a Esther mientras los demás niños, atónitos y
sorprendidos, contemplaban cómo se quejaba y lloraba con su cara hinchada de
camino al coche que la tendría que transportar al cercano hospital. Meredith no
abrió la boca y Viviane tuvo una sensación ambigua, por una parte estaba
satisfecha de haberle dado su merecido a aquella niña repulsiva que se dedicaba
a hacerle la vida imposible, pero por otra parte tenía miedo, sabía que lo
sucedido era culpa de ella, lo había provocado su ira hacia su compañera, pero,
¿cómo lo había hecho? No tenía ni idea. Recordó hechos parecidos que le
hubieran ocurrido en el bosque, con las mariposas, las avispas, las abejas y
las hormigas, y se dio cuenta de que era algo que le había ocurrido en otras
muchas ocasiones. Se le erizó la piel, no estaba segura de que el resto de la
gente pudiera acometer estos insólitos hechos, pero empezaba a creer que no
eran capaces.


Meredith
le tomó de la mano, no le hizo una sola pregunta de lo ocurrido, y Malcolm se
les acercó asustado.


–¿Cómo
lo has hecho, Viviane? ¿Cuándo te enfadas puedes atraer a las abejas? ¿Cómo has
logrado que te obedezcan?


–No
seas tonto, Malcolm, lo que ha ocurrido ha sido culpa de Esther. Es una idiota
que me ha roto el vestido. Ella se lo ha buscado –fue la respuesta de la niña
de cabello ondulado de color cobrizo. Tomó a su amiga de la mano y dio por
zanjado el hecho. A partir de ese momento Esther se lo pensaría dos veces a la
hora de meterse con ellos.


Aquel
día su amiga se dio cuenta del estado totalmente desastroso en el que se
hallaba la ropa de Viviane, le pidió que le acompañara a su casa después del
colegio para que le pudiera regalar algunas prendas. 


–Ven
a mi casa, tengo ropa de sobra. Siempre heredo la de mis hermanos y hermanas
mayores. Te puedo dar un montón.


La
pequeña delgada de ojos azules no se lo pensó dos veces, esa tarde no tomaría
el autobús, iría directamente a casa de su amiga para que le diera ropa mucho
más nueva que la propia. Estaba harta de ser el hazmerreír del colegio debido a
llevar puestas sus camisetas multicolores con demasiados zurcidos. No pensó mucho
más y asintió. A la salida de la escuela acompañó a la otra niña de ojos
castaños a su casa que estaba tan cerca del colegio que podían ir caminando.


Cuando
Viviane vio la casa de su amiga pensó que era el sitio más bonito que había
visto nunca. La casa de madera de dos plantas, pintada de blanco con un
descuidado jardín alrededor, le pareció un espectacular palacio, las dos
pequeñas atravesaron el camino hasta la construcción apartando malas hierbas y
matorrales.


–Mi
familia es algo extraña. Mi madre es la tercera esposa de mi padre. O sea que
mi padre ha estado casado antes con otras dos mujeres. Y mi padre es el segundo
marido de mi madre. Así que tengo seis medio hermanos. Cuatro hermanos son
hijos de mi padre y otras mujeres, y dos hermanos son hijos de mi madre y otro
hombre. Es un poco complicado. No tengo ningún hermano de padre y madre. Pero
bueno tampoco hace falta que lo entiendas. Mi padre es ingeniero, hace puentes
muy largos que atraviesan mares y ríos. Y siempre está viajando, nunca está en
casa. Y mi madre diseña ropa para muchas tiendas donde la venden. Así que se
pasa el día sentada frente a su máquina de coser, incluso a veces también cose
por las noches. Por eso ninguno de los dos nunca tiene tiempo de arreglar el
jardín que está hecho un asco.


Entraron
en la casa de Meredith, a Viviane le pareció muy ordenada y espectacular. La
mayoría de las cosas estaban en su sitio y no había cosas tiradas por un suelo
que brillaba como si estuviera recién puesto. Atravesaron el recibidor, lo que
más le llamó la atención a la visitante era que todo estaba atiborrado de fotos
por todas partes. Había portafotos encima de los muebles, cuadros con más
fotografías en las paredes, y todas eran de gente que parecía feliz y
sonriente. Ella solo tenía una foto en su casa, la de su madre. Pero estaba
vieja y desgastada y apenas se veía, cubierta por la gruesa capa de polvo que
todo lo cubría. Atravesaron una sala coqueta con un gran sofá y un aparato de
televisión que le impresionó a Viviane, porque en su casa no había ninguno, y
llegaron a una pequeña habitación donde una máquina de coser hacía su ruido
alegre y acompasado. Accedieron a ella, había rollos de tela por los rincones y
estanterías llenas de libros y tejidos bien plegados. Una gran pared llena de
chinchetas y bocetos cubría la pared opuesta a una gran ventana por dónde
entraba una luz diaria especialmente luminosa.


–Hola,
mamá.


–¡Meredith,
ya estás aquí, princesa! ¿Cómo ha ido el colegio? Oh, vaya has traído a una
amiga. Estupendo, prepararé la merienda para las dos.


Viviane
vio a una mujer que no tenía el cabello carmín como su hija sino de un color
amarillo bastante claro, sin embargo sus cejas eran bastante oscuras. La mujer
llevaba unas pequeñas gafas colocadas sobre la punta de la nariz, se las quitó
y se quedó mirando a aquella niña harapienta y delgaducha que la miraba con sus
grandes ojos azules bien abiertos.


–¿Cómo
te llamas, cielo?


–Viviane
–lo dijo en forma de susurro. Como si gritar no fuera con ella.


–Precioso
nombre. Yo me llamo Loreen. Encantad de conocerte. Os preparo la merienda a las
dos.


–¡Mamá!


–¿Qué?


–He
pensado en darle algo de ropa a mi amiga, si te parece bien. Es que la suya
está hecha un asco.


Loreen
miró de nuevo a la chiquilla. Estaba delante de ella iluminada por la luz de la
ventana que se filtraba a raudales en la habitación colorida llena de telas
multicolores. Aquella niña necesitaba un buen baño, llevaba puesta una camiseta
de rayas que en su día y estando limpia podrían haber sido naranjas y azules y
un pantalón demasiado ancho y corto puede que fuera marrón. Sus zapatos eran de
cuero ajado y estropeado y sus uñas estaban negras y rotas. Abrió bien los
ojos, esa niña parecía gritar que necesitaba ayuda desesperadamente.


–Sí,
claro. Después de merendar subid a tu habitación y le das la ropa que no
necesites –comentó mientras se sacudía los hijos que había encima de su falda.


Las
dos niñas fueron detrás de la madre a la cocina donde Loreen empezó a abrir
armarios y a colocar leche y cereales en un par de tazones enormes, sobre el
líquido blanco lleno de granos inflados de arroz que flotaban como barcos a la
deriva echó una gran cucharada de cacao instantáneo. Dio una cuchara a cada
pequeña y se volvió a marchar. A Viviane le encantó aquella merienda, se la
comió demasiado rápido lo que le causaba muchísima risa a su amiga. Y luego
subieron por las escaleras de madera a la habitación de Meredith. A su
compañera de colegio le pareció una alcoba preciosa. Tenía juguetes, peluches y
unos cuadros con animales que le encantaron. Alguien golpeó la puerta, rascando
la madera de la habitación.


–Es
mi perro, se llama Wolf, es muy bueno. ¿Te da miedo?


Viviane
nunca había tenido, ni siquiera acariciado un perro. El animal se le acercó y
la olió. A ella le gustó, le tocó la cabeza y el animal abrió la boca feliz.


–No,
me gusta. Yo tengo dos gatos: Lucky Won y Luz Hope, son de color negro.


–Un
día me gustaría conocer a tus gatos. Yo nunca he tenido gatos. Solo perros.


Y
las dos muchachas se subieron a la cama a saltar y a reír como si la vida fuera
un juego inocente e ignorante. Estaban felices y con el estómago lleno. Habían
encontrado una amiga con la que compartir esos momentos inolvidables de la
infancia en los que la camaradería y las confesiones son parte de un carácter
que se está forjando, en ese instante en el que es necesario compartir la
alegría porque no es más que un juego de niños.


Al
anochecer Viviane llegó a su casa, la madre de Meredith la había acercado hasta
el camino sin asfaltar llevándola en un coche grande y oscuro que guardaba en
un garaje pegado a su casa. Acarreaba una gran bolsa con un montón de ropa
regalada, sonreía feliz mientras caminaba por el sendero lleno de tierra y
barro que le conduciría a su destartalada casa. Cuando entró sus dos gatos la
estaban esperando, aguardaban sentados frente a sus platos rotos donde ella les
colocaba la comida. Les vio y se sintió pletórica, les acarició sin cesar la
cabeza y les colocó su boca sobre su morro tal y como le gustaba hacer, al
mismo tiempo del saco inmenso de pienso iban cayendo los granos marrones y
olorosos y se iban llenado los platos, solos, sin que nadie hiciera el menor
esfuerzo por levantar el saco. Tal y como siempre sucedía sin que a nadie de
aquella casa le impresionara.


No
sabía si aquella noche Jezabel preparó uno de sus incomibles mejunjes, y nunca
lo averiguaría porque se fue directa a su habitación donde quería hacer un
hueco para colocar toda esa ropa tan bonita que había en la bolsa, y que estaba
deseando ponerse.


Aquella
noche, Viviane, durmió feliz y tranquila en un sueño iluminado por una nube de
luciérnagas amarillas y luminosas que volaban y trepaban por las paredes de su
alcoba. Soñó con sus vestidos y con casas tan bonitas como la de su amiga
pintadas de blanco y jardines llenos de plantas aromáticas. 
















 


Esther
estuvo tres días sin ir a la escuela; se quedó en su casa recuperándose de las
terribles y múltiples picaduras de abeja que había sufrido en todo su cuerpo.
Su amiga Louise se quedó sola esperando que volviera su mentora, no tenía
ninguna otra amiga. Y su fiel servidor Frank Arc estaba tan asustado que no se
atrevió a decirle a Viviane ninguna palabra. Aquellos días los múltiples
improperios se vieron silenciados ante la angustia de que a alguno de ellos le
ocurriera lo mismo que a la niña atacada por los insectos. La niña delgada y
harapienta fue a la escuela con un bonito vestido de punto multicolor heredado
de una de las hermanas mayores de Meredith, lo que a ella le parecía que le
daba apariencia de princesa; incluso trató de peinarse, tarea que desestimó
debido a la dificultad que entrañaba desenmarañar todos esos enredos. Nadie le
dijo nada en casa, desayunó el brebaje de Jezabel y su padre se fue demasiado
pronto al invernadero, no se dieron cuenta de su precioso atuendo, casi nuevo.
Solo sus gatos lo habían olisqueado extrañados. Pero ella se sentía feliz y
contenta, algo más segura porque se veía un poco hermosa. Jugó en el patio con
sus dos amigos y lo pasó estupendamente. A la hora de la comida la cocinera
entusiasmada de que a alguien por fin le encantara su comida, alabó lo bonita
que estaba esa mañana y ella sintió que su rostro se acaloraba y enrojecía por
primera vez en su vida. No supo qué contestar se mordió el labio y se dedicó a
comer sin levantar la cabeza de lo avergonzada que estaba.


Las
visitas a la casa de Meredith se sucedieron otras muchas tardes, lo pasaba
genial, incluso en varias ocasiones se les unió Malcolm, pero este último tenía
que pedir permiso a su abuela para poder ir, y no siempre se lo concedía;
además tenía muchas tardes ocupadas aprendiendo múltiples deportes que
ejecutaba con muy patosa realización. A Viviane le encantaba la casa y la
familia de su amiga, su compañera de juegos le iba explicando despacio los
nombres de sus hermanos y hermanas mayores y el parentesco con ella. Pero ella
no logró entenderlo, su amiga vivía en una familia dónde todo eran medio
hermanos, hijos de padre, hijos de madre y no había manera de asimilar unos
parentescos complicadísimos, ni siquiera comprendía cómo ella se aclaraba con
tanta gente. Pero la escuchaba pacientemente y disfrutaba viendo las
fotografías de gente feliz que inundaban las paredes de su casa por todas
partes. En su casa solo vivían sus dos hermanos varones hijos de su madre, pero
no de su padre y eran demasiado mayores para fijarse en ellas. Ya iban a una
escuela superior y pasaban sus tardes jugando al fútbol en el polideportivo
cercano. En cierto modo, su amiga, a pesar de tener una familia tan numerosa
estaba tan sola como ella y eso hacía que se consolaran mutuamente y que fueran
confidentes e íntimas.


Una
tarde a su amiga se le iluminó el rostro cuando salió del colegio de la mano de
Viviane, allí había un hombre esperándole. Un gigante con el cabello encanecido
y largo, aunque no tanto como el del padre de Viviane, y una cerrada y
amarillenta barba le esperaba en la puerta de la escuela. Le miró con sus ojos
alargados que casi tenía cerrados mientras esbozaba una amplia y enternecedora
sonrisa. Meredith corrió sin pensarlo hacia él con toda la ilusión del mundo
reflejada en ella. Su padre la levantó con todas sus fuerzas, era muy alto y
corpulento y casi la lanza hacia el cielo, Viviane nunca había visto nada
igual. Padre e hija se abrazaban sin pausa, se daban besos y se reían debido a
la felicidad del encuentro, contagiados en carcajadas de reconocimiento
amorosas y cándidas. El padre la llevaba en brazos mientras la niña no soltaba
su cuello y olía su fragancia y se impregnaba de su presencia amada y anhelada.
La otra niña no sabía qué hacer, su presencia era indiferente al espacio
cerrado y omnipresente que se había clausurado entre ambos. Miraba con
curiosidad mientras no estaba segura de si tendría que echar a correr para
tomar el autobús si lo perdía no le quedaría otra opción que caminar un largo
trecho hasta su lejana casa. Finalmente tomó esta decisión, era el momento de
goce de su amiga y no quería entrometerse, estaba acostumbrada a ser invisible
y sabía hacerlo demasiado bien.


–¡Eh!
¿Dónde vas, Viviane?


–A
coger el autobús, creía que querías estar a solas con tu padre.


–Papá,
esta es mi amiga Viviane.


El
hombre inmenso se acercó a la pequeña flaca y alargada que lo miraba asombrada,
le sonrió y en su cara amable vio unos ojos castaños como los de su amiga. Se
agachó y la miró directamente mientras le mostraba un gesto de complicidad. La
barba le cubría más de medio rostro, pero su cara era espectacularmente
sonriente.


–Hola,
Viviane. Me alegra conocerte, he oído hablar muchísimo de ti. ¿Quieres
acompañarnos a merendar?


Y
sin pensarlo dos veces las dos niñas fueron con aquel hombre bonachón y
divertido a tomar tortitas con sirope de chocolate y zumo de mango a una
cafetería estupenda que había en la esquina cerca del colegio. Allí había
progenitores merendando con sus hijos y disfrutando de un agradable momento
tras una larga jornada laboral y escolar.


A
Viviane le entusiasmó la merienda mucho más que cualquier otra cosa que hubiera
probado antes, exceptuando el helado que para ella era el mejor manjar
degustado. Repitió de todo, bajo la mirada socarrona y lúdica del padre de su
amiga. Disfrutaron y bromearon, el hombre de nombre Frederic les contó cómo
había construido junto con muchos albañiles y otros ingenieros un puente muy
largo en otra parte del mundo que unía, atravesando por el aire un río, dos
partes de una misma ciudad. Las dos pequeñas le miraban con la boca abierta
escuchándole contar todas las peripecias que habían tenido que pasar para
colocar todas esas vigas y hierros que sostuvieran el paso de vehículos y
peatones sin ningún peligro de que se derrumbara.


Aquella
noche la niña volvió a su casa en el mismo coche oscuro y gigante en el que la
madre la llevaba cuando iba a casa de su amiga, lo que sucedía casi todos los
días, pero esta vez estaba conducido por su padre, aquel hombre que a Viviane
le había encantado y al que había adorado desde ese mismo instante en el que se
agachó y le sonrió.


–No
te vemos mucho por aquí. ¿Cómo va la escuela? –Uri estaba esperando a su hija
en la cocina.


–Bien.
He hecho dos amigos.


–Estupendo,
me alegro. ¿Llevas ropa nueva? –dijo su padre después de mirarla detenidamente
tal y como nunca hacía.


–Sí,
me la ha dado Meredith.


–Estás
muy guapa. ¿Cenarás con nosotros?


Su
padre le había dicho que estaba guapa, Viviane se ruborizó tal y como le había
ocurrido con la cocinera cuando le había dicho aquel día que estaba preciosa
con su vestido prestado por su amiga.


Viviane
vio la gran olla cociendo en el fuego la apestosa sopa de plantas y sintió
arcadas, todavía tenía en la boca el regusto de las tortitas con sirope de
chocolate que había merendado, y tuvo clara su respuesta.


–No
tengo hambre.


Su
padre se encogió de hombros mientras miraba cómo ella acariciaba despacio el
lomo de sus dos gatos que ronroneaban apacibles en el suelo de la mugrienta
cocina. 


Esther
volvió con varias tiritas colocadas sobre el cuerpo y con cara de pocos amigos.
Miró a sus dos enemigas: Viviane y Meredith con ojos terroríficamente
rencorosos. Ambas sabían que la guerra no había hecho más que comenzar, que
únicamente habían ganado la primera batalla. Pero tenían un arma secreta que
los demás no tenían, un supuesto poder de Viviane que no parecía ser muy
normal. Durante varios días parecía que la calma era lo más llamativo de su no
relación. Pero pronto a Frank Arc se le pasó el miedo a las abejas y reinició
con los desagradables improperios e insultos.


–Eres
una bruja, Viviane. ¿Qué más sabes hacer además de domesticar abejas? Apuesto a
que en casa tienes un gato negro y una escoba. ¿Dónde te has dejado el sombrero
de hechicera?


Viviane
sonrió para sí cuando pensó en sus dos gatos negros, sin embargo no creyó que
cualquier escoba de las que había en su casa fueran de bruja, estaban demasiado
estropeadas y viejas. Hacía caso omiso de sus palabras, aunque él seguía
insistiendo buscando la manera de realizar el máximo daño posible.


Una
mañana en el patio, después de que Frank siguiera con su cantinela, Meredith ya
no pudo más. Ese día estaba especialmente enfurecida porque la maestra de
música le había hecho copiar las mismas notas una y otra vez argumentando que
no las había copiado en el orden correcto, y se acercó a él.


–¡Cállate,
Frank! ¿Quieres que te piquen las abejas al igual que pasó con Esther?
Pregúntale a ella lo que se siente cuando miles de aguijones te introducen su
veneno en la piel.


–¡Eres
una bruja loca! Igual que tu amiga ¿Dónde está tu escoba y tu gato negro?


Meredith
miraba con los ojos medio cerrados en un gesto de amenaza al chiquillo alto y
engreído llamado Frank, mientras Viviane miraba la escena enfurecida. En ese
preciso instante un gato negro salto por encima de la valla del colegio. Nadie
supo de dónde había arribado ni a quién pertenecía y saltó hacia el cuerpo del
niño moreno que había estado insultado a las niñas. Le arañó los brazos y le
mordió en las pantorrillas. Mientras él forcejeaba con todas su fuerzas tratando
de desprenderse de sus zarpas. Esther se acercó desde la otra punta del patio y
miró a las dos niñas que reían divertidas viendo como el gato se enzarzaba
especialmente con su enemigo.


–¡Ayúdame
a quitármelo de encima, Esther! –gritaba el niño mientras con sus manos
arañadas intentaba, en vano, soltar al felino de encima de su pantorrilla.
Llegó el conserje del colegio ante los gritos de los niños, y con su cuerpo
gigante y su cara de cansancio permanente propinó al gato una patada. El animal
pareció despertar de una hipnosis, corrió entre las piernas de los presentes y
se introdujo en un agujero en la valla de recinto desapareciendo por donde
había entrado. Frank lloriqueaba furioso ante la asombrada mirada de Esther que
no sabía qué hacer. Mientras el conserje tomó al niño del brazo y lo acompañó caminando
a su lado hasta la enfermería dónde tenían que curar sus heridas con agua
oxigenada y yodo, el resto de los presentes pudo estar atento a la escena con
una mirada dividida entre el asombro y el miedo.


La
niña rubia de cabello perfectamente moldeado y vestido inmaculado miró a
Viviane y a Meredith, en sus ojos fulguraba un rencor infinito y en su mirada
había rayos y centellas enterrados en ira.


–No
sé cómo lo habéis hecho esta vez. Pero lo pagareis caro. De eso estoy segura.


–Quizá
echas de menos a tus amigas las abejas –contestó Meredith.


Esther
alzó la cabeza y muy firme se marchó hacia la enfermería a preguntar por el
estado de su gran amigo Frank. Malcolm, Meredith y Viviane se quedaron en un
rincón del patio, el resto de los niños los miraba fascinados y aterrados, no
seguros de si debían acercarse a ellos. Después de las abejas esto era lo más
insólito que había ocurrido en el colegio en mucho tiempo, o durante toda su
historia. No parecía ser casual que los ataques de animales se produjeran a los
enemigos de aquellos tres niños con cara de pasmo que no sabían muy bien lo que
estaba sucediendo.
















 


Frank
se recuperó en un par de días del ataque del felino negro, pero las cosas nunca
volvieron a ser igual. El grupo de tres amigos era señalado en el colegio como
los causantes de los incidentes. Los compañeros no sabían muy bien cómo tenían
que enfrentarse a aquella dos niñas y su acompañante masculino, les
inspeccionaban con una mezcla de respeto y miedo. El otro grupo de tres formado
por Eshter, su inseparable Louise y Frank les dejó tranquilos durante un
tiempo, tenían demasiado pavor en su interior para intentar atacarles de nuevo.


Viviane
cada vez se sentía más integrada en la nueva vida escolar. El tiempo que pasaba
en el edificio blanco y rosado, o su estancia en el patio con sus compañeros y
las tardes disfrutadas en casa de Meredith, hicieron que las visitas al bosque
fueran cada vez más breves y distantes en el tiempo. Le quedaban los fines de
semana en los que le entusiasmaba permanecer casi todo el día acostada en la
cama con sus dos gatos negros yaciendo en sus pies. Pensaba con imágenes
líquidas que se deslizaban como fluidos constantes por su mente y se daba
cuenta de que su vida hasta el momento de entrar en la escuela no había sido
como la de sus amigos. Ella era distinta al resto, para los demás la realidad
no tenía la magia que poseía la suya, no podían alterar el orden establecido,
todo era repetitivo y rutinario, sin embargo en su vida cotidiana había un
espacio a posibilidades más allá de una física estática que no alcanzaba a
comprender. Comenzó a ser totalmente consciente de que podía alterar de algún
modo, aunque no sabía cómo, el orden establecido.


Una
tarde su amigo Malcolm les invitó a merendar a su casa, aquello era una
novedad. Les confesó con su voz tímida e insegura que su madre había muerto, y que
no sabía nada del paradero de su padre. Su abuela era una mujer demasiado mayor
para educar a un niño y no tenía hermanos. Las dos niñas aceptaron dubitativas,
la casa de su compañero de juegos era un misterio que nunca habían
desentrañado. Meredith tenía que pedir permiso, Viviane no, ella nunca lo hacía.
Entrar en la casa de la ascendiente de aquel niño era como acceder a un museo
viviente. Todos los rincones estaban llenos de cuadros, figuras, estanterías
impolutas que una asistenta limpiaba hora tras hora. Las dos niñas se quedaron
asombradas de que pudiera haber tantas cosas en una casa. La preciosa
construcción tradicional de exterior bien cuidado era por dentro un retrato
viviente de la abuela de Malcolm. Los tres entraron tímidos en aquel lugar, la
abuela del niño le esperaba sentada en el sofá tomando su te de las cinco. Era
una señora mayor con arrugas en el rostro y cabello ondulado y bien peinado.
Olía a un perfume muy fuerte.


–Así
que estas son tus dos amigas. Déjame que adivine, la del cabello rojo es
Meredith, y la delgada y morena es Viviane ¿Me equivoco? 


Los
tres asintieron sin palabras mientras la anciana se presentaba.


–Encantada
de conoceros, yo soy Marie, la abuela de vuestro amigo. ¿Vivís cerca de aquí?
–la mujer comenzó un interrogatorio que las niñas respondieron con frases
entrecortadas. Viviane argumentó que no, ella vivía en el bosque cercano. En
una casa cerca del riachuelo.


–¿Cómo
se llama tu padre, querida? ¿Gustav?


–No,
Gustav es nuestro vecino. Mi padre es Uri.


La
anciana abrió bien sus ojos diminutos y arrugados debajo de sus lentes de
montura dorada. Acercó la cabeza todo lo que pudo, y sin levantarse de ese sofá
cómodo y limpio observó detenidamente a la pequeña que la miraba asustada por
si había dicho algo que había incomodado a aquella mujer.


–¿Eres
la hija de Uri y Saphyr?


–Sí.


Marie
giró la cabeza y miró por la ventana. Un escalofrío recorrió su cuerpo. No
quería derramar ninguna lágrima delante de los niños. Se alzó apartando la
manta que cubría sus piernas y se acercó al cristal que la separaba del cuidado
jardín. Una imagen se deslizó por su cabeza. Un recuerdo olvidado de una mujer
joven, hermosa y valiente. Una mujer de ojos azules de cielo y cabello negro
azabache. Aquella insolente había sido su debilidad. Esa fue la última vez que
la vio, cuando atravesó el umbral de esa casa y se marchó por la puerta hasta
un destino fatuo que la conduciría a una muerte que llegó demasiado pronto. La
anciana se giró de nuevo hacia los niños, se colocó frente a Viviane y le tomó de
la mano. Aproximó su cabeza hasta estar muy cerca de su rostro.


–Nunca
podría olvidar esos ojos de cielo, Viviane. Una vez vi otros iguales que los
tuyos. Eran los de tu madre. Acompañadme, niños, tengo algo que puede que te
gustaría tener.


La
mujer llamó a su asistenta que acudió de inmediato, sin hacer ruido como si se
hubiera tele transportado en un segundo de dondequiera que estuviese. La
acompañante de inmaculado uniforme blanco tomó a la anciana de la mano y juntas
abrieron un cajón de un aparador inmenso que había frente a una gran mesa de
comedor. La abuela de Malcolm extrajo de él un álbum de fotografías, pasó
varias hojas hasta detenerse en una. Llamó a los niños para que se acercaran, y
extrajo de la hoja con pegamento una foto especial. Allí estaban los mismos
ojos de Viviane, pero en otro rostro. Una mujer joven, bastante hermosa los
tenía en una cara de piel blanca y pecosa. Miraba desafiante a la cámara
mientras sonreía pegada a otra joven de su misma edad. La niña se impresionó
con la foto. Era una imagen mucho más nítida y colorida que la que había en su
casa ajada y arrugada.


–Es
tu madre, Viviane. Shapyr, así se llamaba. Era amiga de mi hija, la madre de
Malcolm, Martha. Las dos ya se han ido para no volver.


–La
mujer que hay al lado de tu madre es mi madre, Martha –añadió Malcolm.


–¿La
madre de Malcolm y la mía eran amigas? ¿Tú conociste a mi madre?


–Es
hora de merendar, chicos.


Marie
dio instrucciones secas y tajantes a su asistenta para que los llevara a la
cocina y les preparara una suculenta merienda. No respondió ninguna de las
preguntas formuladas por Viviane. Para ella el asunto estaba zanjado. Aquella
niña había entrado en la vida de su nieto al igual que lo hiciera en la de su
hija su madre. Todo era excesivamente repetitivo, tanto que le daba miedo.
Aquella pequeña de ojos grandes de color turquesa, la descendiente de Saphyr y
Uri había ido precisamente allí a recordarle un pasado que no quería ser
retornado.


–Puedes
quedarte la foto, Viviane –les dijo mientras los niños iban seguidos de la fiel
sirviente hacia la cocina. La niña tomó la imagen de su madre y se la guardó de
seguido en su cartera vieja de cuero marrón.


Marie
se quedó de nuevo sola en el amplio salón comedor, volvió a su sitio en el sofá
donde había estado sentada con anterioridad. Un gato gris de pelo largo se le
acercó y se posó sobre sus piernas. Le acarició despacio mientras miraba sin
ver hacia el frente. Los recuerdos, demasiado dolorosos, se agolpaban en su
maltrecho corazón. Sabía que nadie está preparado para perder a una hija. Sabía
que todo lo que había ocurrido había sido demasiado duro para poder aceptarlo,
comprenderlo o superarlo. Y sabía, por supuesto, lo que supondría la intrusión
de esa niña en su vida de nuevo. Una deuda no saldada con un pasado que no
podía ser olvidado, porque aquellas cosas tan terribles que nos marcan a fuego
los corazones rotos no son posibles de olvidar, solo podemos convivir con ellas
esperando haber aprendido la lección y tratar de recuperar un presente sin
pesadillas. Marie era demasiado orgullosa para mostrar sus sentimientos en
público, no quería abandonarse a su dolor sabiendo lo cerca que estaban los
niños, y en especial su nieto al que adoraba por encima de todas las cosas.
Aquel pequeño tímido e introvertido, de ojos y cabello castaños, de pecas y
mirada profunda era lo único que le quedaba de su hija. Él y un montón de
recuerdos de cosas vividas. Las alegres, las no tanto. Las decepciones y las
alegrías, los momentos irrepetibles y los inolvidables. Los no buenos y los esperanzadores.
La anciana sentada en el sofá colocó la manta de nuevo sobre sus piernas
mientras acariciaba el gato que estaba en el lado derecho sentado a su lado.
Pronto la opresión fue demasiado intensa y dejó que las lágrimas acecharan por
sus ojos, dos gotas de agua salada resbalaron por sus mejillas porque
simplemente había vivido demasiado y el vaso estaba demasiado lleno como para
retener tanto líquido.


Los
niños merendaron tortitas con sirope de chocolate a petición de Viviane, que le
dijo con voz tímida a aquella asistenta silenciosa y amable si podría
prepararle eso. Se rieron y bromearon. Accedieron a la habitación de Malcolm
ordenada y limpia, impoluta y con juguetes espectaculares bien colocados sobre
las estanterías de madera blanca torneadas y brillantes. Se les unió el gato,
que resultó llamarse Oliver, la niña de ojos azules se rio porque nunca había
visto antes un gato con tanto pelo y tan largo. Pensó que sería un buen
compañero de juego para sus amigos Lucky Won y Luz Hope, a los que echaba de
menos en ese momento. Salieron al jardín y vieron impresionados lo bien cuidado
que estaba y la gran cantidad de flores que había en los parterres
perfectamente podados y sin maleza. Meredith añadió que le encantaría que sus
padres fueran capaces de mantener el perteneciente a su casa tan cuidado como
aquel, pero que ellos se quejaban de que sus respectivos trabajos no les
dejaban tiempo para ello. A lo que Malcolm añadió que todo ello era obra de un
jardinero que todas las mañanas acudía a la casa de su abuela, a la que le
encantaban las rosas de múltiples colores. 


Al
atardecer Marie solicitó al chofer familiar que llevara a las niñas a sus
respectivas casas. El hombre buscó a los tres niños que jugaban felices y
traviesos en la habitación de Malcolm. Las dos niñas subieron a un coche grande
de color azul marino tan limpio que parecía un espejo, Meredith se quedó en su
casa, cuando llegó hizo un gesto de desaprobación al vislumbrar la entrada de
su casa llena de hierbajos secos y matorrales enredados. Se bajó dando saltos
en busca de la entrada. Cuando Viviane se quedó sola en el coche extrajo de su
cartera de cuero la foto de su madre y se quedó mirándola. Le pareció una mujer
muy guapa e interesante. Estaba feliz y sonriente en aquel papel plastificado,
posaba pegada a la madre de su amigo que también miraba distraída a la cámara
que había inmortalizado ese instante.


–¿Dónde
vives, pequeña?


–En
el bosque cerca del riachuelo, mi vecino es Gustav, puede que lo conozcas, la
abuela de Malcolm lo conoce. Mi padre es Uri.


–¿Eres
la hija de Uri?


–Sí.


–¿Y
tu madre?


–Saphyr,
mi madre se llamaba Saphyr.


El
chófer no respondió, se quedó sin decir palabra mientras sentado en el asiento
delantero giró el volante en dirección a la casa de Viviane. Pero un escalofrío
le recorrió el cuerpo. Un sentimiento de nostalgia le partió el corazón. Dejó a
la Viviane en el mismo lugar dónde la dejaba el autobús escolar y la madre de
Meredith, el sitio más cercano a su casa desde la carretera.


–Hasta
la próxima, pequeña.


La
niña bajó del coche con su cartera colgando de la parte derecha de su cuerpo,
cerró con un golpe brusco la puerta del coche y se marchó caminando hacia su
casa desvencijada y desordenada. No giró la cabeza para ver cómo el hombre
dentro del coche la miraba expectante mientras arrancaba el vehículo y
regresaba a la casa de la señora Marie.


Viviane
arribó a su casa y el pienso de los gatos volvió a volcarse en sus platos. Los
dos animales la estaban esperando en la cocina, ella les acarició el lomo
despacio y les acercó su rostro a sus morros tal y como hacía todos los días.
Levantó la cabeza y vio que no estaba sola, su padre, Uri estaba sentado en la
mesa tomándose la horrible sopa de Jezabel. Ella le miró y él le devolvió una
medio sonrisa. La niña abrió su cartera y le mostró la foto. El la observó
detenidamente.


–Me
la ha dado la abuela de mi amigo Malcolm, dice que es una foto de mi madre y de
su hija. 


Uri
acarició el papel y cerró los ojos, dos gruesas lágrimas resbalaron por sus
mejillas. Miró a su hija y se dio cuenta de cuánto se parecía a su madre. No
dijo ninguna palabra mientras miraba una y otra vez la imagen de una Saphyr
sonriente y feliz, distendida y con demasiada vida como para que acabara
anticipadamente.


–Se
llama Marie. La abuela de Malcolm se llama Marie. Y su madre se llamaba Martha
–añadió su hija.


–Lo
sé, Viviane, lo sé.
















 


La
vida de la niña salvaje había cambiado pero llegó un momento en el que la
novedad volvió a tornarse rutina ante tanta repetición diaria. Se acostumbró a
la vida escolar. Y disfrutó con sus nuevos amigos. Sus resultados académicos
mejoraron mucho, su maestro Joseph estaba bastante contento con ella y la
felicitó cuando supero los exámenes finales con buena nota. Ella que había
comenzado el curso siendo una de las más atrasadas había demostrado tener un
buen coeficiente intelectual, prestar mucha atención, tener una gran curiosidad
y ganas de aprender innatos. Había sido una sorpresa descubrir que debajo de
las capas de mugre de aquella niña había una estudiante insuperable y muy
inteligente.


El
profesor entregó las notas obtenidas a cada uno de los alumnos, y les comunicó
que el curso escolar había finalizado. Todos saltaron en sus pupitres contentos
y felices, Viviane se contuvo. Había terminado, aunque sabía que tendría que
volver el próximo año. Ahora tendría que retornar a su vida solitaria en el
bosque. Le entusiasmó la idea.


–Mañana
habrá una fiesta escolar de convivencia entre padres y alumnos. Todas vuestras
familias quedan invitadas.


La
idea no alegró a la niña que sabía que ni su padre ni su mujer acudirían a la
cita. Tomó el autobús, al igual que hiciera el resto de los días en los que no
iba a casa de sus amigos, pero esta vez estaba meditativa y pensativa. Bajó de
él pensando qué debía hacer. Cuando por fin fue capaz de tomar una decisión
entró en el invernadero donde estaba su padre. Casi nunca lo hacía. No se
sentía a gusto allí. Cuando atravesaba el umbral de aquella puerta percibía que
estaba en un lugar dónde no le correspondía pisando un suelo que le era ajeno.
El fuerte olor a flores y estiércol se le introdujo por sus fosas nasales, y se
sintió algo mareada. Al fondo estaba su padre con la cabeza agachada sobre una
flor anaranjada cuyo nombre desconocía. La niña le tendió la hoja con las notas
obtenidas tras sus evaluaciones finales, él la tomó entre sus manos sucias de
estiércol dejando la huella de sus dedos en el papel, cosa que no le gustó
demasiado a Viviane.


–Está
bien, me alegra saber que el colegio ha ido bien.


Le
devolvió la hoja manchada a su hija, y no levantó la cabeza. Dando por zanjada
la cuestión. La niña miró una planta de un espectacular color verde claro,
hubiera jurado que se estaba moviendo. Pero en ese instante el tallo se quedó
totalmente quieto y ella no supo si era un efecto ilusorio o había sido real lo
que había creído ver.


–Mañana
es la fiesta de fin de curso. Los padres estáis invitados.


–¿Quieres
que vaya?


–Sí,
estaría bien que vinieras.


–Iremos.


Viviane
se quedó de piedra. Su padre le estaba diciendo que le acompañaría. No podía
creerlo. Sonrió sin que su progenitor pudiera verla porque tenía la cabeza
agachada sobre su flor y con un cuentagotas le echaba diminutas gotitas de un
líquido ambarino y fragante.


–Ahora
márchate, tengo trabajo.


La
hija salió del invernadero y sintió una bocanada de aire fresco entrar en sus
pulmones. Pudo volver a oler el perfume del campo sin que el aroma dulzón de
aquellas flores preciosas y perfectas le diera un leve mareo. Fue a buscar a
sus dos gatos y se fue a celebrar la buena noticia al bosque. La primavera
había regresado con todo su esplendor. Pronto llegaría el solsticio de verano y
esa noche era especial en el bosque. Ese día su padre y Jezabel se marchaban,
tomaban una bolsa con su ropa y la dejaban sola en la casa. Y ella desde muy
pequeña había celebrado su fiesta particular. Tenía su propio ritual para esa
noche especial; sin que nadie la vigilara se había bañado a la luz de la luna
en el pequeño riachuelo año tras año; rodeada de libélulas luminosas y
encendidas había bailado celebrando que el sol parecía ser más fuerte que la
oscuridad, solo por ese día. Era su celebración privada. Y tenía que
prepararla.


Al
anochecer regresó a su casa, entró como siempre por la puerta de la cocina y no
tardó en escuchar los gritos de la discusión que su padre mantenía con Jezabel.


–Sabes
que no puedes ir al pueblo.


–¿Por
qué no puedo? Nada me lo impide.


–Te
echarán de allí.


–No
se atreverán.


–Tu
hija ya está escolarizada, ha aprobado el curso. ¿Qué más quieres? Se ha
convertido en una niña repelente con vestidos caros y pantalones vaqueros que a
saber de dónde los ha sacado. Seguro que come comida basura por ahí porque lo
que es aquí la sopa ni la prueba. Ya te has salido con la tuya. La están
convirtiendo en uno de ellos. Le han enseñado un montón de cosas inútiles y
creen que es inteligente.


–Jezabel,
no creo que Viviane sea una niña repelente, sabes que tiene que conocer ambos
mundos porque tendrá que convivir con los dos tal y como hacemos nosotros.
Quiero volver al pueblo. Quiero hacerlo. Nada horrible sucederá por ello. Este
año está preparada para celebrar Litha. Quiero darle el poder. Ya tiene la edad
indicada.


–Lo
que faltaba, ahora nos la llevaremos y tendré que hacer de niñera. Sabes lo
especial que es Litha para mí, y ella puede quedarse y esperar más tiempo, es
demasiado pequeña.


–Basta,
Jezabel. No debatiré más contigo. Sabes que te toca a ti preparar la luna roja.


–Sí,
eso ya lo sé. Lo tengo asumido. Haz lo que quieras.


Viviane
entró en la cocina y les miró a ambos. Se hizo el silencio. La sopa se sirvió
sola en los platos sucios y desconchados mientras Uri miraba por la ventana y
Jezabel fruncía el ceño. Los tres se la tomaron sin decir ni una palabra.
Después la pequeña se marchó con sus dos gatos a su habitación en silencio, de
nuevo.


Le
había dolido mucho en el corazón que la mujer de su padre dijera que ella se
había convertido en una niña repelente que llevaba vestidos caros y pantalones
vaqueros. Odió a aquella mujer de cabello rojo y ojos de musgo por las palabras
dichas. Acostada en su cama mientras miraba la ventana iluminada por sus amigas
las luciérnagas, la maldijo y le mandó que le atacaran todos los bichos del
mundo tal y como había pasado con Esther y con Frank al inicio del curso, lo
que no esperaba es lo que ocurrió a continuación. La puerta de su habitación se
abrió, sin que nadie ni nada la tocara, y allí estaba frente a ella Jezabel con
su cabello rojo enmarañado y sus ojos bien abiertos. Sus labios rojos estaban
especialmente brillantes como si se los acabara de pintar con lápiz de labios.
La miró mientras ella yacía en su lecho de sábanas remendadas y sucias. La niña
se asustó, no recordaba con anterioridad que aquella mujer la visitara en su
habitación.


–¿Quién
te crees que eres, mocosa? Estás haciendo magia contra mí. Si ni siquiera has
tenido instrucción para utilizarla. Será mejor que olvides tocar un solo pelo
de mi cabeza con tus tretas. Ya lo sabes.


Jezabel
cerró la puerta con un fuerte portazo. Viviane temblaba cuando se marchó. Se
había dado cuenta de no había posibilidad de mandar bichos o felinos para que
atacaran a esta bruja maldita que habitaba en su casa, y que no le gustaba
nada. Sacó la foto de su madre desgastada de tanto acariciarla y deseó que no
hubiera muerto. Estaba convencida de que ella no sería como este demonio de
pelo rojo que vivía con su padre y le tenía embrujado.


A
la mañana siguiente cuando Viviane bajo a la cocina a desayunar su padre le
estaba esperando, se había duchado y afeitado. Nunca le había visto tan
arreglado, su cabello cano estaba bien peinado en una coleta, y su camisa
estaba limpia y sus pantalones no tenían remiendos. Incluso sus gafas parecían
más brillantes y pulcras. Sirvió con un cucharón la sopa de Jezabel delante de
ella para que la comiera y se sentó enfrente a hacer lo mismo con su plato.


Fueron
a casa de Gustav quien les trasladó en su camioneta hasta el colegio, tal y
como hicieron el día que hubo que matricular a la niña. Bajaron en la entrada y
accedieron al recinto. Todo se mostraba radiante, el patio había sido decorado
con guirnaldas de papel de colores, habían colocado mesas con un almuerzo
apetecible y abundante y una agradable música de fondo sonaba en los altavoces
exteriores que habían instalado en el patio bien barrido. El maestro de
Viviane, Joseph se acercó a saludar a su padre. Mantuvieron una charla cordial
y el profesor alabó la conducta de su alumna ensalzando sus virtudes, la niña
se sonrojó y giró la cabeza. Se sentía avergonzada ante las alabanzas de su
maestro, para su alivio vio cómo entraba al lugar Meredith acompañada por sus
padres, ambos habían acudido a la cita y ella se mostraba radiante y
espectacularmente bella con su vestido violeta nuevo. Incluso llevaba un collar
dorado a juego que iluminaba su cuello. Tras ella iba Malcolm seguido de su
abuela, Marie que caminaba despacio ayudada por un bastón.


Joseph
dejó de conversar con Uri para acercarse a saludar a Frederic y Loreen. Marie
se encontró cara a cara con el padre de Viviane y le miró fijamente a los ojos.
Su saludo fue cordial y amable, pero sin embargo la tensión entre ambos era tan
espesa que si alguien se hubiera colocado en el espacio que les separaba se
hubiera ahogado con tanta falta de oxígeno. El maestro se acercó ahora a la
abuela de Malcolm. La amable madre de su compañera se acercó junto a su marido
a saludar al padre de la amiga de su hija. Los tres entablaron una conversación
afable y distendida acerca de la crianza de los niños. Entonces Viviane que
hablaba junto a ellos con sus dos amigos se dio cuenta de un hecho estremecedor.
Marie hablaba con Joseph sin mirarle a los ojos, su vista estaba fija en Uri.
Al igual que los padres de otros alumnos más mayores o más pequeños cuyo nombre
desconocía que estaban escudriñando a su padre con gesto asustado o asombrado.
La niña no entendía por qué ocurría esto, no acertaba a comprender el hecho de
que su padre fuera el centro de atención por parte de aquellos adultos. Y si
las cosas podían ir peor entonces lo fueron. Frank Arc accedió al recinto junto
a sus padres, le seguía Esther Betancourt junto a dos almibarados y perfectos
progenitores. Se unieron a su grupo porque el maestro los aglutinaba a todos
alrededor. Entonces el padre de Frank, un aguerrido hombretón de gran talla se
acercó a Uri que hablaba tranquilamente con Frederic y Loreen. Le tendió la
mano y trató de presentarse al padre de Viviane.


–Usted
debe ser el padre de la compañera de mi hijo, Viviane. Soy el padre de Frank.


–Encantado
–dijo Uri mientras tendía su mano a aquel hombre.


–Este
año hemos tenido un lamentable suceso en esta escuela. A mi hijo le atacó un
gato negro en el patio del colegio. Fue un desagradable incidente. Ustedes
viven en el campo ¿no? Puede que sean conocedores del amaestramiento de estos felinos.


–No,
desgraciadamente no conozco mucho acerca del entrenamiento de animales. Mi
especialidad son las plantas. Pero supongo que su hijo será lo suficientemente
valiente como para poder defenderse del ataque de un pobre gatito salvaje, ¿no
cree?


Uri
dio por terminada la conversación mientras volvía a acercarse a Frederic y a
Marie que comían las apetecibles viandas que había sobre las mesas, incluso se
atrevió a comer algunas y animó a su hija a que las probara. Viviane tenía
miedo de que la riñeran porque sabía a ciencia cierta que lo acontecido con el
gato y Frank Arc había sido obra suya. Pero al ver la reacción de su padre
trató de serenarse. Terminó la velada jugando y comiendo, divertida, con sus
amigos mientras se despedían para disfrutar del descanso veraniego.


La
mañana había resultado bastante agradable, pensó la niña, mientras volvía con
su padre sentada en la parte trasera de la furgoneta de su vecino, Gustav, de
vuelta a casa. Puede que ese día hubiera pasado más tiempo con su padre de lo que
lo hubiera hecho nunca con anterioridad. Y lo había pasado bien con sus amigos.
Se había inflado a comer y ahora su estómago ronroneaba tranquilo mientras
hacía una larga digestión. Tendría mucho tiempo por delante para alimentarse
únicamente de la odiada comida de Jezabel, y sabía que iba a pasar mucha
hambre.


–¿Por
qué te miraban?


–¿Quién
me miraba?


–Los
otros padres.


–Sabes,
Viviane, la realidad no es lo que es sino lo que uno cree que es. Cada uno
puede elaborar su propia realidad pero eso todos no lo saben, y yo sí.


–Sigo
sin entenderlo.


–Me
alegro de que atacara un gato negro a ese niño horrible.


Ninguno
de los dos siguió hablando, era inútil. Había demasiadas cosas que no era
posible explicar con palabras. La realidad superaba cualquier intento de
esclarecimiento lógico de una razón que creía tener en sí el poder de dilucidar
lo que acontecía.


Uri
caminaba delante de su hija. Ella le miraba la espalda ancha y fuerte, poderosa
y recta. Se dio cuenta en ese momento de lo grande que era su padre. No había
tenido ningún miedo de aquellas miradas reprobatorias, simplemente vivía al
margen de aquella gente. Lo que hubiera sucedido en un pasado ella lo desconocía
pero parecía afectar mucho más a los observadores que al observado. No le
dirigió ninguna palabra y se fue directo al invernadero a seguir con su
trabajo, ni siquiera se molestó en cambiar su pulcro atuendo por su vieja ropa
de trabajo. Viviane se sentó en el porche a llamar con silbidos fuertes a Lucky
Won y a Lucy Hope que no tardaron en arribar y sentarse frente a ella para que
les acariciara despacio la cabeza y el lomo, tal y como siempre hacía.
















 


Los
días en verano volvieron a ser como nubes en cielos límpidos y azules, que se
deslizan por la mañana, y que van pasando sobre nuestras cabezas serpenteando a
través de una invisible pista y surcando un aire que no podemos ver. Viviane
volvió a su rutina de siempre y ahora sí se dio cuenta de la magia que la había
rodeado desde su nacimiento y que nunca se había parado a observar porque no
tenía con qué compararla. Supo que había otra forma de comunicación más allá de
las palabras que ella había aprendido en la escuela. Una manera que se realizaba
en silencio, en la que no era necesario articular los vocablos que ella ahora
dominaba mucho mejor. Era la que siempre había utilizado en su casa. La que
había aprendido desde muy pequeña y que se producía en silencio. Ella la usaba
sin darse cuenta de que el resto de la gente que conocía ahora no la utilizaba
a excepción de su padre y Jezabel. Había aprendido a hacerlo incluso con sus
gatos, a conocer anticipadamente sus acciones, a mediar sin necesidad de
hablar, a saber de algún modo lo que ellos pensaban; y a transmitirles
sentimientos y oraciones por medio del pensamiento. Ahora era consciente de
esta realidad. Y también de que muchas de las cosas que sucedían cotidianamente
en su casa, y que supuestamente en el resto de los hogares no ocurrían nunca.


Viviane
volvió a su rutina de despertarse muy tarde y correr al bosque con Lucky Won y
Luz Hope. Retornó a sus días eternos, llenos de abrazos a los árboles y
círculos de mariposas. Disfrutó introduciendo sus pies descalzos y sucios en el
arroyo de aguas cristalinas y heladas. De nuevo se sintió libre y feliz.
Tranquila y segura. Allí estaba su mundo. Aunque por las tardes la ráfaga de
melancolía y nostalgia le hacía echar de menos tanto a Meredith como a Malcolm.
La pequeña de ojos de cielo se sumió otra vez en el silencio que acompañaban
sus días y bailó a la luz del sol corriendo por los pasadizos recordados,
buscando en las grutas extrañas y llamando sin voz a todos los habitantes de su
mágico universo.


Una
palabra comenzó a escucharse en su casa y ella no tenía la menor idea de lo que
significaba. Empezó a sonar la palabra Litha. Aquellos días hubo muchas
preparaciones para esa palabra cuyo significado Viviane desconocía.


Una
mañana en la que comenzaba a notarse un calor que sobrevenía rápido con el cambio
de tiempo, ella se levantó, como todos los días, casi a la hora del ángelus y
se colocó su ropa vieja y colorida. Bajó a la cocina y puso comida en los
cuencos de sus gatos que la estaban esperando sentados sobre sus patas
traseras. Les acarició el lomo. Bebió algo de la asquerosa sopa de plantas de
Jezabel y se marchó corriendo al bosque. Hoy era un día especial porque había
encontrado un agujero en un pequeño montículo más allá del riachuelo y del
árbol gigante, esa mañana pretendía explorar lo que había allí dentro. Fue
dando saltos tal y como lo hacía cada jornada, liberada de un curso que por fin
había finalizado. Sucia y desgreñada, distendida y serena. Atravesó el claro
donde le gustaba ensayar sus bailes extravagantes rodeada de mariposas, se paró
un par de veces a ver algunas lagartijas que ascendían por su torso y se
quedaban mirándola fijamente recostadas estáticamente sobre sus manos; las
depositó cuidadosamente sobre la hojarasca. Introdujo sus dedos en el agua
dinámica del diáfano arroyo que cruzaba por allí y corrió como el viento,
ligera y menuda, hacia el agujero hallado en la piedra.


Cuando
arribó allí ya sabía lo que le esperaba, varias serpientes menudas y alargadas,
delgadas y pequeñas salían del agujero en dirección a su cuerpo. Ella se dejó
hacer. Los reptiles de color grisáceo y con una extraña raya naranja que les
atravesaba el cuerpo de punta a punta, subieron por sus piernas hasta su
cintura. Eran bastante pequeñas y ella rio divertida. Luego las cogió en sus
manos y se enroscaron en sus muñecas. Las inspeccionó y le parecieron
preciosas. Jugó con ellas mientras se paseaban por su cuerpo y se introducían
en los enredos de su cabello.


–Viviane,
es la hora. Tenemos que irnos.


La
niña se giró y vio a su padre Uri mirándola con cara de aprobación. Nunca antes
había ido a buscarla al bosque. Era la primera vez y le sorprendió. Las
obedientes serpientes volvieron a bajar recorriendo su cuerpo delgado hasta
serpentear por el suelo cubierto de tierra negruzca, se introdujeron en el
agujero de la piedra de nuevo para desaparecer en la penumbra. El padre comenzó
a andar y su hija le siguió, no mediaron palabra alguna. Era demasiado pronto
para que ella tuviera que regresar a su casa a cenar y a pernoctar. No sabía lo
que sucedía y no tenía el menor interés en preguntarlo, pero algo en su
intuición le decía que la palabra desconocida y tan repetida en los últimos
días tenía la culpa de aquello. Caminó casi corriendo intentando seguir los
pasos firmes y rápidos que daba su padre con sus largas piernas. Él no se
volvió ni una sola vez a registrar si su hija caminaba atrás. No era necesario,
él ya sabía que así era.


En
el salón de su casa les estaba esperando Jezabel. Viviane argumentó que tenía
que dar de comer a sus gatos si iban a tardar mucho. Con lo que pudo observar
sin verlo como el saco de pienso se iba volcando en sus platos rojos y sucios.
Debido a ello, sin saber de dónde habían surgido, Lucky Won y Luz Hope estaban
esperando en la cocina como lo que eran, los fieles seguidores y guardianes de
Viviane.


La
pequeña se fijó en Jezabel, estaba radiante. Llevaba un bonito vestido
totalmente blanco, algo extraño en ella, acostumbrada a ponerse siempre sus
coloridos atuendos. Su cabello rojo agrupado en mechones y cuentas de colores
parecía brillar tanto como sus ojos verdes y sus labios extremadamente rojos.
En la cabeza se había puesto algunas flores de claros colores. Parecía una
diosa, estaba especialmente hermosa. Uri la contemplaba embelesado mientras se
colocaba una túnica blanca sobre unos pantalones del mismo color. Soltaba su
cabello, su hija nunca le había visto con sus mechones encanecidos colgando
sobre sus hombros y las miraba a ambas con gesto de orgullo. La mujer de su
padre le urgió a quitarse la ropa. Ella le hizo caso. Se puso un vestido
nacarado, algo grande para su envergadura, pero que le pareció bastante
aceptable. Jezabel se le acercó y sobre sus cabellos colocó una corona de
flores silvestres, pequeñas y heterogéneas, formaban un tapiz de varios colores,
estaban engarzadas sobre un alambre y envueltas en pequeñas hojas muy verdes.
Viviane estaba asombrada y expectante, no sabía lo que significaba todo
aquello, ni lo que iba a suceder.


–Bueno,
ya estamos listos.


Salieron
al porche de su casa y caminaron hacia la casa de su vecino. Él no estaba pero
en cambio sí estaba su vehículo. La vieja camioneta con la que se desplazaban
siempre. A la niña le sorprendió que no estuviera Gustav para conducirla, nunca
le había visto hacerlo a su padre o a Jezabel. Le dijeron que debía subir como
siempre a la destapada parte de atrás y ella accedió obediente. Jezabel ocupó
el asiento del conductor, mientras que Uri le acompañó en el otro. El motor
rugió afónico y oxidado y comenzaron su recorrido.


Transcurrió
un tiempo indeterminado que a Viviane se le hizo muy largo. No sabía cuánto
tiempo llevaba allí sentada aguantando en silencio los baches del trayecto.
Primero circularon a través de varias carreteras, luego se internaron en pistas
forestales de tierra a través de un bosque desconocido para ella. Un camino en
muy mal estado que hacía que su trasero sufriera lo indecible con cada socavón
que había en aquel terregal. Estaba aburrida, hambrienta y cansada cuando
llegaron a un claro en el bosque en el que había aparcado varios vehículos. Uri
fue el primero en salir de la vieja camioneta de Gustav. Abrió el portón
trasero para que su hija pudiera bajar de ese incómodo lugar. La niña tenía las
piernas agarrotadas y le costaba incorporarse. Su padre le ayudó a recuperar la
movilidad de nuevo. Jezabel ya les estaba esperando. Caminaron los tres
internándose en la espesura. El sol comenzaba su ocaso y ellos transitaban a
través del sotobosque circundado por árboles de grandes hojas y troncos
nudosos. Olía a humo y a algo cuyo origen no sabía adivinar.


Tras
una larga caminata arribaron a su destino, un grupo de gente estaba reunida en
un pequeño claro entre unas piedras oscuras y grisáceas, rodeado a su vez por
árboles de troncos muy gruesos y hojas pequeñas y alargadas. La mujer de su
padre abrazó a algunos de los presentes. Todos iban vestidos de blanco, al
igual que ellos, y se miraban entre sí de forma curiosa y acechante. Uri se
mantuvo al margen, miró a algunos y dirigió palabras desconocidas a otros. Se
formaron corros de gente que charlaba animadamente, a uno de ellos se sumó la
presencia de su padre, mientras que Jezabel hizo lo mismo con otro grupo.
Viviane no sabía qué hacer hasta que vio que también había muchachos por allí
más o menos de su edad. Un grupo de cinco niños y niñas corrían en un extremo
del claro. Ella se acercó despacio. Y uno de ellos se le acercó. Su cabello era
negro, muy liso y largo, le caía sobre la espalda; le sonrió con un rostro
amable y divertido. Sus ojos finos y muy alargados se convirtieron en una fina
línea que apenas mostraba el iris y las pupilas. Aquel niño se presentó y le
animó a unirse al resto del grupo. Ella aceptó entre curiosa y animada.


–Me
llamo Viggo, ¿y tú?


–Yo
soy Viviane.


Él
mismo le fue presentando a los otros integrantes de aquella pandilla, pero ella
rápidamente olvidó su nombre impronunciable. Ella se unió a su juego y
corrieron divertidos entre los árboles persiguiendo una pelota rota de color
azul oscuro que puede que fuese propiedad de alguno.


Persiguiendo
el balón para chutarlo con fuerza se encontró con el altar. Le sorprendió
porque no sabía lo que era. Sobre una mesa redonda de piedra había muchas
flores amarillas y anaranjadas, brillantes, preciosas y de fragancia tan
olorosa que sumergían los alrededores en un sopor dulzón y evocativo.
Margaritas del color del sol de pétalos aterciopelados, diminutas flores de
hipérico florecidas para rememorar el día del solsticio de verano. Maravillosas
caléndulas vivas y suntuosas, delicadas dalias sutiles y voluptuosas. La mesa
estaba cubierta por un precioso tapete floral. Pero no fue eso lo que le
extrañó y fascinó a Viviane al mismo tiempo. Era el hecho de que sobre aquella
mesa circular había flotando en el aire una esfera amarilla, una energía sutil
que parecía lanzar rayos como si de un minúsculo sol en miniatura se tratara.
Una auténtica bola de luz cálida y extremadamente luminosa. La pequeña nunca
había visto nada parecido, por ello la miró hipnotizada con los ojos bien abiertos.


–Es
muy bonita, ¿verdad?–añadió Viggo.


–Lo
es –sentenció Viviane. Y ambos niños se quedaron embelesados observándola.


–Es
la hora de cenar –una voz estridente y gritona llamó a los niños que pululaban
anonadados alrededor del mágico altar. Viggo tomó a Viviane de la mano y juntos
fueron a un lugar dónde había colocada una mesa alargada cubierta por un mantel
de flores limpio y especialmente bien planchado. Sobre ella había muchos platos
que contenían una comida muy especial. Toda por completo era de las mismas
tonalidades que las flores del altar. Trozos de algo parecido a un melón muy
amarillo se disponían en varios platos. En otros se podía oler el inolvidable
perfume de los pimientos anaranjados asados con multitud de especias. Flores de
calabaza fritas junto a un arroz amarillo y aparentemente delicioso se
dispersaban en unas pequeñas fuentes de vivos colores. Viviane tomó una cuchara
y se dispuso a hacer lo que estaban acometiendo el resto de comensales, a
colocar sobre un plato aquello que pretendía comerse. Viggo la miró sonriente y
ansioso por devorar lo que ante ellos tenían.


Unos
ojos entre un azul claro y un malva se cruzaron en su camino. La mujer que los
poseía en su rostro era extremadamente extraña. Tenía la piel tan blanca que
parecía traslúcida y su cabello era tan rubio que parecía níveo. Llevaba un
largo flequillo que ocultaba su frente y que le caía sobre los párpados dejando
ocultas sus cejas. Sus labios rosados parecían pétalos de rosas diminutos y
alargados. Miró a los niños y detuvo su inquietante contemplación en Viviane.
Ella sintió un escalofrío recorrer su espalda. Nunca había visto a nadie igual.
El miedo interno dio paso a una sensación de calma y serenidad como nunca había
sentido antes. Y habló sin palabras con aquella mujer, en lo que para los demás
era silencio y para ambas era una conversación compartida y amiga.


–Viviane,
soy Arisbeth. Tú no me conoces pero yo a ti sí. Me alegra verte. Tienes ojos de
cielo.


La
pequeña no sabía si tenía que hablar con palabras o en silencio. Trató de
hacerlo mentalmente tal y como lo hacía con sus gatos o con su padre, o con
Jezabel.


–Me
alegra conocerte, o haberte vuelto a ver.


–Saphyr
estaría muy feliz de verte tan hermosa. Eras un bebé tan pequeño y ahora te has
convertido en una niña maravillosa. Me alegro de ello. Escucha, Viviane, no
olvides esto. Puede que vengan tiempos difíciles pero tú eres una esfera de luz
que brilla en el firmamento.


La
mujer se giró y caminó despacio, como si en lugar de pisar el suelo ella lo
hiciera levitando sobre la hierba, mientras su vestido blanco y vaporoso iba
flotando sutilmente mecido por la suave brisa del atardecer. La niña quedó
confundida colocada de pie al lado de Viggo, que ajeno a toda esa conversación
había llenado su plato de algo parecido a chocolate blanco y se lo comía a dos
carrillos, sin dejar siquiera una miga en la porcelana inmaculadamente lechosa.
















 


Con
el regusto especialmente ácido en la boca después de haber bebido una limonada
a la que le faltaba mucho azúcar Viviane fue junto con el resto de los adultos
y los niños a un claro que se extendía junto al altar donde la esfera flotante
seguía elevada sostenida por una magia invisible. Allí se colocó junto a su
recién hallado amigo Viggo, él la miró con sus ojos alargados y casi cerrados
mostrándole una sonrisa amigable y afectiva. Cerca de ellos se instaló su
padre, a su lado Jezabel charlaba animadamente con todo el mundo, sus ojos de
gato brillaban espectacularmente a la luz de la luna llena que comenzaba a
surgir en el cielo vacío de nubes. Todos los presentes se dieron las manos
formando un círculo especialmente bien delimitado. A la niña esto le impresionó
porque era un corro gigante, y a él se habían unido tanto niños, como adolescentes
y adultos. Enfrente estaba ubicada la mujer misteriosa que le había hablado sin
palabras. La miraba inquietante mientras contorneaba sus ojos como si fuera a
entrar en un extraño trance hipnótico. Cuando todos los presentes estuvieron
listos comenzó la letanía. Palabras que todos repetían y que Viviane
desconocía. Un sonido monótono y calmante que se convertía en un coro donde
todas las voces se aunaban en una sola melodía sibilante y profunda. Comenzaron
a caminar cruzando las piernas y el círculo de gente, el corro mágico se fue
moviendo hacia la derecha. Los niños estaban impresionados. Y entonces surgió.
Dentro de aquel lugar que todos rodeaban apareció sin haber colocado leña ni
troncos una inmensa hoguera amarilla y anaranjada, un fuego incandescente que
aportaba calor y transformación a esa noche mágica. Las llamas crepitaban
mientras continuaba sonando desde la boca de los presentes las palabras
extrañas de significados muy antiguos, pronunciadas más desde el corazón que
desde las cuerdas bocales. Viviane se dejó llevar, no podía articular palabra
porque no desconocía los vocablos pero repetía una y otra vez la composición
que esas sílabas iban creando en el ambiente. A su lado Viggo apretaba su mano,
estaba embelesado con los ojos brillantes e hipnotizados mirando las formas
caprichosas que el fuego formaba aventado por la brisa. Al otro lado una mujer
desconocida tomaba a la pequeña de su mano diminuta y delgada. Era una anciana
entrada en carnes de ojos pequeños y cabello canoso y rizado. Miró a la niña y
le sonrió. Ella avergonzada miró al frente mientras trataba de no caerse
cruzando las piernas, siguiendo el incesante movimiento de la circunferencia
humana. Se cruzó de nuevo con los ojos azulados y violáceos de Arisbeth, que
seguía con la mirada entrecerrada y los labios apenas abiertos. 


Las
llamas de la hoguera fulguraban crepitantes en un intento de alcanzar el cielo.
Iluminaban la oscuridad del bosque lleno de luciérnagas que plagaban el aire de
un ambiente de solsticio real. La fuerza del sol, del fuego se notaba con la
intensidad de la luz que, aunque sea solo durante una noche, quiere quitarle la
penumbra a la ausencia de claridad.


Viviane
levantó la barbilla y con sus ojos bien abiertos pudo observar como sobre las
llamas más altas de aquella hoguera surgía de la nada una bola de luz. Una
esfera luminiscente, centelleante de fuego, de destellos amarillos y
anaranjados que iba creciendo despacio. Primero no fue más que un punto,
pequeño como una pelota de golf, y poco a poco iba aumentando considerablemente
su tamaño, mientras el cántico de los presentes se iba elevando. Al tiempo que
la letanía se iba unificando más y más, se iba haciendo apasionada, viva,
fuerte. Ahora ya no era un murmullo, ahora eran gritos fuertes, voraces, voces
vehementes e impulsivas, exaltadas y fogosas, ardorosas y febriles que atronadoras
llenaban el caldeado ambiente de un ímpetu lleno y delirante.


La
niña vio cómo su amigo estaba sudando, sus cabellos lacios, lisos y largos se
pegaban a su frente sin poder soltar sus manos para apartarlos. Observó a su
padre gritar con el rostro rojo de fervor mientras su pelo se había convertido
en una maraña que ocultaba sus ojos cerrados. Por el contrario Jezabel los
tenía bien abiertos, estaba tan concentrada en la esfera, que poco a poco iba
tomando la forma de una pelota de playa, parecía no darse cuenta de nada ni
nadie de su alrededor. Transportada y ofuscada solo tenía un punto en sus ojos
de gata encelada que brillaban en la oscuridad como dos esmeraldas vivaces y
límpidas. Y de nuevo se fijó en Arisbeth que parecía volar sobre sus pies y que
estos ya no rozaran la tierra. Había cerrado sus ojos y su rostro espectral y
albino era como un rayo de luz que iluminaba la gran hoguera. Mientras tanto la
esfera de luz crecía y crecía, poco a poco se iba convirtiendo en una gran bola
incandescente que devoraba un fuego cada vez más pequeño, que se iba
consumiendo despacio, fagocitado por aquella poderosa bola luminosa.


Pronto
la burbuja fue tan inmensa que parecía que iba a tocar el cuerpo de los
presentes, la hoguera prácticamente había desaparecido, había quedado reducida
a unos pocos rescoldos en llamas que quedaban como huella de ella en el suelo
de tierra chamuscada. Viviane la vio de cerca, estaba constituida de fuego, era
como una hoguera con forma redonda que se alimentaba de sus movimientos y de
los mantras recitados por todos ellos. Sintió miedo, dentro de escasos minutos
sería tan inmensa que podía tocar su torso e incendiarlo. Y todos los allí
presentes se convertirían en antorchas humanas para perecer reducidos a cenizas
humeantes. Y fue en ese preciso instante en el que globo explotó. La inmensa
esfera de luz se deshizo con un golpe brusco y repentino, no esperado y
sorprendente, lanzó su fuerza por todo el espacio circundante; como un
incandescente anillo luminoso y fulgurante atravesó a todos los presentes sin
incendiarlos, ni causarles más daño que el de una sorpresa por parte de los
niños.


La
pequeña sufrió el hecho de ser atravesada por aquel halo de fuerza que partió
en dos su cuerpo, y al hacerlo se dio cuenta de que se sentía distinta,
renovada y feliz, resurgente y agradecida. Sorprendida y recobrada. Y rio al
tiempo que la mayoría de los presentes la imitó jocosos y joviales. Y Viggo la
miró de nuevo con sus ojos alargados y casi cerrados mientras apartaba las
greñas mojadas de sudor de su pelo. Todos soltaron las manos y bailaron juntos
la danza mágica del universo. 


De
modo que eso era Litha. La celebración del solsticio de verano. Una fiesta
espectacular en el que se pretende que por una noche la luz supere a las
tinieblas, y no le deje invadir su espacio sagrado. La fiesta de la vida que se
renueva.


Viviane
se dio cuenta de que había perdido la corona de flores hecha por Jezabel, pero
le dio igual porque se sentía tan vital y dichosa en ese instante que solo quería
moverse rítmica y venturosa en la noche sin estrellas. Su amigo le dio la mano
y juntos se disponían a caminar hacia el bosque. Cuando sintió la conocida
presencia de Uri. Su padre se colocó a su lado y le acarició el cabello, nunca
lo hacía, y la miró con gesto orgulloso. Su cabello cano caía a los lados de su
rostro sudoroso, su gesto parecía exhausto pero hermosamente en paz. Cogió a su
hija y le pidió que le siguiera ante la mirada escrutadora de Viggo. Ella
accedió sin rechistar. Ambos caminaron un largo trecho entre la oscuridad del
bosque, atravesando los matorrales y procurando no rozar las ortigas. El lugar
donde se hallaba el resto iba quedando atrás delatado por su leve fulgor en la
oscuridad iluminada por una luna llena redonda y fulgurante, grisácea y
distante. Solo las luciérnagas, fieles compañeras de Viviane acompañaban sus
pasos silenciosos y cautos entre las matas.


Padre
e hija llegaron a un árbol inmenso de grueso tronco de corteza parda y suave, y
hojas grandes de color verde muy oscuro. En este, a diferencia del resto, sus
raíces colgaban de sus ramas como si fueran hebras de lana desperdigadas por
algún gigante que fuera a tejer. Uri se detuvo a sus pies, lo tocó despacio y
acercó su oreja a sus raíces. Abrió el bolsillo de su pantalón y sacó algo que
su hija no pudo ver, se arrodilló e introdujo algo parecido a una semilla en la
tierra húmeda y negruzca. Levantó sus brazos y con un gesto le pidió a su hija
que le aferrara de las manos. Le levantó las palmas hacia el cielo y colocó las
suyas debajo. Miró fijamente a Viviane, le mostró dentro de sus iris grisáceos
un camino por recorrer y una sabiduría desconocida. Ella le vislumbró entre las
sombras de la oscuridad que los envolvía, con sus ojos de cielo, límpidos y
ávidos de conocer y saber. Él susurró algo con palabras desconocidas y entre
los dos surgió del suelo un diminuto tallo verde oscuro. Creció a velocidad
vertiginosa como si se tratara de una grabación a cámara rápida. Pronto ese
diminuto tronco se convirtió en un arbusto de varios centímetros de altura.
Estaba colocado entre los pies del padre y de la hija y los dos lo admiraban.
Uri pronunciaba palabras extrañas en lenguas olvidadas. El matorral llegó hasta
un poco más arriba de las rodillas de la niña y entonces de él en pocos
segundos surgieron varias ramas de hojas preciosas, brillantes y alargadas. De
ellas nacieron hojas lanceoladas del color del césped en primavera. Su follaje
fue poblando las ramas y el pequeño árbol se fue redondeando, se iba
convirtiendo en un bonito arbusto. En un abrir y cerrar de ojos de ellas
brotaron unas diminutas flores amarillas, ambarinas y perfumadas que inundaron
el aire de alegría y prosperidad. Sus pétalos se fueron abriendo para mostrar
los pistilos en su interior. Viviane quería tocarlas y arrancar una de ellas
pero no se atrevió porque las palmas de su padre sostenían incansables sus
manos, y ella no quería que ese momento mágico terminara. Así que vio cómo los
pétalos de las flores caían al suelo y de la misteriosa planta salían unas
pequeñas bolitas anaranjadas que ella supuso eran sus frutos. Casi al instante
fueron cayendo despacio sobre la tierra cubierta de pétalos. La planta se fue
entristeciendo por momentos, sus hojas se iban desprendiendo como si el viento o
el otoño las fuera arrancando de su lugar de origen. Y las ramas quebradizas
fueron languideciendo y partiéndose hasta que la planta marchita y moribunda
volvió a convertirse en un tronco desnudo de nuevo. La niña esperaba que se
fuera reduciendo hasta desaparecer, reconvertirse otra vez en semilla para
retornar al principio. Pero no fue así, aquel palo clavado en el suelo yacía
yermo y sin vida, muerto y desposeído de su grandeza y su belleza. Entonces su
padre volvió a mirarla con los ojos centelleantes, susurró su última palabra
antes de guardar un silencio roto por los gritos lejanos de los presentes en la
celebración de Litha, por el ulular de un búho y por los chasquidos de ramas
que pueblan los estertores de la noche de luna llena. Permaneció así, quieto,
mirándola mientras ella le devolvía el gesto con cara de asombro y sorpresa.


Uri,
despacio, soltó las manos de su hija y se agachó para arrancar el tronco de la
tierra. Al hacerlo Viviane sintió como si la tierra gimiera, creyó oír un
alarido silencioso pero profundo. No lo escuchó con los oídos sino desde su
interior. Del humus mojado su padre extrajo las raíces extendidas y nudosas.
Pero en lugar de seguir así tal y como estaban, comenzaron a transformarse, se
fueron enredando unas con otras, se hicieron una bola sobre sí mismas,
enmarañándose como un cabello mal peinado y dejando el palo finalizado en una
bola de raíces afilada y retorcida.


–Aquí
tienes. Es tu objeto de poder. Llamado por muchos varita mágica.


La
niña asintió, no se atrevía a preguntar nada. Tomó el palo entre sus manos y
una fuerza extraña le subió desde el suelo ascendiendo por sus pies y
atravesando sus piernas, elevándose por su columna hasta su médula ósea y
escapando por su coronilla. Se sintió mucho más sabia y poderosa de lo que
nunca se había sentido antes al abrazar aquel extraño presente.


Uri
volvió a caminar y ella le siguió, regresaron despacio con pasos firmes y
pausados al lugar donde el resto estaban celebrando Litha todavía. Cuando
arribaron les cegó la luz de la bola de luz que sobre el altar no cesaba en sus
destellos inefables. Jezabel charlaba con otras mujeres, una de ellas era la
que la había visitado en su casa, que se giró al ver al padre y a la hija
llegar. Esbozó una media sonrisa y dobló la cabeza hacia su interlocutora
haciendo caso omiso a su presencia. Uri se marchó hacia algún lugar en el que
su hija dejó de ubicarle y Viviane se vio rodeada de nuevo por los niños que
habían acudido a la ceremonia y que la miraban con gesto de envidia.


–Ya
te han dado tu objeto de poder, y es una varita. ¡Qué suerte! –le dijo Viggo,
mientras miraba con sus pequeños ojos celosos el palo desnudo que ella sostenía
en sus manos–. Yo tendré que esperar a terminar la escuela. Mis padres dicen
que todavía es pronto.


Y
siguieron jugando a hacer carreras por el bosque hasta que llegó un momento en
el que la mayoría de los presentes empezaron a marcharse. Fueron abrazándose y
despidiéndose con palabras amables mientras caminaban hacia sus vehículos. Uri
miró a su hija y no fue necesario decir ninguna palabra para que ambos supieran
que era el momento de volver a su casa.


–Me
marcho –dijo con gesto serio a su amigo Viggo.


–¿Vendrás
a la Escuela este curso? –respondió él.


–¿Qué
escuela?


–¿Cuál
va a ser? La Escuela de Misterios. Allí aprendemos todo lo relacionado con
nuestra peculiar percepción de la realidad. Si vienes te puedo presentar a mis
amigos Humberto y Sunna. Te gustarán.


–Lo
siento, Viggo, yo ya voy a otra escuela.


Viviane
dio por zanjada la conversación y con una mueca cómplice dijo adiós a su recién
hecho amigo. Caminó despacio tras su padre hacia la vieja furgoneta de Gustav
que estaba aguardándoles, fría y cubierta de rocío, en el mismo lugar dónde la
habían dejado varias horas antes. La niña iba a subir de nuevo a la parte de
atrás cuando Jezabel la miró con sus ojos verdes desafiantes y furiosos.


–De
modo que te han dado una varita mágica, pequeño renacuajo. Si se te ocurre
tocarme un solo pelo de la cabeza con ella, créeme no tendré ninguna piedad
conmigo.


–¡Vamos,
Jezabel, sube a la camioneta!


La
pequeña se quedó mirando a su madrastra con tanta ira en sus ojos que podría
haber activado en aquel mismo instante su objeto de poder, con el fin de
mandarle a aquella bruja despreciable un rayo fulgurante que la convirtiera en
cenizas en ese preciso instante. La odió mientras ella, todavía radiante y
preciosa, llevando puesto su vestido impoluto subía a la parte de delante junto
a su padre para compartir en ese habitáculo pequeño y sucio el camino de
regreso. El motor arrancó con furia y desagrado, con demasiado ruido y la
furgoneta se puso en marcha. Mientras la niña miraba el tronco desnudo que
tenía en sus manos y trataba de escudriñar el más pequeño detalle que tuviera,
intentando desenmarañar su misterio y aprender su utilidad. 
















 


Los
días se sucedían en forma de mañanas felices en el bosque y tardes infinitas
sufridas con el soporífero calor del verano. Había luz hasta altas horas de la
tarde y eso hacía que Viviane postergara el momento de llegar a casa. Pero
aquel verano era diferente, tenía su varita y estaba dispuesta a descubrir su
funcionamiento. Sabía, por las películas vistas en la escuela, que las brujas y
las hadas tenían esos palos mágicos y que podían hacer todo lo que les
apeteciera con ellos. Pero ella no sabía cómo. La agitaba una y otra vez pero
nada sucedía. Puede que tuviera que decir unas palabras mágicas, algún hechizo
pero nadie le había enseñado. Y estaba sola. Su padre y Jezabel se marcharon una
mañana y le comunicaron que tardarían muchos días en volver. La dejaban sin la
compañía de ningún adulto en su desvencijada casa, únicamente compartida esos
días con Lucky Won y Luz Hope. A ella no le importó porque apenas los había
visto en los últimos días. Algo terrible había sucedido lejos de allí porque
llegaron varias cartas que acercó su vecino, Gustav, hasta su casa y al
abrirlas el gesto de su padre se endureció y su entrecejo se arrugó. Llamó a
Jezabel y le contó con palabras de ira que había una fuerte amenaza contra la
Escuela de Misterios. Viviane sabía que era el colegio al que acudía el amigo
que conoció en Litha, Viggo, y el lugar al que le había preguntado si acudiría.
Esa misma mañana Uri y Jezabel se marcharon por el camino hacia la carretera,
cada uno con su maleta en la mano. La niña les vio partir con el gesto serio
mientras el pienso de sus gatos se iba vertiendo en sus cuencos rotos y sucios.
A partir de ese día tendría que alimentarse con lo que hallara en el bosque
únicamente porque no sabía cocinar. Pero no era un problema porque había frutas
silvestres y bayas de sobra. Era verano y eso hacía que los árboles dieran sus
frutos maravillosos, jugosos y dulces. Se atiborraba a ciruelas, arándanos y
moras que había en abundancia en el bosque. Caminaba descalza y casi desnuda, sucia
y con el cabello enredado y no tenía ninguna prisa por regresar a casa porque
nadie le esperaba allí. Entraba en la casa oscura en la penumbra de la noche y
se daba cuenta de que la tenía toda para ella.


Recorría
el salón con las estanterías repletas de libros y escogía algunos. Ahora sabía
leer, así que descubrió cuentos que le transportaron a lugares lejanos y a
aventuras intrépidas. Había libros de hechizos, de viajes y novelas románticas.
Encendía la luz de la pequeña lamparilla del rincón y leía hasta altas horas de
la noche, luego caminaba en la penumbra hasta su habitación, donde la esperaban
sus gatos que le hacían compañía mientras se dormía, porque cuando ella cerraba
sus ojos los felinos bajaban en silencio de la cama y regresaban al bosque de
nuevo para cazar las sombras de la noche.


Por
la mañana recorría el invernadero dónde se encerraba su padre y se quedaba
maravillada de aquellas flores tan hermosas y que desprendían un perfume
inolvidable. Aunque también se cansaba el olor empalagoso de otras. Y hacía
gestos de asco cuando olía el estiércol y alguna flor cuya fragancia era
bastante desagradable. 


Caminó
por el pasillo destartalado y vacío de la vieja casa y se decidió a entrar en
la habitación prohibida de Jezabel. Era la más pequeña y estaba situada en la
parte más alejada de su habitación. Dobló la manivela que abría la puerta pero
no se abrió. La puerta estaba cerrada de alguna manera que ella no podía burlar.
Lo intentó varias veces en frustradas e inútiles acciones. Acabó aporreando y
dando patadas al tablón de madera que no cedió pese a los golpes recibidos.
Finalmente se rindió y corrió de nuevo al bosque. 


Se
sentía tan furiosa de nuevo con su madrastra que aquella noche decidió no
regresar a la casa familiar. Yació sobre las hojas húmedas viendo cómo la luna
inundaba el cielo y apagaba el fulgor de las estrellas. La miró detenidamente y
le encantó. Se recostó cerca del arroyo y su sonido vibrante y sonoro le ayudó
a conciliar el sueño tranquilo y reparador. Y entonces todo sucedió demasiado
rápido, en medio de la noche escuchó un crujido amenazante, abrió los ojos y
sin pensarlo dos veces tomó su varita que estaba estática pegada a su cuerpo. Y
alargó el brazo y gritó. Entonces vio asombrada como la punta de su palo, justo
dónde estaban las raíces entrelazadas se iluminaba y de ella surgían un rayo
iluminador y furioso que golpeó el árbol cercano. Viviane comenzó a temblar y a
tener miedo. No sabía cómo lo había hecho, ni estaba muy segura de lo que había
sucedido. Pero una corriente interna sabía que había sido capaz de ponerla en
funcionamiento y eso la hinchó de orgullo propio. Miró a todas partes y no
había nada ni nadie alrededor. Tomó con fuerza su varita entre las manos y siguió
durmiendo plácidamente.


Durante
un par de días estuvo practicando lo que la hizo más diestra en el manejo de
aquel objeto de poder. Había aprendido a apuntar con él y a lanzar esos
diminutos rayos que iluminaban y hacían agujeros en las hojas cuando ella lo
determinaba. Viviane tomaba su varita entre sus dedos alargados y huesudos y
lanzaba rayos iluminadores que perforaban los matorrales y que espantaban a los
animales. Fue adquiriendo más precisión porque tenía en su mente una finalidad
bastante clara. A los tres días por fin se decidió a llevarla a cabo. Se
levantó, se mal vistió y después de acudir a su cita matinal con la cocina
atravesó el pasillo oscuro y sucio de su casa con una dirección clara. Se
colocó delante de la puerta de la habitación de las cremas y pócimas de Jezabel
y alargó su brazo, con toda la ira que poseía lanzó un fuerte rayo de luz hacia
la cerradura. Se sentía poderosa y fuerte, sabía que podía hacerlo y la
curiosidad infantil podía más que cualquier otra cosa. Su fulgurante rayo en
lugar de impactar contra la puerta se estrelló contra un escudo invisible que
marcó ondas luminosas de color verde sobre la madera, la puerta tontinuó
permaneciendo inmutable. Viviane se sintió terriblemente enojada e impotente y
lo volvió a probar una y otra vez, pero la respuesta fue siempre la misma.
Furiosa y herida en su fuero interno hubo de abandonar su misión. Desanduvo los
pasos andados y se dispuso a marcharse de nuevo al bosque, quedaban pocos días
de verano y las hojas pronto volverían a languidecer, a decolorarse de color
mostaza y naranja y a caer sobre la tierra, aquello significaba la vuelta a la
escuela, el reencuentro con Meredith y Malcolm. La niña no sabía muy bien si le
apetecía regresar a la rutina anterior, aunque volver a ver a sus amigos sí que
era un deseo oculto y anhelado. Se asomó al exterior por la desvencijada puerta
de cristales opacos y vio a su padre, Uri, y a Jezabel que caminaban mojándose
tras un chaparrón intransigente de verano que había decidido en ese preciso
instante mojar el ambiente. Viviane respiró aliviada, hacía pocos minutos
estaba golpeando con su varita la puerta de su madrastra, no la había pillado
por muy poco.


Los
dos adultos marchaban arrastrando sus maletas, con la cabeza agachada y el
gesto sombrío. Su padre parecía abatido y su cabello lacio y mojado le caía
suelto a los lados de la cara. Jezabel le seguía despeinada y sucia, sus labios
no resplandecían con su peculiar color rojo, ahora eran rosados y temblorosos.
Iba descalza y su gesto no era desafiante sino triste y apesadumbrado. Levantó
la cabeza al ver la casa cercana. En sus ojos se había diluido en agua su
maquillaje negro que sombreaba su mirada, se deslizaba por su rostro como agua
sucia ennegreciendo su tez y dándole un patético aspecto de mujer llorosa.


Uri
vio a su hija e intentó sonreír y hacer un gesto de mínima alegría pero no lo
consiguió. Entró a la cocina y se sentó en la mesa. Alargó su brazo derecho y
la pequeña se alarmó. La tela del mismo estaba chamuscada, poco a poco el
hombre fue arrancando los jirones quemados para dejar al descubierto su piel
ulcerada. Jezabel se fue a su habitación y regresó en muy poco tiempo, en el
regazo entre sus brazos llevaba gasas, algodón y varias pomadas. Abrió los
botes y pequeñas gotas de ungüento se fueron depositando sobre el brazo herido,
primero extrajo una mezcla untosa de uno de ellos de un color amarillento y de
olor amargo, luego sacó una crema blanquecina azulada. Nadie necesitó esparcir
la crema. Viviane miraba asustada la escena mientras su padre apoyaba la cabeza
en el respaldo de la silla y cerraba los ojos tristes. Luego varias gasas se
fueron colocando sobre su brazo y fueron cubriendo la piel abrasada y las
heridas llagadas, se amalgamaron con los ungüentos.


Mientras
tanto en la encimera de la cocina una olla llena de agua hervía, estaba
preparándose para que en ella se introdujeran las plantas que la mujer del
padre de la niña había ido a buscar al bosque cercano para preparar una de sus
peculiares comidas.


La
pequeña se quedó mirando a su progenitor con los ojos abiertos. No sabía si
tenía que preguntar algo o no. Pero sentía curiosidad por saber lo que le había
pasado a su padre.


–¿Estás
bien? –le dijo.


Uri
abrió los ojos y la miró.


–Es
difícil salir adelante cuando ha pasado lo que ha pasado. Viviane, necesito
descansar, quiero estar tranquilo ahora.


Su
padre se levantó, se quitó la camisa hecha girones dejando al descubierto un
pecho con varias heridas y moratones, se colocó el cabello encanecido detrás de
las orejas y caminó hacia su dormitorio. Una pequeña habitación en el lado
derecho de la casa con poco más que un camastro y que no compartía con Jezabel
que tenía su cama en el lado opuesto de la casa. Miró a su hija que pudo ver en
su rostro demasiada resignación y dolor, un terrible desencanto y frustración
que nunca había visto en sus ojos grises.


Cuando
el plato con la sopa se colocó delante de la niña esta pudo oler de nuevo el
terrible vaho que exhalaba, lo que le hizo sentir arcadas. Pero delante de ella
estaba la mirada exigente de su madrastra mirándola con sus ojos de gato. En su
rostro habían desaparecido los restos de maquillaje y había recogido sus
cabellos de fuego con un trozo de tela. Miraba a la niña con gesto serio.


–¿Ha
sido divertido tratar de entrar en mi habitación? En fin, era lo que esperaba.
¿Cuántos años tienes, pequeño renacuajo?


Viviane
se quedó mirándola incapaz de articular palabra. ¿Cómo lo había sabido? La
maldijo en silencio, no tenía el menor interés en decirle cuántos años tenía
porque tampoco ella lo sabía. Había visto como el curso anterior sus amigos y
compañeros celebraban sus cumpleaños, pero ella no tenía ni idea de cuándo era
el suyo. Y no sabía, por supuesto, su fecha de nacimiento.


–Está
bien. Supongo que no me vas a contestar. Pero te vas haciendo mayor, y llegará
un día en el que tengamos que celebrar tu luna roja. Tu madre está muerta, así
que me tocará a mí organizarla. Y por lo que veo no tardará mucho en llegar.


La
niña no tenía ni idea de lo que le estaba hablando su madrastra. Se acabó la
sopa y corrió a su habitación a seguir leyendo los libros que cogía de la
biblioteca familiar y que le entusiasmaban. Recostada en su cama con una esfera
de luciérnagas brillando en el exterior, iluminada por la luz de una linterna
leía la historia de una antigua hechicera que viajaba por el mundo acompañada
tan solo por sus dos gatos negros que eran en realidad sus protectores y
guardianes, hacía magia con su varita y vencía constantemente a las fuerzas del
mal que le acechaban en los vórtices del camino. La muchacha miró a sus dos
felinos que dormitaban sobre sus pies. También eran negros y de ojos ambarinos.
Si se concentraba podía sentir sus pensamientos y ellos los de ella, puede
incluso que también fueran sus protectores y guardianes. ¿Quién sabe?
















 


Viviane
crecía con el ritmo sagrado del paso del tiempo, de las estaciones que
transcurren una tras otra. A través de su camino silencioso y juguetón entre
los árboles del bosque. 


El
verano alegre y disperso, como siempre, dio paso al otoño nostálgico y
circunspecto, el bosque inició su interiorización. Las tonalidades cambiaron y
las tardes se abreviaron. Llegó de nuevo el momento de regresar a la escuela.
La no tan niña se dio un baño en el agua helada del arroyo, se sentó sobre las
piedras y abrió los ojos mientras escuchaba el risueño clamor del agua que
surcaba su camino trascendente. Se quitó la ropa dispuesta a tratar de limpiar
la mugre que se había acumulado en su cuerpo y en su cabello. Entonces se
descubrió desnuda. Su anatomía iba cambiando. Sus pechos despuntaban en forma
de pequeños pomos suaves y tersos, y debajo de su vientre una pelusa oscura
estaba naciendo. Ella no sabía lo que le estaba ocurriendo, y la posibilidad de
preguntarlo le horrorizaba. Se acarició despacio y sintió placer en ello. Se
tocó entre las piernas e intuyó su sexo desconocido. Su cuerpo palpitaba y ella
se daba cuenta de que una poderosa fuerza habitaba en él. Se vistió y regresó a
su casa. Entró despacio por la puerta acristalada de la cocina y entró al baño.
Se miró en el espejo sucio y destartalado. Tomó un viejo cepillo desgastado y
se peinó despacio. Observó su rostro minuciosamente, su piel era extremadamente
blanca, cubierta de algunas pequeñas pecas, sus labios eran finos y rosados, y
sus ojos parecían ser demasiado grandes y maravillosamente azules. Su nariz
recta y pequeña le daba un aspecto delicado y curioso. Viviane se vio hermosa
por primera vez en su vida.


Salió
al salón y miró detenidamente los libros de la biblioteca. Pronto halló lo que
buscaba. Era un pequeño volumen con lomo granate, en la portada tenía una luna
de color carmín. Lo abrió y comenzó a leerlo totalmente absorta, se sentó en el
sofá desgastado y raído, encendió la luz de una lámpara de dudoso gusto que
tenía unos adornos de cisnes elaborados con poca gracia. Todo lo que iba
leyendo le iba entusiasmando, y se iba dando cuenta de que en su vientre había
un órgano llamado útero dónde los fetos crecían hasta convertirse en bebés. Eso
le pareció sorprendente. Pero hubo algo que le fascinó, fueron las
explicaciones de las mujeres sincronizadas con el ciclo lunar. Veintiocho días
en los que el cuerpo de la mujer iba sucediendo sus fases de bruja, a virgen,
hasta madre y finalmente poderosa hechicera, mientras que en el interior más
debajo de su vientre se sucedía el misterio. Unas diminutas células llamadas
óvulos llevaban en su interior la semilla de la vida, habitaban dentro de su
vientre. Durante la fase de la madre estas podían ser germinadas a través de un
líquido sutil y viscoso que podía ser depositado en ellas por los hombres a
través de un canal profundo y húmedo llamado vagina. El útero sagrado era el
lugar donde se lleva a cabo la alquimia de la vida. Y supo que si no se
realizaba esa concepción se produciría un posterior sangrado. Este hecho le
conmocionó porque no estaba muy segura de lo que tendría que hacer esos días.
Allí la descubrió Jezabel mientras se colocó a su lado sin hacer ruido y la
pilló absorbiendo todo lo que en ese libro estaba respondiendo a sus preguntas.


–Ahora
ya tienes la información. Pronto llegará tu luna roja y tendremos que hacer una
ceremonia especial.


La
mujer de ojos rojos se dirigió hacia algo que parecía un huerto cercano a la
casa para arrancar sus hierbas y preparar su odiosa sopa.


Las
clases comenzaron de nuevo, el reencuentro con Meredith y Malcolm fue idílico,
los tres se abrazaron a la puerta del colegio para después tomarse de las manos
y mirarse asombrados al ver lo mucho que habían crecido cada uno de ellos.


–Os
he traído un regalo a cada uno –añadió la niña del pelo rojo durante ese reencuentro.


Los
dos amigos restantes se sintieron culpables porque ellos no habían traído nada
para esa reunión. Ambos abrieron al instante los presentes rompiendo
rabiosamente el papel que los envolvía. A Viviane su amiga le había comprado
una preciosa mochila de colores, le hizo muchísima ilusión porque odiaba
aquella bolsa de cuero marrón rota y descosida que le había proporcionado su
padre. Sus ojos de cielo se abrieron y su rostro se iluminó mostrando una amplia
sonrisa. Su amigo Malcolm destapó su regalo y halló dentro una camiseta
estampada con un precioso puente de acero que había construido el padre de su amiga
en un lejano lugar, rezumó también felicidad al recibirlo.


De
nuevo los tres compañeros compartieron clase con sus tres archienemigos del
curso anterior, Frank Arc, Esther Betancourt y Louise Martin. Allí estaban de
nuevo, más mayores, más sarcásticos, más intransigentes y más insoportables.
Pero ahora tenían mucho más miedo. La mayoría de los integrantes de aquella
escuela sabían y conocían el rumor o la leyenda del aura mágica de esa pequeña
delgadísima de ojos azules y mirada intranquila.


La
rolliza cocinera la estaba esperando a la hora de la comida, esta vez le llenó
los agujeros de la bandeja hasta que estuvieron a punto de rebosar. La niña le
sonrió feliz, estaba dispuesta a devorar hasta la última miga de aquellas
maravillosas viandas.


Cada
día se repetía la misma historia, Esther se metía con ella y sus amigos, pero
cada jornada bastaba una sola mirada para que ella no cruzara el límite para
enfadar a Viviane. Este curso fue mucho más complicado que el anterior y el
maestro que habían tenido el curso previo ese año había sido sustituido por una
maestra regordeta, despistada y de cabello enmarañado llamada Mariam. La mujer
se empeñaba una y otra vez en enseñarles unos conocimientos que la mayoría de
ellos no pretendía asimilar. Pronto la rutina se instaló silenciosa en los
interminables horarios escolares.


Tras
las clases acudían los tres a casa de Meredith, aquella casa de madera blanca
que tanto gustaba a Viviane. Allí en el salón frente al gran ventanal seguía
cosiendo con su interminable y rítmico ruido Loreen, la madre de su amiga. Su
padre, como casi siempre, se hallaba en la otra punta del mundo construyendo un
edificio de muchísimas plantas que llegaría hasta rozar las nubes.


Otra
vez Meredith proporcionó a su compañera ropa más o menos nueva que sacaba de
grandes cajas que había en el sótano lleno de polvo de su casa. Sus hermanos
mayores aparecían de vez en cuando y Viviane siempre se confundía con sus
nombres, sus edades o de quién eran hijos.


Así
transcurría su día a día, instalados en una aparente normalidad. La varita
mágica, el palo, el objeto de poder que Viviane había obtenido en Litha, la
festividad del solsticio de verano era un secreto que ella no pretendía
confesar a sus amigos de ningún modo.


Aquel
sábado hacía un día especialmente desapacible para ir a realizar sus juegos al
bosque, se sentía nostálgica e introvertida, así que permaneció en casa leyendo
uno de los libros extraños que había extraído de la biblioteca del salón. Era
por la tarde cuando Jezabel irrumpió en la estancia, le lanzó un vestido rojo.
Ella lo tocó desconcertada, acarició su tejido suave y aterciopelado.


–¡Toma!
¡Ponte esto! Tenemos que irnos –gritó la compañera de su padre.


Viviane
lo miró asombrada, no sabía lo que pretendía su madrastra. La miró con gesto
inquisitivo. No veía a su padre por ninguna parte, un miedo intenso y
desazonado se apoderó de su pecho palpitante.


–¿No
recuerdas lo que te conté? Estoy segura de que sí. Creo que eres más lista de
lo que aparentas y seguro que tienes muy buena memoria. Vamos a celebrar tu
luna roja. Ha llegado el momento, y por lo que vi mientras consultabas el libro
de la biblioteca no tengo que explicarte nada.


Viviane
notó cómo sus brazos temblaban y sentía ganas de llorar. Quería echar a correr
pero se sentía paralizada. Aquella mujer no le inspiraba nada de confianza.


Aquel
día no fueron a casa de su vecino, Gustav, tal y como hacían siempre que tenían
que desplazarse a un lugar lejano. Ese crepúsculo las dos mujeres caminaron una
junto a la otra hasta el pueblo cercano. Lo hicieron en un silencio únicamente
roto por el eco roto de sus pasos sobre el camino de tierra, aquel que
comunicaba su casa con una carretera de asfalto gris y mojado embutida en un
bosque que parecía comérsela a cada paso del camino. La no tan niña llevaba en
una bolsa colgada del brazo el vestido rojo que le había dado su madrastra, que
iba vestida con uno de sus peculiares atuendos multicolores. Jezabel andaba a
su lado, la adelantaba con pasos firmes y determinados y al hacerlo el tejido
áspero de su falda al colocar una pierna tras otra al avanzar emitía un
peculiar murmullo de tela arrugada. También llevaba una bolsa de tela con
extraños grabados colgando de su cuerpo. Algo más grande que un bolso y que
tintineaba como si dentro hubiera cascabeles de gatos.


Tras
un largo trecho silencioso a través del asfalto mojado transitando por un arcén
lleno de barro y matojos mal cortados, arribaron al pueblo. Las calles estaban
casi en penumbra, y las casas que se replegaban unas sobre otras se intuían
como siluetas marcadas en gris dentro de una oscuridad relativa debido a una
luna llena, grande y redonda que brillaba majestuosa en un cielo despejado de
estrellas.


–Ven,
tomaremos un taxi.


La
joven sabía lo que era porque lo había escuchado con anterioridad en la escuela,
pero nunca había subido en un vehículo que condujera un desconocido. Ambas se
aproximaron a una calle dónde varios coches de color blanco con pegatinas en
las puertas y con un luminoso en el techo aguardaban aparcados en una calle
tranquila y solitaria. Se acercaron al primero de ellos y un conductor solícito
les incitó a sentarse y les preguntó dónde querían ir. Jezabel contestó con voz
correcta carente de afectación.


Tras
un breve espacio de tiempo el taxista arribó al punto de llegada. La mujer de
Uri extrajo un billete y se lo dio al desconocido conductor que volvió a
arrancar el coche y se marchó sigiloso en medio de la noche. 


Viviane
levantó la cabeza, todavía le quedaba en la nariz el olor a ambientador del
automóvil comercial que las había traído hasta ese lugar. Se dio cuenta de
dónde estaba. Habían arribado a una calle desierta en medio de la noche. Una
urbanización en la que apenas se vislumbraba una decena de casas desperdigadas
entre un montón de solares vacíos poblados de malas una vegetación salvaje y
descuidada. La mayoría de las farolas estaban apagadas o rotas, o ambas cosas.
No eran más que hierros oxidados, que finalizaban en una pequeña bombilla que
colgaba decrépita y triste. A penas alcanzaban a iluminar un pequeño espacio en
el que se podía observar los restos de una acera destruida por el paso del
tiempo, tan deteriorada que entre los múltiples huecos que tenía, debido a la
abundancia de losetas rotas, crecían multitud de matas.


Jezabel
pidió a su acompañante que la siguiera y las dos continuaron su recorrido.
Atravesaron la calles vacías donde se cruzaron con varios gatos, un par de
cucarachas y algún búho que ululaba en la lejanía y llegaron a una casa con un
aspecto no mucho más distinto que las anteriores. La madrastra golpeó a la
puerta con sus nudillos y esta se abrió, no había nadie esperándoles tras ella.
La pequeña miraba admirada un interior bonito y bien decorado pasillo que daba
paso a una sala donde varias mujeres charlaban animadamente mientras bebían
algo que podría ser vino.


–Bueno,
chicas, ya hemos llegado –Esa fue la bienvenida de la compañera sentimental de
su padre–. Esta es Viviane. La hija de Uri y Saphyr. Ya está preparada.


Una
mujer algo mayor que su padre de rostro ancho y cabello corto, canoso y
levemente ondulado, se levantó a mirarlas. Sus ojos eran casi tan azules como
los de la joven, pero algo más subidos de tono. Dibujó en su rostro una amplia
y generosa sonrisa.


–Soy
Krista, bienvenida, Viviane.


La
recién llegada asintió, no sabía cuál era la fórmula de cortesía para esa
situación y tampoco le importaba ser cortés. El resto de mujeres fueron
diciendo sus nombres despacio para que ella los fuera recordando. Pero la mujer
que parecía ser la anfitriona, esa llamada Krista, no paraba de mirarla y de
mostrarle una amabilidad que ella supuso escondía algún secreto demasiado
recóndito para ser sincera.


Como
una suave brisa, como una exhalación o un pequeño suspiro, con ese aire sutil y
tenue que marcan los encuentros amables e inesperados, apareció en la sala una
mujer pequeña y extremadamente delgada que cubría su cuerpo con un vestido de
color azul muy claro vaporoso y semitransparente. Viviane la reconoció al
instante; ella entornó sus iris de un azul casi violeta y la miró con sus ojos
casi escondidos por su largo flequillo de cabellos tan rubios que parecían
blancos. Una fina línea ondulada se dibujó en sus labios levemente rosados
mientras se fijó en quién iba a ser la merecedora de la luna roja. 
















 


Arisbeth
había irrumpido en la sala dónde se hallaban el resto de mujeres participantes
en la ceremonia de adolescencia de Viviane. Miró con su mirada extrañamente
perdida o encontrada al resto que asentía con sus cabezas. 


Las
mujeres seguían viviendo vino y comentando cosas acerca de sus vidas, sus
esposos o distintos trucos para hacer su vida más fácil y cómoda. La supuesta
anfitriona, la mujer simpática llamada Krista que resultó que hablaba con un
acento extraño entró a la cocina y sacó unas diminutas tostadas de pan que
encima tenían alimentos extraños y de diferentes colores, todas fueron
cogiéndolos y comiéndoselos con voracidad, incluida Jezabel. Era la primera vez
que su hijastra la veía comer algo que no era su asquerosa sopa, así que ella
también se animó a coger varias. Estaban deliciosas, tenían un sabor entre
dulce, ácido, salado, algo difícil de explicar que explosionaba en la boca y que
te hacía sentir bien.


Fueron
llenando sus copas y vasos una y otra vez, y Krista fue varias veces a la
cocina a traer más bandejitas de aquellos aperitivos tan geniales. Viviane se
hinchó a comer muchos de ellos. Cuando todas empezaron a reír sin motivo y la
última bandeja se quedó casi intacta, la anfitriona fue de nuevo a la cocina y
sacó un apetitoso pastel cubierto con una crema rojiza. Todos lo alabaron
mientras sin necesidad de cuchillo se fue cortando mágicamente entre la
felicidad de las presentes que se lo zamparon sin dejar apenas migas de él. Por
dentro estaba hecho de un bizcocho color carmín y una crema supuestamente de
chocolate. A todas les encantó y Jezabel y su acompañante no fueron una
excepción.


Ante
la mirada atónita de Viviane la mujer de su padre le llenó una copa de vino.
Ella lo probó e hizo un gesto de repulsa, varias mujeres rieron al ver esta
mueca. Pero luego lo volvió a saborear al tiempo que pensaba que quizá no
estuviera tan malo. Finalmente vació la copa y sintió un calor que le subía
desde la planta de los pies.


–Es
la hora, ponte tu vestido rojo –fue la orden seca y directa de la mujer de la
cabellera roja a la que brillaban los ojos verdes de gato como pocas veces
había visto con anterioridad.


Ella
obedeció. En el baño de aquella casa se quitó sus pantalones oscuros, regalados
por Meredith, y el jersey de lana que llevaba puestos y se colocó aquel vestido
suave que cubría perfectamente su cuerpo, aunque quizá alguna talla menos le
hubiera ido mucho mejor.


Krista
le dio la mano y la miró con sus ojos marinos y alargados, sonrió sin mostrar
los dientes en un gesto amplio y afectuoso que marcaba su rostro de arrugas
tiernas y apacibles. Las dos salieron al amplio jardín de aquella casa
acogedora y colorista. El resto las siguieron entre risas portando algunas sus
copas todavía en la mano. Apuraron hasta la última gota antes de colocarlas
vacías sobre una pequeña mesa blanca y oxidada que había en un rincón. La noche
era acogedora y no hacía demasiado frío. El jardín estaba bastante descuidado,
rodeado de grandes árboles y algunos rosales sin rosas pero con espinas. El
suelo estaba cubierto de un césped demasiado alto o de una hierba sin segar,
parecía difícil descifrar lo que era. Había velas dentro de farolillos que colgaban
de cuerdas amarradas a las ramas de varios árboles lo que confería una
iluminación tenue y agradable.


Las
mujeres se fueron uniendo en círculo, unas y otras fueron enlazando las palmas
de sus manos mientras tarareaban una canción a coro. Viviane pudo escuchar lo
que decían porque la letra estaba constituida por una única palabra.


–Bismillah
–dijeron una y otra vez.


A
lo que siguió una letanía sentida, llena de gemidos y pegadiza. Comenzaron a
mover el corro danzando con sus piernas, de modo parecido a Litha pero aquí no
surgió ninguna hoguera. De vez en cuando alguna de las presentes rompía la
melodía del canto con algún gorgorito armónico con el que parecía expresar
algún anhelo oculto. Las voces se solaparon y la danza y el sonido empezó a
sonar unificado y lento. La joven cerró los ojos y se dejó llevar, se sentía a
gusto y el vino le había calmado y quitado los nervios. Todo eran mujeres y de
alguna manera podía apreciar su arropamiento hacia ella que era, con
diferencia, la más joven.


Entonces
una mujer desconocida de cabellos rizados y casi por completo blancos que
llevaba una larga túnica de terciopelo violeta tomó a Viviane de las manos y la
separó del grupo, la colocó en el centro del corro.


El
resto sonrió satisfecho, mientras todas miraban a la muchacha desconcertada en
el interior del corro, divisando a las mujeres cómo danzaban en torno a ella.


–Es
tu momento, Viviane. Disfrútalo. Ha llegado el día de su sangre de vida, de tu
primera luna roja.


La
mujer mayor que la había separado del resto permaneció allí a su lado, comenzó
a cantarles una canción que hablaba de la sangre de vida, de la sangre sagrada,
de la sangre que es cíclica como la vida, de la sangre que marcaba sus vidas.
Mientras el resto bailaba animada escuchando y siguiendo el ritmo de sus versos
entonados.


Tarareaban,
hacían palmas y gritaban, una se quitó la camiseta y el sujetador y mostró sus
pechos al descubierto. El resto la jalearon y la imitaron. Comenzaron a desnudarse
mientras interpretaban a coro canciones conocidas, abrazaban sus úteros y
emitían extraños sonidos y gorgoritos. Viviane continuaba en el centro tratando
de imitar los movimientos que hacía la mujer que tenía al lado y que parecía
que tenía un ritmo dentro de su cuerpo incesante e incansable.


Una
de las asistentes gritó que traía artemisa y un humo espeso y de un fuerte olor
inundó el ambiente y aquello animó mucho más, si era posible, a las presentes,
que se soltaron del corro y contonearon sus cuerpos.


Gritaban,
llamándose unas a otras brujas, y se desafiaban desnudas bajo la luna. Se
quitaron la ropa interior y sus vulvas de distintos colores y edades fueron
alabadas por todas, bendijeron sus úteros y veneraron a la luna.


Viviane
estaba tranquila, confusa pero feliz, bailaba y se movía. Se quitó el vestido y
dejó al descubierto sus pechos recién formados y su vello púbico incipiente. Se
movía rítmicamente, acariciando su cuerpo, mirando a la luna, respirando el
humo de la artemisa, y rozando su vientre plano, imitando al resto de mujeres
que gritaban que eran brujas, y que nada ni nadie era capaz de pararlas y de no
dejarlas ser lo que ellas quisieran ser.


Entonces
pareció que el silencio regresaba de nuevo y las mujeres iban poco a poco
cesando en su desenfreno. Cuando fue bajando el ritmo Jezabel se le acercó,
estaba totalmente desnuda igual que el resto. Era una mujer terriblemente
hermosa, su cuerpo nacarado mostraba unos pechos redondos y generosos de
diminutos pezones rosados, y una vulva de vello castaño ligeramente rojizo. Sus
muslos firmes se fueron colocando alrededor de la joven. Su cabello carmín le
caía por la espalda como una cascada mientras abría sus ojos de gato mirando
sin compasión a todo bicho viviente.


Sin
articular palabra alguna las mujeres volvieron a colocarse en corro alrededor
de ellas dos. La mujer mayor que había acompañado a Viviane volvió a su sitio
dejando solo en el centro a su madrastra y a ella. Krista las miraba con su
gesto displicente y condescendiente mientras mostraba su cuerpo redondeado y
voluptuoso iluminado por la luna en toda su desnudez.


–Sangre
de luna, sangre de vida. Hoy le toca a Viviane entrar en la tradición de la
luna. Será ella, la luna llena la que le muestra a Viviane todo su poder
cíclico, su útero despertará y le mostrará su gran fuerza –Jezabel comenzó su
narración, acercó su mano al vientre de la muchacha y colocó sobre él la palma
abierta de su mano–. Aquí dentro yace tu supremacía de mujer que hoy empezará a
funcionar. Serás bruja porque la sangre inundará tu vagina y fluirá como el
magma de la tierra. Esos días estarás dentro de tu cuerpo y te recluirás dentro
de ti porque tienes que regenerarte. Luego cuando el sangrado termine serás
virgen de nuevo, renacerás a la luz, entrarás en la fase de la floración, tu
cuerpo se llenará de energía porque comienza un nuevo ciclo. Después entrarás
en tus días de la procreación, de la generación de la vida y accederás a la
fase de la madre, será tu momento de unión con la madre tierra, serás abnegada
y servicial.


–¿Esa
fase la has tenido alguna vez tú, Jezabel? –gritó una mujer joven de rostro
alargado mientras sonreía a la madrastra de Viviane. La mujer del cabello rojo
la miró insolente, sonrió y le mostró su lengua.


–Bueno,
dejemos esa parte tan aburrida, luego entrarás en la fase de la hechizera, la
última división del ciclo y ahí tu fuerza volverá a entrar en ti, serás
sensual, erótica y tendrás consciencia de tu gran poder –la mujer de su padre
se calló, se colocó frente a ella y la miró a los ojos–. Es la hora, Viviane.


La
mano de la adulta apretó el vientre plano de la muchacha que sintió una gran
punzada en su interior. Entonces vio asustada cómo desde dentro de su vagina
caían gotas de sangre que eran recogidas por su madrastra en la palma de su otra
mano. Las mujeres la vitoreaban y Jezabel sonreía poderosa y fuerte, cuando su
palma estuvo teñida de sangre menstrual dejó de apretar el vientre de la joven,
se acercó a cada una de las presentes y con el líquido rojo pintó una línea en
la frente de ellas. Cuando finalizó con la última las mujeres regresó al lado
de su hijastra. Todas comenzaron a danzar otra vez pronunciando con un leve
murmullo una letanía monótona alabando la sangre de vida, la sangre de luna y
la vida, y su gran poder. La compañera de Uri restregó su mano roja por su
rostro e hizo lo mismo en el de Viviane. Entonces las mujeres se fueron
abrazando unas a otras felices y tranquilas. Volvieron a bailar desinhibidas
mientras algunas traían de nuevo las botellas de vino y seguían bebiendo.


–Ahora
somos bendecidas con tu sangre porque este es alimento que le darás a los hijos
que habiten tu vientre, no hay nada más sagrado –dijo Krista a una Viviane que
se sentía poderosa y mucho más sosegada. Luego la abrazó despacio y le besó en
las mejillas tintadas de rojo.


Jezabel
volvió a llenar su copa y a brindar con la cara manchada de la primera sangre
menstrual de su hijastra, mientras bailaba desnuda sobre la hierba mojada por
el rocío del anochecer.


La
hora de las despedidas fue triste y lenta, todas se abrazaron y se dijeron
buenos deseos, y se fijó la fecha para otra reunión. Cada una iba dando la
enhorabuena a Viviane antes de marcharse tras vestirse y limpiar su faz. En un
desfile de rostros todas y cada una fueron abrazando a la recién estrenada
adolescente que acababa de tener su menarquía. Una tras otra posaban sus brazos
en el delgado cuerpo de la joven y le daban dos besos mientras la veneraban,
alababan y empoderaban. La última en hacerlo fue Arisbeth, puso sus brazos
alrededor de su cintura despacio y en silencio, no pronunció ninguna palabra,
pero una frase muy poderosa se fijó en la mente de la no tan niña.


–Recuerda,
Viviane, recuerda.


Luego
se separó de su cuerpo dejando en él un tenue olor a azucenas olorosas y
fragrantes. Salieron de la casa bajo la mirada atenta de Krista que les dijo
adiós con la mirada sin mover los brazos.


Jezabel
y la joven caminaron sin hacer ningún comentario, esta última temblaba porque
estaba congelada después de haber estado tanto tiempo desnuda en la ceremonia.
Regresaron por las aceras rotas hasta el mismo lugar dónde con anterioridad les
había dejado el taxi, allí les estaba esperando de nuevo. Puede que fuera lo
acordado con el conductor por su madrastra. Subieron de nuevo al vehículo que
les condujo hasta el acceso de tierra que les conduciría a su casa. Durante el
trayecto Viviane sintió los párpados pesados y el cansancio acumulado pero no
era capaz de dormir, estaba demasiado excitada, ahora era como ellas, una bruja
completa y sus ciclos se regirían por la luna.


Sabía
que dentro de su vientre estaba la sangre sagrada y el cáliz de vida lleno de
poder.
















 


La
fiesta de su propia luna roja pasó tan rápida como transcurrió aquel curso
escolar. Viviane compartía con su amiga Meredith, y con su amigo Malcolm la
mayoría de las tardes. Su compañera de estudios fue quien le enseñó lo que
tenía que hacer en el caso de que su menstruación regresara, pidiéndole ayuda a
su madre quien se ofreció a explicar lo que hiciera falta a las niñas. Les
compró y les mostró el uso de las compresas, los tampones, las copas vaginales
y todo tipo de artilugios que eran necesarios en esos días. La joven no relató
nada de su ceremonia, ni de lo que había leído en los libros en su casa, aunque
no coincidiera en muchas cosas con las dichas por Loreen.


Transcurría
el tiempo monótono y divertido. Siempre había espacio para las maldades de
Frank Arc, de Esther Betancourt y de su inseparable Louise Martin. Algún
comentario malintencionado, alguna palabra desagradable. Siempre era así. Pero
los tres amigos habían aprendido a vivir con ello. Hacían poco caso de aquellos
que deseaban perturbar su felicidad cotidiana, siempre salvaguardando las
distancias, porque nunca llegaron a perderle el miedo a esa adolescente de ojos
de cielo que se estaba desarrollando realmente rápido.


Una
vez aprendido un amplio vocabulario, gracias en parte también a su gran afición
a la lectura, Viviane se dio cuenta de que podía asimilar los conceptos algo
más rápido que sus compañeros de clase. Tenía una mente privilegiada para
retener datos, memorizar, hacer cálculos y operaciones matemáticas, y eso le
permitía relajarse y disfrutar de las clases porque se daba cuenta de lo fácil
que era lo que le obligaban a aprender.


El
curso transcurrió sin demasiados sobresaltos, la adolescente obtuvo unas notas
inmejorables y volvió a apalancarse en un verano tranquilo en su bosque
preferido junto a Lucky Won y Luz Hope. Leía y paseaba, ya no jugaba tanto,
pero le encantaba coger su varita mágica y llamar a los animales para que se
acercaran. Tocaba a los lobos y susurraba al oído de las lechuzas nocturnas, y
jugueteaba con las mariposas que se posaban en sus hombros. En su casa las
cosas seguían igual, su padre dentro de su invernadero la mayor parte del día,
y Jezabel permanecía recluida en su insondable habitación. Esta última comenzó
a ausentarse cada vez con más frecuencia, argumentando que tenía que vender sus
productos para sobrevivir. 


Meredith
le había regalado a su mejor amiga una bicicleta desgastada y oxidada, heredada
de alguno de sus múltiples hermanos mayores. Los días en los que su madrastra
no estaba, Viviane se subía en ella y pedaleaba hasta el pueblo hasta su casa
preferida de madera blanca. Le encantaba charlar con su inseparable compañera
durante las interminables tardes de verano, sentadas en el balancín del porche
de su casa, tomando una limonada ácida que su madre preparaba y que luego
granizaba en la gran nevera de la cocina.


La
casa de Meredith era especial durante el mes de vacaciones porque sus seis
hermanos, que ya eran mayores y vivían en otros lugares acudían a esa casa a
pasar el mes de máximo calor. Su padre también se tomaba unas vacaciones en su
apasionante trabajo y se unía a la familia. Así que junto a Viviane en su casa
eran diez personas. Apenas cabían en los tres dormitorios de la vivienda de
familiar, porque la amiga de la adolescente pelirroja la mayoría de las veces
no tomaba la bicicleta para volver a casa por las noches, se unía a ellos en
las fiestas y barbacoas nocturnas interminables y especialmente divertidas que
celebraban.


Meredith
tenía dos hermanas mucho más mayores que ella, nunca se sabía si eran por parte
de padre o de madre; ambas vivían en una gran ciudad muy lejos de allí, y se
dedicaban al mundo de los cosméticos y las revistas de belleza. Eso fascinó a
las dos adolescentes que miraban admiradas el neceser de aquellas mujeres lleno
de cremas faciales, corporales, exfoliantes, sombras de ojos, pintalabios,
tiras reductoras, ungüentos para reducir ojeras, concentrados anti arrugas,
remedios hidratantes, maquillajes de mil y una tonalidades, cada cual más
bonito y extraño, brillantes, de purpurina, metálicos. Y alguna que otra cosa
que no sabían lo que era pero que lucía extravagante y necesaria Las dos embobadas
iban sacando todos los productos y se iban fascinando al probárselos despacio
en sus rostros desnudos. 


Esas
jóvenes cosmopolitas y sofisticadas tenían una ropa envidiada por el resto de
féminas, eran elegantísimas y siempre llevaban zapatos de tacón fueran donde
fueran. Se llamaban  Woo o Soo, o algo parecido, Viviane nunca supo
descifrarlo, pero envidió sus vidas, su aspecto, su neceser y su ropa.


La
amiga delgada de la pequeña pelirroja se introdujo como un miembro más de esa
parentela. Frederic ya contaba con ella para todo, y Loreen dejó de preguntar
si Viviane se les uniría en la cena, en la excursión o en las compras.
Simplemente la adoptó sin saberlo. Durante aquel mes la joven de ojos de cielo
regresaba a su casa una vez a la semana y dejaba una nota diciendo que estaba
en casa de su amiga Meredith, pero nunca supo si alguien la leía, porque cuando
regresaba de nuevo la nota seguía allí sobre la anterior y sobre el resto de
trozos de papel escrito que se amontonaban en la mesa del comedor.


A
mediados de verano se dio cuenta de que era una estupidez regresar a su casa
donde nadie leía sus aclaraciones y nadie la esperaba para desayunar, comer o
cenar. Jezabel había desaparecido hacía semanas, la puerta de su habitación
estaba cerrada, como siempre, y era imposible acceder a ella. En cuanto a su
padre, estaría en el invernadero inmerso en el cultivo de sus flores extrañas y
olorosas, supuso, porque no se acercó a comprobarlo. Así que Viviane decidió
por iniciativa propia mudarse hasta que comenzara el colegio a la casa de su
amiga. Allí vivían siete jóvenes y dos adultos, y apenas tenían tiempo para
reparar en el hecho de que se les había agregado una más.


Fue
especialmente feliz acompañándoles en su gran furgoneta yendo de excursión a la
playa. La ya adolescente no había ido nunca con anterioridad, era su primera
vez, y la inmersión en el agua salada y fría le entusiasmó. Rio con ganas y
jugueteó con su amiga, sus padres y sus hermanos y hermanas. Compartió la
comida deleitándose con los sabores ácidos, salados y dulces de unas viandas
que siempre le entusiasmaban. Y se tumbó en una toalla de rizos embutida en un
bañador prestado mientras dejaba que el sol cálido se deslizara por su rostro y
mojara su tez nívea y cada vez más pecosa.


Le
encantaban las barbacoas a la luz de la luna, la casa de su amiga se llenaba de
vecinos, familiares, amigos, incluso se les unía Malcolm aburrido de pasar el
verano encerrado en la gran y cuidada casa de su abuela. Colocaban lámparas de
aceite en el jardín descuidado y lleno de hierbas, y compartían risas,
confidencias y chuletones mientras una música de ecos lejanos y países
estrambóticos sonaba en un equipo de música demasiado anticuado.


Los
jóvenes bailaban. Viviane movía su cuerpo y se encontraba por primera vez con
su sensualidad, se tocaba las caderas y sonreía cándida y adolescente. Tomaban
sus refrescos y probaban a escondidas el vino y los licores de los mayores,
hasta que les ardía la garganta y volvían a dejarlos sobre la mesa.


Los
hermanos de Meredith eran altos y desgarbados, era imposible descifrar si eran
hijos de su padre o de su madre, porque ninguno de ellos tenía el cabello rojo
que únicamente había heredado la muchacha resabiada y divertida. Se pasaban
horas y horas jugando al fútbol, incluso durante aquellas veladas nocturnas en
las que estaban mucho más interesados en darle a esa pelota que se empeñaba en
no hacerles caso, que en conversar con el resto de convidados.


Frederic
casi siempre bebía de más, y Loreen acababa regañándole mientras él la
levantaba con fuerza y ella reía ante el asombro divertido de los conocidos que
disfrutaban su diversión.


El
tiempo pasaba en un intervalo entre demasiado lento y puede que exageradamente
rápido, en las interminables tardes de verano cuando el calor convertía los cuerpos
en exhalaciones sudorosas y el tedio se apoderaba de los movimientos que
pretendían ser cada vez más pausados. Pero todo iba llegando a su fin.


Meredith
y Viviane, inseparables se miraron al espejo al final de aquel mes y se dieron
cuenta de que ya no eran unas niñas traviesas e inquietas. Pintaron sus rostros
con los maquillajes que las hermanas de nombres impronunciables habían dejado
para ellas, antes de marcharse a sus vidas trepidantes en la gran ciudad que
nunca duerme. Se habían vestido con ropa nueva, comprada por Loreen que ya no
estaba segura de si había tenido una hija o dos; los olorosos y empalagosos
perfumes que había en su casa fueron rociados por sus cuellos inmaculados y de
piel tersa. Lo que vieron en su reflejo había cambiado por completo. Meredith
se observó a sí misma con sus pechos incipientes y sus rizos rojos cayéndole
sobre los hombros, y Viviane se descubrió con sus ojos de cielo y sus labios
finos, delicados y rosados mientras una nariz bien delineada y salientes
pómulos mostraban una adolescente, que comenzaba a ser lo suficientemente
apreciable como para seguir pasando tan desapercibida como había sucedido con
anterioridad.


Y
puede que aquel día se dieran cuenta de que su mundo de niñas iba finalizando.
Y de que un nuevo horizonte se mostraba ante ellas con la fuerza indescriptible
del despertar de la voluptuosidad adolescente. Subiéndose a la montaña rusa que
les habría de conducir a otro universo desconocido, unas veces amable, otras
hiriente, y la mayoría, nuevo.


Una
nueva etapa de colegio comenzaba, habrían de acceder a un curso superior que se
impartía en un instituto donde se codearían con chicos y chicas bastante más
mayores que ellas, eso las ponía muy nerviosas y les hacía sentirse extrañas y
curiosas.


Aquella
tarde, el día previo al inicio del curso Viviane volvió por fin a su casa,
llevaba una gran bolsa con sus cosas en la parte de atrás de su bicicleta
prestada, pedaleaba despacio mientras la brisa del otoño acariciaba su rostro.
Su cabello volaba al viento y miraba la carretera. Veía el horizonte y se
preguntaba a sí misma qué sería lo siguiente y dónde se ubicaba ella en toda
esta historia.
















 


Aquel
curso escolar parecía distinto. Nuevo espacio, nuevas clases, otros maestros y
compañeros desconocidos. 


Jezabel
volvió a casa una mañana de otoño, mucho más delgada y demacrada, su ropa
estaba andrajosa y tenía la mirada perdida; incluso su cabello parecía brillar
menos enmarcando su rostro de ojos verdes apagados. Se sentó en la mesa de la
cocina y permaneció impertérrita con la vista fija en algún punto impredecible
que podía percibir a través de la ventana. Viviane se sentó a su lado sin
hablar. Espero paciente y tranquila a que pusiera una de sus ollas sucias y
desgastadas al fuego y cocinara su asquerosa sopa de plantas. Pero no lo hizo.
Se limitó a mirarla y a no decir nada. Las cuentas de colores de su cabello
habían desaparecido y una lágrima se desvaneció por su mejilla. La adolescente
nunca había visto tan triste a su madrastra. No sabía qué hacer.


–Mañana
empiezo el instituto –dijo con voz suave.


–Estupendo,
ahora te enseñarán más cosas estúpidas que no te servirán para nada. 


Jezabel
se levantó y asqueada caminó hacia el pasillo que conducía a su habitación. No
se giró para ver de nuevo a la muchacha, se dirigió despacio y sin volver la
vista atrás. Así que aquella noche Viviane se quedó sin cena y se acostó en su
cama de sábanas sucias y llenas de polvo otra vez, mientras su estómago rugía
de hambre esperando ser alimentado.


A
la mañana siguiente se colocó la ropa cedida por Loreen, tomó la mochila
también regalada por su compañera. Sobre su bicicleta prestada fue al nuevo
colegio donde compartiría espacio y clases con alumnos de edad mucho más
avanzada. Pedaleó despacio mientras sentía el nerviosismo en su interior unido
a un hambre atroz porque no había desayunado. A la puerta de la escuela se
encontró con Meredith y Malcolm, aparcó su vehículo y se unió a ellos hacia el
nuevo reto que se mostraba ante los adolescentes deseosos de conocer otras
experiencias.


Se
sintió terriblemente desilusionada cuando supo que su compañera había sido
destinada a otra clase, ahora su único apoyo dentro del aula sería su amigo.
Pero el peso del mundo pareció caerle sobre los hombros en el preciso instante
en el que vio en dos pupitres delante de ella, sentados uno junto al otro, a
Frank Arc y Esther Bethancourt; Louise Martin había ido a parar a otra clase. 


Unas
inmensas ganas de llorar y una profunda tristeza se apoderaron de su ánimo. Se
sentía sola y desamparada sin su compañera. Había muchos alumnos que no conocía
y que provenían de otros colegios. Su pecho latía con fuerza y no sabía muy
bien dónde ubicarse. En medio de todo ese desconcierto alguien la miró. Era un
muchacho de cabello castaño y ojos verdes, de pecho ancho y piernas largas. Le
sonrió y ella giró la cabeza.


Los
maestros se sucedían uno tras otro. Ahora el sistema era distinto, tenían
varios maestros y distintas clases a lo largo de la jornada escolar. Con lo
cual todo parecía ser confuso y mareante los primeros días. Ella y sus
compañeros se convirtieron en nómadas con sus mochilas a cuestas tratando de
descifrar cuál era la clase o el maestro que les correspondía en esa franja
horaria.


A
la hora de la comida volvió a encontrarse con Meredith. Se reunieron junto con
Malcolm y compartieron confidencias acerca de las materias, los profesores y
los nuevos compañeros. Estaban disgustados porque no les había tocado juntos,
pero tenían que seguir adelante y superarlo, no había otra opción. Viviane
devoró el menú del colegio con ansia y repitió dos veces. Lo cual volvió a
causar risas y bromas por parte de sus compañeros.


Charlaba
casi animada acerca de lo sucedido durante las horas no compartidas junto a la
muchacha pelirroja, mientras alguien la observaba en la distancia. El chico de
cabello castaño y ojos verdes no paraba de otearla distraído mientras
introducía las cucharadas en su boca. Ella se giró y lo vio. Era el comienzo de
sus desencuentros.


La
adolescente regresó a su casa pedaleando sobre su bicicleta. Entró, como
siempre, por la puerta de la cocina. Allí estaban sus fieles amigos Lucky Won y
Luz Hope esperándola sentados sobre sus patas traseras. Se agachó a
acariciarlos y les tocó despacio el lomo, ellos empezaron a ronronear felices y
agradecidos. El saco de pienso se vertió sobre sus comederos realmente sucios y
desconchados, y ella se levantó para ver si alguien le había preparado algo
para comer. Se sorprendió al ver el rostro amable de su padre allí, de pie
frente a la ventana, mirándola fijamente.


–¿Ya
ha empezado la escuela otra vez? 


–Sí.


–¿No
has parado mucho últimamente por aquí? ¿Verdad?


–Os
dejé notas, estaba en casa de mi amiga Meredith.


–¡Ah,
sí! Algo leí. Te has hecho muy mayor, Viviane. Pareces toda una mujer. Jezabel
me dijo que ya había sobrevenido tu luna roja.


La
joven se sintió azorada cuando su padre le preguntó por su menstruación. Giró
la cabeza en el momento en el que sintió que se estaba ruborizando.


–Lo
sé, Viviane, lo sé –Uri dijo las palabras adecuadas a lo que su hija estaba
sintiendo en ese momento, como si un lazo invisible fuera capaz de fijarse,
como si una telepatía muy desarrollada hubiera convertido sus pensamientos en
un único flujo intercomunicado–. No creo que Jezabel nos haga la cena hoy, y
puede que tampoco tenga ánimos para prepararla en bastante tiempo. Así que
tendremos que arreglárnoslas nosotros dos solos.


Uri
abrió una bolsa de tela en la que había distintos alimentos y se dispuso a
cocinar. Era la primera vez que su hija le veía hacer esto. Una olla se
introdujo en el fregadero lleno de platos sucios, se llenó de agua y se colocó
sobre el fogón encendido de gas. En ella el padre metió varias verduras y
plantas que previamente había extraído de aquella bolsa.


–Esto
ya está listo, pero tardará un rato.


Viviane
salió al bosque, el otoño emergía con la fuerza nostálgica y melancólica de los
árboles que se despojan de su manto veraniego. La tierra oscura y húmeda
comenzaba a cubrirse de las tonalidades anaranjadas, mostaza y ocre de la
estación. La joven se dispuso a ir corriendo hasta el arroyo con sus dos gatos
siguiéndola fieles, pero no echó a correr, se limitó a caminar, despacio, dando
un paso tras otro al mismo tiempo que miraba el ambiente enrarecido. Se dio
cuenta entonces de que las cosas estaban cambiando. Un ciclo terminaba y
comenzaba otro nuevo. Sacó su varita de raíces y tronco de su lugar secreto y
la elevó al cielo. Un haz de luz se dibujó e iluminó el atardecer oscuro de
aquella tarde. Lo vio resplandecer entre las hojas de los árboles. Luego se
acercó al arroyo y dibujó círculos sobre el agua que se iban transformando en
dibujos de formas peculiares. Cerró los ojos y pudo ver la mirada de aquel
chico de cabello castaño y ojos verdes mirándole de reojo durante toda la
mañana. Tembló y se sintió extraña, no sabía lo que estaba sintiendo, pero algo
le hacía despertar mariposas en su vientre.


Al
cabo del rato regresó a la cocina junto a sus gatos, fuera ya había oscurecido.
En el exterior se delineaba una noche sin luna que dejaba que las estrellas
refulgieran gloriosas y lejanas, brillantes y misteriosas en la penumbra negra
del cielo nocturno. La olla yacía en el fogón apagado. No había nadie excepto
ella y sus felinos. La joven hizo que un plato se sirviera solo mientras
extraía una cuchara del cajón donde se amontonaban varias, sucias y corroídas.
Tomó una que no estaba mal del todo y se sentó en la vieja silla apoyada en la
desvencijada mesa a tomarse la sopa hecha por su padre. Le supo mucho mejor que
la de Jezabel, tenía trozos de verduras casi reconocibles flotando en ella y su
sabor era bastante aceptable. Repitió tres veces antes de disponerse para ir a
la cama bostezando. Antes pasó por el salón vacío de luces apagadas y tomó un
libro misterioso de portada de cuero y se encaminó a su habitación. En casa de su
amiga había aprendido rituales que ella consideraba extraños pero que el resto de
la gente pensaba que eran totalmente necesarios, como ducharse, peinarse o
lavarse los dientes. Ella lo hizo porque creía que si Loreen se lo había enseñado
era ineludible que lo realizara. Arregló las sábanas tal y como lo disponían en
las camas que había en el hogar de Meredith y se introdujo dentro. No podía
dejar de pensar en aquel desconocido que dos pupitres a la derecha la miraba,
tímido y alterado; ese chico que tenía uno de los rostros más bonitos que
hubiera visto nunca. Viviane se abandonó a un sueño lleno de deseos y
despertares juveniles.


El
día siguiente la muchacha se sumergió en el caos de buscar su aula, su maestro,
de llevar los libros correctos comprados por Loreen para ambas niñas, y de
encontrar un sitio libre cerca de Malcolm en cada sesión. Después se sucedieron
las mismas confesiones divertidas en la hora de la comida compartida con la
muchacha pelirroja que había hecho nuevas amigas; no tardó en presentárselas solícita
a sus otros dos antiguos compañeros. A su vez Malcolm también había hecho un
par de amigos interesantes que agregó al grupo. Viviane no había conocido a
nadie atrayente todavía, pero se alegró de conocer a gente desconocida que
fuera agradable. Aquel día durante la comida eran muchos en la mesa que compartían
en el comedor escolar, cada uno contaba sus vivencias y relataba
acontecimientos divertidos, escatológicos y temerosos acerca del centro y sus
docentes. La joven de ojos de cielo giró su rostro para volver a encontrarse
con él y su mirada de hierba. Hoy le miró descarado y ella se ruborizó. Respiró
agitada y se tocó el pelo. Volvió la cara y trató de sumergirse en la trivial
conversación de amigos recién conocidos, pero no podía. Sentía sus ojos en su
nuca cubierta de cabello negro escudriñándola. 


Después
de repetir varias veces, porque siempre le encantaba la comida de la escuela,
se levantó a dejar la bandeja en el lugar destinado a ellas y se lo encontró
cara a cara. Quería escapar porque se sentía excesivamente nerviosa para hablar
con él, pero era demasiado tarde, notó que su brazo se detenía sobre el suyo.


–Hola,
soy Mitten, comparto clase contigo. Tú eras Vivian, ¿me equivoco?


–Sí,
lo soy.


–¡Viviane,
vente a la biblioteca con nosotros!


La
llamada de Meredith fue el grito salvador para ella, no quería conversar con el
desconocido que había resultado llamarse Mitten. Sonrió para sus adentros y
retomó el camino hacia sus amigos, sin decirle nada más a aquel sorprendido
muchacho que se quedó esperando alguna palabra amable de aquella chica que le
tenía fascinado.
















 


El
cruce de miradas, un juego sin palabras, una zozobra y un cosquilleo más allá
de la cintura. El escarceo amoroso con Mitten fue constante durante aquellos
días. Viviane se mostró mucho más retraída y taciturna que de costumbre, apenas
compartía esas experiencias con sus amigos. Se sentía demasiado avergonzada
para hacerlo, pero dentro de su pecho latía un corazón desasosegado y despierto
que comenzaba a mostrar sentimientos.


Se
despistaba en las clases y se quedaba mirando el cielo, no era consciente de
que estaba comenzando a adentrarse en un peligroso terreno. Risas, juegos y
miradas desafiantes. Rubores que suben y palpitaciones que se aceleran.


–¿Te
gusta Mitten? ¿Verdad? –le dijo, sin más preámbulos, Meredith aquella tarde en
la habitación de su casa mientras realizaban un trabajo escolar.


La
otra adolescente no respondió, dejó que sus mejillas se tiñeran de un rojo
brillante y agachó la mirada mostrando una sonrisa juguetona y pícara, dando
por contestada la pregunta.


El
muchacho de ancha espalda la miraba y se turbaba. Ella se daba cuenta sin
mirarlo de lo mucho que le gustaba. En la oscuridad de su cama comenzó a
acariciarse entre las piernas, hacía círculos con su índice al tiempo oleadas
de placer le atravesaban su vientre, luego despacio unía dos dedos y los
introducía en su vagina. Se sentía poderosa y feliz en ese momento. Tal y como
había leído que sucedía en los libros de la casa de sus padres. Después se
abandonaba a un sueño en la que la cara del deseado se le mostraba ante ella
poseyendo su cuerpo y besando cada pequeño rincón de su piel.


Viviane
no regresaba a su casa la mayoría de las noches, igual que hiciera durante el
verano. Había ocupado una habitación de los hermanos ausentes de Meredith. Loreen
la había acogido sin preguntar. Simplemente se había interesado por el hecho de
que su padre conociera la situación. Ni Uri, ni Jezabel fueron a buscarla
nunca. De vez en cuando regresaba a su casa pedaleando en la bicicleta
prestada, y todo seguía igual. Sus gatos la esperaban frente a sus platos de
comida, ella se los llenaba, como siempre sin tocar el saco. Para después
correr al bosque; allí se sentía libre de nuevo. Introducía los pies en el
arroyo y dejaba de pensar y de tratar de ser nada.


Al
anochecer entraba en la cocina donde Jezabel preparaba su sopa. Era tan
horrible como antes, ella tomaba su plato y en silencio se iba a su habitación
a reencontrarse con su antiguo mundo. Nunca nadie le preguntó nada de sus
ausencias, nunca nadie indagó de dónde se hospedaba las noches que no estaba en
casa.


Cuchicheos,
corrillos y hormonas inflamadas. Los jóvenes comenzaron a descubrir un nuevo
mundo de sensaciones, un desequilibrio dominado por unas fuerzas de la
naturaleza que apenas conocían y por supuesto no eran capaces de domar. 


Viviane
sentía, como sufren la mayoría de los adolescentes, un desconcierto entre su
cuerpo y su mente; entre sus sensaciones y sus anhelos. Un descontrol
totalmente agitador que le hacía vivir en un mundo incomprensible.


Cada
vez hubo menos contacto con Malcolm que se agregó a otro grupo de amigos. Las
dos jóvenes se alejaron de él, aunque Viviane seguía compartiendo clase con su
antiguo compañero, ahora su mirada estaba fija en otro muchacho. 


Mitten
salía de la escuela secundaria tras ella, siguiendo su cabello suelto y negro
mientras la miraba con descaro. A su lado caminaba el estúpido de Frank Arc,
ella se giró y los observó siguiendo sus pasos. Los chicos imberbes hablaron a
sus espaldas. Alguien tomó de la mano a la chica que les adelantaba, era su
amiga pelirroja. Se miraron y rieron, cuchichearon y continuaron caminando
hacia la casa de la última. Frank giró y se marchó hacia el autobús escolar, y
únicamente el muchacho alto y grande de anchos hombros caminó tras las dos
muchachas alborozadas.


Cuando
llegaron a casa de Meredith el chico siguió recto hacia su casa y ellas dos se
adentraron en el jardín lleno de maleza. Les dijo adiós al mismo tiempo que
sacudía sus manos y la joven de ojos de cielo suspiró y sintió su pecho
embriagado de algo que no sabía cómo llamar.


Luego
vivieron las confidencias sobre la mesa de estudio de la habitación de la
adolescente, las risas y los secretos compartidos. Loreen les preparó la cena y
asumió lo evidente, ambas chicas estaban entrando en una edad difícil. Trató de
preguntarles a qué se debían esas risitas y ese brillo en los ojos, pero no
obtuvo ninguna respuesta clara, todo fueron frases a medias y palabras
incoherentes. Las dejó estar, tendría que tener una charla profunda con su hija
muy pronto, de eso estaba segura. En cuanto a Viviane, no tenía nada claro lo
que debía hacer, era bastante evidente que la familia de aquella muchacha no
tenía el menor interés en ocuparse de ella. Puede que la incluyera en su
charla, supuso que tampoco le vendría mal escuchar lo que ella tenía que decir
a su hija.


Después
de la cena, Loreen hizo sentarse a las dos jóvenes en el sofá del comedor
mientras ella les contaba todo lo que sabía de reproducción sexual, encuentros
amorosos y otros detalles. Las adolescentes la escucharon atentas, aunque
tenían claro que lo que aquella mujer con voluntad y disposición les estaba
contando minuciosamente, el hecho era que no añadía mucho más a los
conocimientos que ellas dos tenían y que habían extraído de los libros del
salón de Viviane.


Tras
la conversación no se molestó en preguntar si tenía que acercar a la muchacha a
su casa, simplemente dispuso su cama tal y como hacía la mayoría de las noches.


El
acompañamiento silencioso de Mitten se repitió durante varios días. Malcolm se
sintió tan desplazado que no volvió prácticamente a dirigirles la palabra a las
dos chicas.


Aquel
viernes era especial. En el cine local iban a reproducir una película de
aventuras espectacular y atrevida. La mayoría de sus amigos había decidido
acudir. Las dos adolescentes pidieron enérgicamente a Loreen que les dejara ir,
y ella accedió.


Se
sentaron en los asientos de las primeras filas sabiendo que Mitten estaba
sentado en alguna que otra fila detrás de ellas, junto a varios chicos
conocidos. Viviane giró la cabeza y miró sus ojos castaños en la penumbra de la
sala previa al visionado de la película. Se sintió feliz, Meredith también
dobló su cuello. Había alguien que últimamente también la hacía resplandecer,
era un muchacho rubio de ojos claros que le estaba llamando la atención. Las
dos amigas compartieron una caja de cartón de palomitas de maíz mientras se
sentían las heroínas de la historia que reproducía la gran pantalla.


La
luz se encendió cuando todos embriagados por la emoción no podían todavía
olvidar los sentimientos que les habían despertado los fotogramas. Las dos
chichas se abrieron paso entre la multitud y salieron hacia la puerta. Mitten y
el enamorado de Meredith aguardaron a que las dos jóvenes salieran y les
esperaron en la puerta abarrotada de gente.


–Vamos
a tomar pizza, ¿os venís?


Las
dos asintieron a la petición de los dos chicos. Caminaron los cuatro temerosos
y nerviosos camino a la pizzería, allí se sentaron y tomaron sus porciones de
la masa enharinada entre risas y comentarios acerca de la escuela, la película,
el mundo, el universo y un sinfín de cosas que componían su propia habitación
adolescente.


Todos
quisieron que el tiempo se detuviera en ese instante en el que la vida parece
dar un regalo a los que se sienten tan vivos como ellos, en ese preciso tiempo
en el que solo se disfruta, sin más.


Él
la miraba y ella le miraba. Le pareció tan guapo. Su cabello castaño muy corto,
ligeramente ondulado y bien peinado. Sus ojos verdes y sus pómulos anchos y sus
labios extremadamente finos y rosados eran una delicia para su vista. Era
bastante más alto que ellas y sus anchos hombros eran el preámbulo a una
espalda enorme y unas piernas largas y robustas. Todo le parecía perfecto y se
deleitaba observando cada detalle de su anatomía. 


Tras
la merienda compartida vino el paseo hasta la casa de Meredith. Cada uno iba al
lado de su pareja, lo que les causaba bastante rubor y zozobra. Era la primera
vez y el descubrimiento era lo suficientemente intenso como para llenar todos
los vacíos posibles.


Una
última mirada frente al jardín descuidado. Manos que se rozan y dedos que se
unen. No hubo beso, no era necesario. Palabras de hasta la próxima y un brillo
en la mirada. Las dos jóvenes entraron en la casa flotando en un universo
propio. Loreen las miró impresionada y les preguntó cómo les había ido. Un par
de respuestas vagas y monosilábicas le dio a entender lo que estaba ocurriendo.
Sonrió en su interior, al fin y al cabo no era la primera vez que tenía un hijo
adolescente. Su pequeña pelirroja se estaba convirtiendo en toda una mujer y
eso la llenaba de orgullo y preocupación.


Los
días se sucedían entre las clases demasiado largas y la estancia en el patio,
que se hacía brevísima. Esta última transcurría viendo jugar a Mitten algún
deporte y las confidencias en los rincones oscuros. Cuando apenas faltaban
varios minutos para que finalizara la jornada escolar, Viviane ya sentía la
desazón de que él la acompañara a casa de su amiga a la salida. Sabía que
estaría a la puerta con su chaqueta colgada del brazo y su mochila a los
hombros, esperándola para acompañarla durante las escasas manzanas que
separaban el colegio de la casa donde se hospedaba casi de continuo.


Los
comentarios de Frank Arc y de Esther Betancourt acerca de su romance fueron
continuos, pero le dio igual. Estaba harta de esos dos seres despreciables que
siempre se divertían fastidiándola a ella y a sus amigos. No hizo el menor
caso. Sin embargo sabía que Mitten era muy amigo de Frank y eso le causaba
algún que otro pensamiento de preocupación. Los dos compartían deportes y
juegos. No sabía hasta qué punto la influencia de este último cambiaría el
curso de la historia.
















 


Meredith,
Viviane, Mitten y el chico rubio de nombre impronunciable quedaron aquel
viernes por la tarde, irían a merendar a un lugar cercano al bosque. Al otro
lado del arroyo amado y añorado por la joven de ojos de cielo. Loreen les
prepararía una merienda a las chicas y ellos dos se traerían la suya propia. El
plan les pareció maravilloso y divertido. 


Las
dos adolescentes corrieron a casa de la pelirroja tras la salida de la escuela.
Vaciaron sus mochilas de libros y material escolar y las llenaron de bocadillos
y bolsas de aperitivos, refrescos y golosinas. Lo hicieron todo riendo y
mirándose felices. Salieron sin decir adiós a la madre de la joven que se quedó
en la puerta observando en la distancia cómo se marchaban sin despedirse.
Loreen se quedó en la cocina divisando por la ventana cómo atravesaban su
horrible jardín y se iban calle abajo dirección al bosque. Se dirigió de nuevo
a su máquina de coser para terminar un trabajo infernal que tenía que entregar
sin falta esa misma semana, y que llevaba bastante atrasado debido a su
complejidad. 


Corrían
más que andaban porque no podían aguantar la emoción hasta llegar al punto
acordado. Arribaron tan pronto que tuvieron que aguardar varios minutos, que se
hicieron eternos, a que llegaran los chicos. Caminaron juntos hasta el arroyo.
Se sentaron frente a él, lo miraron y escucharon su fluir despacio con su agua
casi helada. 


Hacía
frío y la tarde otoñal era breve en su claridad, pronto oscurecería. Mitten
pasó su brazo sobre la cintura de Viviane y ella sintió un escalofrío sobre su
cuerpo delgado. Bromeó sobre su cintura estrecha y ella le siguió la gracia.
Sentía el calor de su cuerpo enorme cerca del de ella. Meredith les urgía a
sacar la comida y comenzar el picnic, argumentaba que estaba hambrienta, aunque
lo que en realidad sucedía era que su acompañante no estaba demasiado decidido
a imitar a Mitten.


En
ese preciso instante en el que la magia cesa y da lugar a lo inesperado y
desagradable, sucedió lo que nadie deseaba. Los cuatro adolescentes escucharon
ramas que crujen al pasar sobre ellas, hojas agitadas y un rumor de gente que
se acerca. Delante de ellos en muy poco tiempo se plantaron Frank Arc, Esther
Betancourt, Louise Martin y un par de amigos más.


–Os
lo dije, los tortolitos estaban aquí –dijo Esther con su desagradable voz de
marisabidilla–. Me lo dijo Mitten. ¿Sabes, Viviane, no es a ti a la única que
te hace confidencias?


Mitten
miró contrariado a las dos chicas.


–Yo…
–no sabía qué podía argumentar, era cierto que había contado a Esther dónde
iban a ir a pasar la tarde. Y puede que incluso le gustara algo aquella otra
niña rubia de ojos castaños.


Viviane
se alejó de él. Se puso en pie y miró contrariada.


–Además
le conté lo que todos sabemos, Viviane, que eres una bruja. Una malvada bruja
del norte, para que supiera a lo que se enfrentaba si seguía saliendo contigo.


–Una
vez me mandó un gato negro para que me atacara. Mitten, lo que dice Esther es
cierto. Ten cuidado con la bruja –añadió Frank a lo dicho por su amiga.


–Dejad
de decir tonterías. Será mejor que nos vayamos de aquí. No quiero compartir
picnic con basura como vosotros –replicó Meredith.


–¡Asquerosa
bruja! –gritó con furia la desagradable joven de cabello del color del sol.


–Vámonos
Mitten, acompáñanos y deja a estos tres que se queden en el bosque y hagan sus
conjuros –susurró Frank.


Mitten
no tenía muy claro lo que debía de hacer; Frank y el resto eran buenos amigos,
compañeros de patio y deportes; pero también estaba Viviane y su amiga
Meredith. El acompañante de esta última no era amigo suyo pero le había caído
bien. No quería problemas, se sentía demasiado cobarde para enfrentarse a las
habladurías muy frecuentes y escuchadas por todos de los poderes sobrenaturales
de aquella chica de ojos de cielo. Giró su cuerpo y caminó hacia Esther.


Todo
sucedió demasiado rápido para poder analizarlo con frialdad y cordura. Dos
gatos surgieron de las profundidades del bosque y se abalanzaron sobre él. Eran
casi negros, con una pequeña mancha negra en la barriga. Mitten colocó sus
brazos anchos y fuertes sobre su rostro para defenderse, mientras los felinos
trepaban por su ropa hacia su cara. Entonces Frank sacó una navaja de un
bolsillo y se aproximó hacia él. Se la alargó hacia su mano y él la tomó con
fuerza. La clavó con toda la intensidad posible en el vientre de uno de los felinos.
En pocos segundos hizo lo mismo con el otro, le rebanó el cuello sin ningún remordimiento.
Mitten se observó el brazo, había resultado ileso apenas tenía un par de
arañazos a causa del enfrentamiento. Por el contrario, los dos felinos yacían
sobre el suelo desangrándose, mirando con sus ojos ambarinos, bien abiertos, a
los presentes. El silencio era tan denso que podría haberse cortado con el filo
asesino.


Viviane
sintió que su pecho se partía en dos. Todo había sucedido tan rápido que no
podía reaccionar. La evidencia la había desbordado. Lucky Won y Luz Hope se
morían despacio sobre las hojas del bosque, ella se acercaba con lágrimas en
los ojos a acariciarles la cabeza y el lomo por última vez en su vida. Dejó que
las lágrimas surgieran a borbotones en su rostro, lloró en silencio, con el
amargor en la garganta y la ruptura en el corazón.


Mitten
agachó la cabeza estaba temblando y no podía articular ninguna palabra de
disculpa, se acercó a ella, trató de tomarla del brazo y consolarla. Ella le
pidió que se fuera.


–Eran
mis gatos, Lucky Won y Luz Hope, y tú los has matado. ¡Fuera, nunca más me
dirijas la palabra! ¡Fuera!


Incluso
Frank Arc y compañía se asustaron ante el grito infernal de Viviane. Se giraron
sobre sus pasos y se marcharon.


–Te
lo dije, Mitten, es una bruja. Es mejor dejarla sola. ¡Vámonos! –Esther
caminaba tomando de la mano al joven inmenso de cabello castaño,  que vagaba a
su lado con la mirada perdida y asustada.


Los
corazones de los dos felinos dejaron de latir al unísono. Eran una pareja
inseparable y habían compartido la mayoría de los momentos de la infancia de
Viviane. Eran lo más parecido a una familia que ella había tenido nunca. Todo
había terminado.


–Por
favor, dejadme sola –pidió a Meredith y al otro chico que estaba sudando gotas
frías de sudor y estaba totalmente paralizado.


–No
puedo dejarte ahora. Ese imbécil ha asesinado a tus dos amados gatos. Quiero
quedarme contigo y ayudarte a enterrarlos.


–¡No!
¡Fuera!


El
grito de Viviane era implacable. Había tanta furia y fuerza en él que no tenía
lugar a réplica.


Su
amiga se asustó, se giró y caminó hacia la carretera que iba al pueblo junto al
chico que comenzaba a tener un color preocupante.


–Te
esperaré en mi casa, Viviane, lo siento, ha sido horrible.


Y
la muchacha de cabello negro y ojos azules permaneció allí, acuclillada, viendo
cómo los únicos seres que consideraba su familia iban haciendo la transición y
abandonando sus cuerpos. Les acarició por última vez. Al hacerlo gruesos
goterones caían por sus mejillas blancas. No podía imaginar la vida sin ellos,
y sin embargo así sería a partir de entonces. Recordó los instantes
compartidos. Ellos habían estado ahí desde que comenzaba su memoria existencial,
no era capaz de recordar su vida sin sus fieles custodios. Cada mañana al
despertar, cada noche al acostarse. En los paseos por el bosque, en las mañanas
soleadas de primavera, en las tardes eternas de verano, en las cambiantes
tardes de otoño y en los gélidos mediodías de invierno. Sus guardianes, sus
amigos, sus confidentes, estaban muertos. Trató de cerrar sus ojos abiertos.


Después
de un rato de sentimentalismo cargado de emotividad, tomó sus cuerpos yacientes
entre sus brazos y los llevó hacia su casa. Sabía perfectamente dónde tenía que
enterrarlos. Caminó sobre las hojas secas mientras seguía llorando, en silencio,
un llanto sin fin.


Allí
dónde moraban las mariposas que se le colocaron sobre los hombros, en el lugar
exacto donde las abejas le acariciaron sus brazos, en el sitio en el que las
luciérnagas iluminaban con fuerza cada noche, allí excavó un agujero con sus
manos. Se desconchó las uñas y se manchó la ropa de barro, no le importaba.


Tomó
despacio el cuerpo de Lucky Won y lo metió en el hueco en la tierra negra;
sobre él introdujo a Luz Hope. Rogó por sus almas, allí dónde estuvieran, y les
dio las gracias por todo lo dado. Les dijo adiós con el corazón partido y el alma
hecha trizas. Tapó el socavón lanzando puñados de tierra sobre la amada piel
peluda. Llorando desalmada al mismo tiempo que veía desaparecer, tragado por el
humus, a aquellos a quien tanto había querido. 


Se
levantó y caminó, una mansa lluvia había empezado a caer sobre el bosque
multicolor otoñal. Tenía la mirada perdida y los ojos fijos en el horizonte.
Pronto avistó la casa paterna, allí estaba, desvencijada y descuidada, cómo
siempre. Entró por la puerta de la cocina, eternamente abierta. Allí estaba el
saco de pienso de sus gatos esperando inútilmente a que ellos arribaran a comer
en sus viejos comederos.


Viviane
entró en su habitación y tomó su varita, todo seguía igual de sucio y
desordenado. Allí estaba en el suelo el tronco mágico que su padre le entregó
en Litha. El palo terminado en raíces que había aprendido a utilizar con maestría.
Uri la estaba esperando, la divisaba de pie mientras la veía llegar a través de
los cristales sucios de la ventana, ella había atravesado la estancia hecha una
furia dirigiéndose a su cuarto. Ahora regresaba a la cocina con demasiada rabia
en la mirada hacia su padre y su mujer, portaba entre sus manos su obsequio del
solsticio de verano, hecho con magia antigua, regalo de su progenitor. Jezabel
estaba preparando su asquerosa sopa.


–Lucky
Won y Luz Hope han muerto.


–Lo
sabemos, Viviane –respondió su padre.


–¿Ah
sí? ¿Cómo lo sabéis todo? ¿Y si sois tan listos por qué no fuisteis capaces de
salvarlos? O mejor aún, ¿no puede este absurdo palo resucitarlos otra vez? ¿Es
que no lo veis? No somos iguales al resto. Me han llamado bruja y por culpa de
ello mis gatos han muerto. No os importo nada. No soy nada para vosotros. Solo
somos los raros que viven en el bosque, gente loca y solitaria a la que todo el
mundo teme.


–Ha
sido un desagradable incidente. Siento que tus gatos hayan muerto –Uri tenía un
nudo en la garganta y le costaba hablar.


–Bueno…
puede que no seamos como el resto. Solo somos algo peculiares. Hacemos cosas
que la mayoría de la gente no puede hacer. Solo eso. Viviane, no podemos
devolverte a tus gatos. Ellos eran tus guardianes, tus cuidadores, y ahora los
has perdido. Yo ya le dije a tu padre que ir al colegio no te aportaría nada
bueno, pero no me hizo caso…–Jezabel comenzó su perorata.


–¡Basta,
Jezabel! –Uri hizo que se callara.


–¿Es
que no lo veis? ¡No quiero ser como vosotros! Quiero vivir en una casa normal
con una familia normal. No quiero este estúpido palo que no puede resucitar a mis
gatos. No quiero ser pariente vuestro, no quiero ser nada vuestro. Se acabó. Ya
no volveré más a esta casa maldita y sucia. Y supongo que a vosotros os dará
igual porque no os importo nada.


–Viviane,
hay muchos tipos de gente. Nosotros somos especiales, podemos vivir en varias
dimensiones, ver más allá de esta realidad, hacer posible lo que otros no son
ni siquiera capaces de soñar. Pero tenemos que pagar un precio porque somos más
conscientes que el resto. Eso nos lleva a tener que trabajar para una gran obra
común para acabar con la dualidad, lo que nos comporta estar continuamente
ocupados. Eso no significa que no formes parte importante de nuestras vidas. Tú
eres uno de nosotros. No puedes renunciar a ello –Uri miró directamente a los
ojos de su hija antes de pronunciar una última frase–. Viviane, tú nunca serás
como tus amigos, tú naciste siendo extraordinaria.


La
muchacha tenía tanta rabia dentro de sí que no pensó dos veces lo que hizo a
continuación. Cogió con ambas manos el palo de poder, dado por su padre en la
ceremonia solar, y haciendo un gran esfuerzo, lo que le llevó a lastimarse las
palmas de las manos, lo partió con toda la rabia del mundo. Luego cogió ambas
mitades y volvió a hacer lo mismo una y otra vez, hasta que lo redujo a
pequeños palitos inutilizados que escampó por el suelo sucio.


–Viviane,
no lo hagas –fue la recomendación de Jezabel que llegó demasiado tarde.


–Renuncio
a mi objeto de poder, a mi varita de bruja ¿No es así como la llaman? Renuncio
a la magia, no quiero vivir más en esta casa asquerosa y nauseabunda. No
volveré nunca más.


Los
ojos encendidos de la muchacha mostraban una ira recóndita y furibunda. Un
dolor encerrado y un corazón lacerado. Había tanta hostilidad en su mirada que
su padre la miraba como se mira a un desconocido, a aquel que acaba de cometer
el peor de los perjurios. Uri se sentó callado y abatido. Jezabel siguió
mirando por la ventana, sus ojos verdes estaban tristes y enrabiados, no tenía
ganas de hablar y se sentía furiosa con todo aquello. El padre alargó el brazo
y tocó los hombros de su hija. Había tanto de su progenitora en ella. Después
de todo era hija de la poderosa Saphyr. Una mujer indomable y rebelde. Esa
fuerza irreductible era la que le había cautivado y le había llevado a
conquistarla. Él vio los ojos azules de su madre y el cabello largo y azabache
como nunca antes lo había hecho. El pequeño cuerpo salvaje de la adolescente
temblaba debido a acaparar demasiada ira contenida en él. Uri tuvo claro que su
determinación era tan firme como la había sido la de su querida esposa cuando
tomó la decisión que la condujo a la muerte. Acarició el cabello suave y lleno
de tierra de la muchacha y se le encogió el corazón. Se levantó y le pidió que
aguardara en la cocina. A los pocos minutos volvió del invernadero con una
planta en una maceta. En ella se podía ver una pequeña, preciosa y extraña
flor. Era delicada y fuerte al mismo tiempo. De pétalos azules y violáceos, y
un centro amarillo anaranjado.


–Cierra
los ojos, Viviane y absorbe su aroma. Si quieres olvidar, olvidarás.


La
joven cerró los párpados sobre sus pupilas y respiró con intensidad el
fragrante olor de aquella flor mágica. Entonces notó como las heridas latentes de
su corazón se iban cerrando, se sentía mareada y extraña. No se dio cuenta de
que era como si su cabeza se fuera llenando de lagunas mentales. Pero no era
capaz de recordar muchas cosas que hasta hace poco tiempo aparecían claras en
su memoria. El dolor remitió y con él sobrevino el deseado olvido. Amable, pero
también terrorífico, porque con él la adolescente perdería su esencia durante
demasiado tiempo.


Cuando
la muchacha de ojos azules volvió a abrir los ojos no recordaba apenas nada de
su vida. Sabía quiénes eran Uri y Jezabel, su padre y su mujer, y poco más. Su
progenitor le tomó de la mano y se dispuso a salir por última vez de la casa
familiar.


–Suerte,
Viviane –añadió la mujer de su padre con los ojos acuosos y la garganta
cerrada. Ella no respondió.


El
hombre adulto de sombra alargada y la joven de memoria perdida caminaron hacia
la casa de Gustav en un silencio sepulcral y tenso, subieron a la furgoneta y
recorrieron el camino hasta casa de Meredith. Allí Uri tocó a la puerta, Loreen
les abrió. El hombre le pidió tener una charla con ella y mandó a su hija y a
la otra niña a su habitación a hacer los deberes escolares. 


–Lo
siento, Viviane, ha sido un acto muy cruel y despiadado el asesinato de tus
gatos –le dijo despacio la joven de cabello rojo.


–Sí,
supongo –respondió una extrañada muchacha que no lograba ubicar varios hechos
en su memoria.


Las
dos jóvenes se obnubilaron absortas en sus tareas escolares y no conversaron
mucho más. La puerta de la habitación se abrió, Loreen entró en ella.


–Tu
padre y yo hemos estado hablando, Viviane. Él no puede hacerse cargo de ti en
este momento, va a renunciar a tu custodia y yo la voy a solicitar. Eso
significa que yo y Frederic seremos tus tutores legales, y vivirás aquí con
nosotros definitivamente. En breve, si estás conforme, podremos iniciar los
trámites legales. ¿Estás de acuerdo? Residirás aquí siempre. Aunque claro,
podrás ir a ver a tu padre y a su esposa siempre que quieras.


Meredith
pronunció un pequeño grito de alegría y miró con los ojos felices a su madre. La
otra muchacha dejó de escuchar a Loreen. Su cabeza era un maremágnum extraño de
acontecimientos desordenados que no era capaz de enlazar muy bien, mientras
tanto la mujer adulta seguía charlando pidiéndole su opinión. Ella le dijo a
todo que sí. La mujer del cabello amarillo le recomendó que se despidiera de su
padre y ella le obedeció.


Bajo
las escaleras. Allí estaba Uri, tenía el gesto serio y la cara más triste del
mundo. Abrazó a su hija como no lo había hecho nunca. Colocó sus largos brazos
sobre su cuerpo estrecho, olió su cabello y acarició su rostro. Ella se sentía
extraña, ida, perdida. No podía reaccionar, sin embargo, en el último momento,
antes de que el torso de su padre se separara del suyo sintió una punzada
intensa en su corazón. Una agitación revulsiva y un dolor terrorífico. Los dos
se alejaron y el padre cerró la puerta de la calle con una despedida y un
portazo.


Una
puerta que se cerró durante demasiado tiempo.
















 


Viviane
se despertaba cada mañana muy temprano al amanecer. No dormía bien, nunca lo
había hecho. Tenía con demasiada frecuencia extrañas pesadillas de hechos que
no sabía encajar en ninguna realidad.


Antes
de que se produjera el fenómeno mágico diario, conocido como alba, ella abría
sus ojos, nerviosa y extrañada, en el pequeño apartamento que compartía con su
pareja, Hugo.


Todavía
la calle oscura y sombría mostraba los restos de la noche que se negaba a
marcharse para dar paso a una incipiente luz. Mientras ella escuchaba la
respiración acompasada y profunda de su amado que dormía a su lado en la cama conyugal.
Repasaba mentalmente lo que tenía que hacer durante esa jornada, hacía una
detallada planificación bien organizada y metódica de los pasos que debía dar.
Entonces bajaba despacio de la cama, tratando de no hacer ruido, a sabiendas de
que era demasiado temprano para despertarse y se introducía en el baño contiguo
donde abría el grifo del agua caliente con el propósito de poner su cuerpo
tembloroso debajo y apaciguar su angustia, aparentemente sin motivo, nocturna.


Viviane
era una mujer relativamente joven, discreta y responsable. Sus recuerdos eran
claros. Era huérfana de madre desde muy temprana edad; hasta el inicio de su
adolescencia vivió en una destartalada casa en el bosque junto a su padre y la
mujer de este. La convivencia se hizo insoportable. Ellos eran un auténtico
desastre, vivían mucho más centrados en su propia realidad que en cuidar debidamente
a una niña, delegaron su educación y cuidado a la que ella consideraba su
segunda madre, Loreen, la progenitora de su querida amiga Meredith. Desde el
día que su padre la dejó en la casa de ella, Viviane vivió allí con ellos.
Nunca volvió a visitar a su padre, Uri, ni a su mujer, Jezabel. Tampoco ellos
volvieron acudieron a verla. Se alejaron irremediablemente como si el vínculo
estuviera roto y destrozado para siempre.


La
niña delgaducha y escuálida, de ojos grandes y azules, se convirtió en una
adolescente divertida y responsable que terminó con buena nota sus estudios, y
se graduó en tributación e impuestos en una prestigiosa facultad. Allí conoció
a su prometido, Hugo, con el que ahora compartía ese pequeño apartamento cerca
del centro de la ciudad que les acogió cuando terminaron su estancia en la
universidad. Los dos trabajaban para la Agencia Estatal de Tributación, eran
agentes que discernían minuciosamente si los impuestos que los ciudadanos
pagaban habían sido satisfechos correctamente.


Viviane
entró en calor después de dejar caer el agua caliente largo rato sobre su
cuerpo desnudo. Seguía siendo una mujer delgada con pocas curvas, poco pecho y
pocas caderas. Su rostro se había alargado y su nariz ahora era recta y
pequeña. Sus labios se habían delineado y su cara se había cubierto de
diminutas pecas claras que ella odiaba. Sus ojos seguían siendo enormes, azules
y algo entrecerrados; mostraban una tristeza oculta, profunda, misteriosa y
distinta. Se secó con la toalla suave, previamente estaba colgada cuidadosa y
simétricamente en el toallero cromada. Antes de cubrir su cuerpo hizo un montón
con la ropa sucia que depositó en el cesto, que servía para contenerla, y dobló
cuidadosamente su pijama. Estaba obsesionada con el orden y la limpieza.
Mantenía el apartamento impoluto, ventilado y excesivamente ordenado. No podía
evitarlo. Mientras se vestía con la ropa austera e insulsa, que se ponía para
ir a trabajar, vio su rostro reflejado en el espejo empañado del baño. Mientras
el vaho se iba desvaneciendo observaba su cara sombría. Últimamente llevaba un
nuevo peinado. Su cabello lucía bastante corto, dejando al descubierto su nuca
y cayendo lacio y liso por los costados. Un largo flequillo recto ocultaba su
frente. No estaba segura de si le favorecía, sin embargo a Hugo le había
parecido bien. Se peinó y se secó el pelo despacio. Segundos después con un
vigor totalmente inusitado dejó el baño espectacularmente limpio, como si nunca
nadie hubiera entrado en él. Accedió a la pequeña cocina, allí donde nada
estaba fuera de lugar y se preparó un té muy caliente y con mucho limón, como a
ella le gustaba. Para Hugo puso en marcha la cafetera para preparar su café
matutino, fuerte y amargo. Cuando todo estuvo listo apartó la silla metálica de
asiento color violeta y se sentó frente a la pequeña mesa había en esa pieza.
Sobre el tablero de melamina había incrustada en la pared una pequeña ventana
con vistas a un descuidado y reducido parque.


Viviane
comía despacio, mientras trataba de saborear el desagradable sabor de sus
galletas de cereales integrales sin azúcar, sin gluten, sin huevos, sin lácteos
y sin nada de gracia, que su novio se empeñaba en comprar argumentando que eran
las más sanas que había en el mercado. Ella no tenía problemas de salud, ni de
sobrepeso, pero él sí. El informe médico aportado por un dietista carísimo y de
buena reputación al que Hugo acudía regularmente, una vez cada quince días,
contundentemente decía que había de bajar varios kilos su peso, hacer más
ejercicio y cuidar su alimentación. Y era él quien realizaba la compra semanal
e iba al supermercado, de modo que la mujer delgada y escuálida se tenía que
comer esas horribles galletas que odiaba.


Hugo
aparecía por la cocina al poco rato, ya iba duchado, afeitado y bien peinado
llevando puesto su traje gris marengo bien planchado y limpio, el nudo de su
corbata recto y bien hecho, y su camisa blanca inmaculada. Le daba un beso de
buenos días y se sentaba a su lado degustar su café amargo y caliente. Ambos
bromeaban y se sentían felices compartiendo ese instante previo a la jornada
laboral. En ese juego de pareja íntimo y personal.


Juntos
tomaban el transporte público hasta su lugar de trabajo en una sede de la
agencia tributaria estatal. Él se sentaba cuatro mesas hacia la derecha, y ella
cuatro mesas hacia la izquierda. Ambos se despedían con la mirada, mientras se
encaminaban hacia sus respectivos escritorios donde los expedientes de
tramitación se amontonaban a la espera de ser revisados.


Los
lunes por la mañana siempre había reunión de todo el grupo de trabajo de
aquella división para tratar los objetivos semanales. El jefe de ambos era un
hombre tranquilo y arcaico llamado Lenny; les escuchaba pacientemente mientras
en esquemas bien detallados, escritos en pizarras magnéticas, les iba
proponiendo su trabajo personalmente. El ambiente era demasiado normal y
cordial en su día a día.


Cuando
coincidían en la hora de descanso, se encontraban en el recibidor de la agencia
y se dirigían a comer en el bar de la esquina, el menú diario, junto con el
resto de los compañeros que tenían el descanso a esa hora. El ambiente era
distendido y durante el receso había algunos que trataban temas referentes al
trabajo, otros relataban acontecimientos de su vida personal, y otros preferían
simplemente comer en silencio. Tras la pausa regresaban a sus escritorios a
sentarse frente a sus ordenadores y sus papeles. Así transcurrían sus jornadas,
un día tras otro, una semana tras otra, un mes tras otro.


Viviane
creía que su trabajo no estaba mal, lo podía realizar sentada y la agencia
tenía ventanas al exterior. Coincidía en él con su pareja y salía pronto por
las tardes para tener su propio tiempo; incluso el sueldo era bastante
aceptable. Pero de ahí a comentar la legislación sobre impuestos con una
desbordante pasión y alegría había un largo trecho. Cuando Hugo le contaba las
novedades tributarias y se enardecía comentando los avances de la
administración en la lucha contra el fraude ella se aburría profundamente, pero
lo escuchaba y de vez en cuando realizaba algún comentario aprobatorio.


Las
horas laborales eran entretenidas y acababan pronto, y las tardes eran propias.
A la mujer, ya adulta, le gustaba dar largos paseos por el parque extenso que
había en los alrededores de la ciudad. Le agradaba hacerlo sola, sintiendo el
frío sobre su rostro, o el calor sobre su cabeza. Solía realizar sus caminatas
en silencio, sin hablar, sin pensar, solo sintiendo una naturaleza bien cuidada
y domesticada. Allí podía sentir una añoranza de algo que no lograba recordar,
como si el destino le hubiera jugado una mala pasada haciéndole olvidar algo
que era demasiado importante como para no tenerlo en mente. Era entonces cuando
ella podía respirar y envolverse en los colores cambiantes del lugar, pisar las
hojas secas y ver mecerse las hojas de los árboles movidas por la suave brisa
del viento que no cesa. Se sentía feliz, a gusto y tranquila en esos instantes
en los que simplemente hacía eso. A Hugo no le entusiasmaban esos vagabundeos;
él acudía con regularidad a un gimnasio cercano para tratar de poner su cuerpo
en forma y quitarse los kilos de encima que le sobraban. Para lograrlo realizaba
una estricta dieta, y tenía incluso un entrenador personal que le indicaba los
ejercicios que tenía que acometer para desinflar su abultada cintura.


Viviane
caminaba sola por la amplia arboleda  hasta llegar al puerto donde se amarraban
los barcos en las dársenas. Allí alguna que otra vez se encontraba con un viejo
amigo. Malcolm la esperaba en un banco sentado frente al horizonte marino, ella
le acompañaba y se miraban sin decir palabras. Su compañero de juegos
infantiles se había hecho mayor como ella, era feliz trabajando en una empresa
de programas informáticos y compartiendo su vida junto a su marido Karl, un
divertido joven rubio que actuaba por las noches en los garitos de moda como
humorista. Ellos dos se sentaban y charlaban acerca de su vida, de sus
expectativas y de sus sueños. Echaban de menos a Meredith. La niña pelirroja
inquieta y descarada se había convertido en una mujer aguerrida, que con su
cámara en mano viajaba por el mundo fotografiando injusticias y denunciando
aberraciones contra los derechos humanos. Se comunicaban con ella por medio de
las redes sociales. La joven les contaba en qué país se hallaba en ese momento
y qué hechos delictivos estaba tratando de mostrar al resto del mundo. Todavía,
a pesar de los años pasados, había mucha complicidad entre los tres. Habían
disfrutado incontables ratos de su infancia, adolescencia y juventud juntos y
ahora todavía les gustaba compartir las batallas de antaño y recordarlas.


Tras
un rato distendido, sentada en el banco junto a Malcolm, o una merienda divertida
en el bar cercano, Viviane se levantaba, abrazaba a su amigo, y se marchaba a
su pequeño apartamento, como siempre tomaba el transporte público. Hugo estaba
convencido de que tener un vehículo propio era un gasto innecesario en una ciudad
con una red de autobús, metro y tren tan bien comunicada. Viviane no estaba tan
segura.


La
mujer subía la escalera del bloque de pisos dónde vivía, abría la puerta y
accedía a su espacio ordenado y limpio. Un par de días a la semana en la cocina
Hugo guardaba la compra en los armarios y en la nevera, él era el encargado de
esta tarea en su combinación de pareja. Ella le preguntaba lo que iban a cenar
ese día, y la respuesta no siempre era apetecible, pero ella no respondía.
Aceptaba lo dicho mientras se disponía a quitarse su traje discreto y serio,
que plegaba cuidadosamente y colocaba en el banco colocado a los pies de la
cama. Mientras lo hacía miraba por la ventana y se preguntaba a sí misma:


–¿Qué
es lo que me he perdido?
















 


–El
sábado tenemos comida familiar –dijo Hugo aquella noche.


Viviane
ya sabía lo que eso significaba, su día libre de trabajo tenía que ir a
mediodía a casa de la madre de Hugo, su padre había fallecido hacía varios años
víctima de un cáncer, degustar alimentos incomibles y aburrirse en una velada
interminable junto a la familia de su pareja.


–¿Qué
te parece si aprovechamos y les contamos que nos vamos a casar? –añadió Hugo
para sorpresa de Viviane.


–¿Nos
vamos a casar?


–Sí,
no es la manera más romántica de pedirlo, pero sí, Viviane, quiero casarme
contigo.


La
mujer asintió con gesto de desconcierto, mientras su ahora prometido le daba un
fuerte abrazo y le propinaba un beso en la boca. Ella no tuvo tiempo a
responder.


Aquella
noche mientras él dormía en su cama compartida, ella permanecía despierta
mirando el techo, una idea le daba vueltas en la cabeza una y otra vez, la
posibilidad de casarse con aquel con quien compartía su vida.


Viviane
eligió un pantalón oscuro y una blusa de color maquillaje para acudir a casa de
su futura suegra a comer. Aborrecía aquellas reuniones, no las soportaba. La
madre de Hugo era una mujer muy desagradable que no hacía más que resaltar sus
defectos. Había tenido tres hijos, dos hijos y una hija. Hugo era el pequeño.
Su hijo mayor, Felix, era un empleado de banca que vivía en casa de su madre
tras su divorcio, tenía un hijo maleducado y desagradable que, cuando le tocaba
estar con su padre, se dedicaba la mayor parte del tiempo a jugar con su
dispositivo electrónico y apenas hablaba. Su hija, Magda, era una mujer
superficial e histérica que había contraído un brillante matrimonio con un
cirujano plástico de bastante renombre, que además era famoso por sus manos
demasiado largas a la hora de tocar a la mayoría de las mujeres que se le
ponían por delante. Viviane no era una excepción, estaba demasiado harta de sus
manoseos y de sus comentarios acerca de las imperfecciones de su cuerpo y su
rostro, que él, por supuesto, le arreglaría por un módico precio. Tenían dos hijos,
una niña algo repelente y marisabidilla, y un niño travieso y tremendamente
inquieto al que habían diagnosticado de varios síndromes de hiperactividad.


De
modo que antes de que Hugo abriera la puerta de la casa familiar perfectamente
pintada de color verde oscuro, y con un cuidado jardín en su puerta delantera,
ella respiró hondo tres veces, mientras sostenía entre sus brazos la tarta que
acababa de comprar en la pastelería cerca de su casa.


El
resto de comensales ya les estaban esperando. Hubo abrazos, besos y
conversaciones triviales, miradas ausentes y esquivos roces.


Eleanor,
la madre de Hugo, había preparado su tradicional cordero con nueces y ciruelas.
Viviane lo odiaba. Era una mezcla grasa de carne demasiado cocida y seca con un
millón de especias, unas nueces escasas y unas ciruelas bañadas en vino que le
conferían un sabor nauseabundo que a ella no le gustaba en absoluto.


La
madre de su prometido le pidió que pusiera la mesa. Mientras la joven lo hacía
la suegra iba retocando todas y cada una de las cosas que la primera acometía. No
había colocado simétricamente el mantel, además de haberle dejado en el centro
unas imperdonables arrugas; la ensalada no quedaba demasiado bien situada para
que todos los comensales pudieran tener acceso a ella; los cubiertos estaban
desalineados, había puesto los vasos pequeños en lugar de los grandes, incluso
las servilletas estaban mal dobladas. Viviane tuvo demasiadas ganas de
marcharse de allí, pero miró a su pareja charlar animadamente con sus hermanos
y accedió a seguir con todo aquello. Se sentó en la mesa con la suerte de que
le tocó al lado el marido cirujano de su cuñada.


–Viviane,
tu nariz está ligeramente desviada hacia la derecha. Yo podría operarte, es un
ratito de nada, te cobraría muy poco; porque hay que pagar el quirófano, el
anestesista, las enfermeras, pero mi trabajo te lo haría gratis –le dijo,
mientras observaba descaradamente su rostro.


–Mira
como ha quedado la mía, yo la tenía demasiado ancha con la punta hacia abajo y
Sven me la ha dejado perfecta –añadía su cuñada con gesto de complicidad con su
conyugue. Todos los allí presente sabían que en su cuerpo quedaban muy pocas
cosas por operar, toda ella estaba remodelada como una muñeca de un anuncio de
moda primaveral.


–¡Anímate,
Viviane! Sven te dejaría perfecta –comentaba Hugo, mientras ella ardía de rabia
y vergüenza porque no consideraba que hubiera nada tan imperfecto en su rostro
como para necesitar una cirugía. Esperaba una defensa sincera de su pareja y no
un apoyo a ese imbécil de su cuñado.


–Yo
creo que quedarías mucho mejor con una nariz mucho más pequeña y recta
–argumentó Eleanor.


Ahora
ya el insulto fue mayúsculo, Viviane se levantó argumentando que tenía que ir
al baño. Allí dentro se lavó la cara, se miró detenidamente en el espejo de
aquel pequeño habitáculo y observó despacio su nariz. Consideró que era lo
suficientemente pequeña y recta como para no necesitar una operación plástica.
Se armó de paciencia y se sentó en el hueco que había dejado su partida, otra
vez. Cuando regresó a la mesa la discusión había dado un giro, ahora todos
charlaban animadamente acerca de los activos financieros que manejaba con tanta
maestría el hermano mayor, y la repercusión fiscal de los planes de pensiones.
De modo que, mientras ella hacía esfuerzos inhumanos por tratar de tragar aquella
carne grasa de sabor desagradable, recordaba las comidas familiares compartidas
en casa de Loreen y Frederic. Esas inolvidables reuniones formaban parte de su
vida, y se daba cuenta de cuanto las echaba de menos. Su mente divagaba y no
prestaba atención a nada ni a nadie. Entonces un tintineo de copas la sacó de
su ensimismamiento. Hugo anunciaba a bombo y platillo que los dos se iban a
casar. Como respuesta no hubo grandes alegrías. Eleanor torció la boca en un
gesto de disgusto. Únicamente Magda se levantó de la mesa y dio dos sonoros
besos a su hermano y a su prometida.


–¿Cuándo
se celebrará la boda? Yo me ofrezco para organizarla, de hecho tenía pensado
dedicarme a ello. Estoy pensando seriamente crear una empresa de organización
de bodas y eventos varios. Aunque sinceramente, y entre nosotros, no me haga
falta el dinero. Mi Sven gana tanto que puedo permitirme el no trabajar. Hugo,
ni te imaginas lo que ha ganado mi marido este mes. No me disgusta la idea de
establecer un negocio para ayudar a la gente a planificar sus ceremonias; os
puedo ayudar a…–la voz chirriante de Magda fue acallada por la voz contundente
de su madre.


–No
sabía que ibais tan en serio –argumentó Eleanor con voz de desconcierto y
desagrado.


–Mamá
hace tiempo que vivimos juntos, y ya era hora de dar el gran paso –replicó Hugo
a su madre.


–Puedo
hacerte la cirugía en un par de semanas. Así para tu boda tendrás una perfecta
nariz nueva. Tengo un par de amigos, uno es odontólogo y el otro es experto en
implantes capilares. Pueden hacer maravillas contigo por una cantidad irrisoria–dijo
Sven totalmente convencido.


–Bueno,
entonces tendréis que haceros un plan de pensiones conjunto. Tengo una serie de
ofertas con ventaja fiscal que podría interesaros –añadió Felix. 


Mientras
Viviane escuchaba horrorizada todo esto se levantó con la excusa de ir a la
cocina a por la tarta que había comprado para la ocasión. Allí se encontró con
su suegra.


–He
hecho una tarta de queso japonesa, la preferida de Hugo –dijo la mujer.


–Yo
he comprado una tarta sin gluten, sin huevos, sin azúcar y sin lácteos, lo que
le ha recomendado el dietista a Hugo para que logre bajar peso.


–Tonterías,
mi hijo tiene un peso estupendo, no necesita perder más kilos. ¿Qué ocurre?
¿Eres tú la que le ha dicho que tiene que adelgazar? ¿Acaso quieres que se
convierta en un palo seco como tú? Una mujer tiene que tener curvas y algo de
mollas a las que agarrarse, y un hombre bien alimentado es reflejo de que es
feliz en su casa. Lo que has traído es una porquería industrial. Donde se ponga
una buena tarta casera.


Viviane
hizo como si no la oyera. Aquella mujer era capaz de sacarla de quicio.
Desenvolvió con rabia su tarta, la colocó con cuidado sobre sus manos, caminó hacia
la mesa detrás de Eleanor, que mostraba orgullosa su creación culinaria al
resto de la familia. La futura nuera hizo caso omiso de las advertencias de no
sacar su despreciado postre. 


La
abuela pudo esquivar al hijo mayor de Sven y Magda, pero la otra mujer no. El
muchacho diagnosticado de hiperactivo chocó con su patinete, el que tenía
prohibido utilizar dentro de la casa, pero que usaba siempre, contra Viviane y
su insulsa tarta. La mezcla sin gluten, sin huevos, sin azúcar y sin lácteos se
estampó contra la blusa de color maquillaje y se deshizo en mil y un trozos que
salieron desparramados sobre la moqueta del salón. Entonces la hija pequeña de
su cuñada, una niña peinada y vestida como una muñeca repollo, que iba
corriendo tras su hermano gritándole, se resbaló con la tarta y salió volando
con la desafortunada incidencia que su nariz perfecta y bien moldeada se
estampó contra el preciado mueble, que contenía la cubertería de plata de
Eleanor. La niña estalló en un llanto sin fin yla madre corrió a auxiliar su
nariz chorreante de sangre. El padre cogió a su hijo del brazo y se lo llevó a
otra habitación con el fin de tener una charla con él.


–Te
dije que no sacaras la tarta. Ves todo lo que ha sucedido por no escucharme
–argumentó la abuela mientras depositaba su flamante e inmaculada tarta de
queso japonesa sobre la mesa.


Hugo
fue el primero en partirse un buen trozo, sentado en la mesa, casi vacía,
después del estropicio. Bajo la mirada atenta y complaciente de su madre se
colocó una enorme porción de pastel casero en su plato y lo degustó con brillo
en los ojos, mientras su madre alababa el buen gusto de su hijo, en contra de
los postres elaborados industrialmente.


En
ese preciso instante Viviane con la blusa nueva llena de trozos de pastel, las
manos pringosas de esa masa destrozada miró la escena sintiéndose delgada y
horrenda, con su nariz torcida, sus dientes doblados, su cabello escaso y sus
ojos de cielo, al mismo tiempo que reprimía sus inmensas ganas de asesinarlos a
todos. Mientras recordaba cómo había estado durante los últimos meses tomando
aquellas asquerosas galletas sin sabor, muy bajas en grasas y muy integrales,
porque era lo único que podía entrar en casa para lograr que su amado Hugo
bajara peso.


La
niña acabó con un tapón de papel higiénico en la nariz, el niño con varios días
sin acceso a los aparatos electrónicos de su casa, y el resto de la familia
dormitando en el sofá. Hugo continuó tomando un trozo de tarta casera de queso
japonesa tras otro, hasta que no dejó una triste miga sobre el plato vacío.


Al
atardecer los dos volvieron a su apartamento, tras despedirse de toda la
familia con besos, abrazos y un sobeteo incómodo e irritante de Sven hacia ella
que la enojó todavía un poco más. Mientras estaba sentada en el autobús de
vuelta a casa miraba las manchas de su blusa, y observaba a su prometido
relamerse de gusto tras la suculenta comida.


–Ha
sido una agradable comida familiar, ¿verdad? Tenemos que pensar lo del plan de
pensiones que me ha ofrecido mi hermano. Hay que ser previsores con el futuro.
Oye y si Sven te hace un buen precio te podrías hacer unos retoquitos,
aprovecha la ocasión, ya que te ha surgido la posibilidad. Tampoco veo mala
idea que Magda nos eche una mano con los preparativos de la boda, ya que se ha
ofrecido…


Viviane
no respondió, no tenía ninguna palabra que argumentar al respecto y si
realmente hubiera dicho lo que pensaba, aquella misma noche Hugo se hubiera ido
de aquel apartamento compartido para no volver nunca más. 
















 


Meredith
volvió de un país de aquellos en los que había demasiado por denunciar y mucho
por hacer. Aquella noche habían quedado en un bar al que iban de vez en cuando
para celebrar su regreso. 


Viviane
y Hugo entraron en ese restaurante donde la música estaba demasiado alta para
reencontrarse con los dos amigos íntimos de ella. Malcolm y su pareja, Karl,
les estaban esperando sentados en la mesa de rincón del fondo. Los cuatro se
reencontraron con besos y abrazos, iniciaron de inmediato una animada charla.
Se sentaron en las sillas de madera, rayadas y maltrechas, dispuestos a
compartir velada. Entonces entró Meredith con su cabello rojo en ese espacio,
ahora lo llevaba mucho más corto, pero su color carmín brillaba al igual que lo
hiciera cuando era niña. Con el paso de los años la joven se había convertido
en una mujer reivindicativa y con una fuerte personalidad, lo que la llevaba a
perseguir sus sueños al precio que fuera. Los tres amigos que un día se
encontraron en una infancia olvidada, en otro pueblo perdido, se agarraron de
sus brazos con fuerza, se hallaron en medio de aquella mansedumbre de gente que
no podía entrar en su pequeño círculo privado.


La
reportera les contó aventuras mientras degustaban algo parecido a un pollo
rebozado. Karl le hacía constantemente preguntas, mientras sus ojos brillaban
de emoción al descubrir sus respuestas. Malcolm miraba embelesado a su novio, a
la vez que estaba pensando en los hechos pervertidos que le haría esa noche
cuando llegaran a casa y se introdujeran en su cama. Hugo pidió la dieta
hipocalórica del restaurante, se entretenía comiendo su tofú con canónigos, no
parecía demasiado interesado en la conversación que el resto estaban
manteniendo. La mayoría de las ocasiones se aburría con los amigos de su
prometida, aunque nunca se lo había confesado. Y Viviane miraba a Meredith con
una envidia y con una admiración tan profundas, que le llevaban a replantearse
si le gustaría seguir el resto de su vida revisando justificantes de impuestos.


–A
partir de ahora no podremos reunirnos aquí, tendremos que buscar restaurantes y
hoteles que admitan mascotas –dijo Malcolm.


–¿Vais
a adoptar un perro? –preguntó la pelirroja.


–Sí.
Estamos muy ilusionados con la idea. La perra de la hermana de Karl ha tenido
cachorritos y nos ha ofrecido uno –alegó Malcolm.


–Eso
es genial –añadió Meredith–. ¿No te lo parece, Viviane?


–Sí,
supongo que sí –Respondió la preguntada.


–Cuando
éramos pequeños Viviane tenía dos gatos, Luz Hope y Lucky Won. Eran sus fieles
mascotas. Siempre nos hablaba de ellos. Ella vivía en medio del bosque, como
una pequeña salvaje, iba acompañada a todas partes con sus dos felinos que eran
sus mejores amigos.


Hugo
abrió los ojos de par en par ante la historia que estaba contando Meredith, y
que le sorprendió profundamente porque la desconocía por completo.


–A
Viviane le encantaban los gatos –añadió finalmente.


–¿Los
gatos? ¿Yo? ¡No! No es cierto. Puede que tuviera gatos de pequeña pero ni
siquiera me planteo tenerlos ahora. Además Hugo es alérgico al pelo de animal,
¿no es verdad, Hugo? –comentó muy seria la increpada.


–Sí,
es así. Soy alérgico al pelo de animal. Veo un gato o un perro y empiezo a
estornudar.


–Sí,
no te miento. Querías mucho a esos gatos, bueno  a todos los felinos en
general. Nos contabas cómo ellos te acompañaban en tus juegos diarios
infantiles por el bosque y cómo eran tus mejores amigos. Incluso decían en el
cole que eras una bruja que podías dominar a los animales, ¿recuerdas que
ocurrió un incidente con Esther Betancourt y con Frank Arc, con unas avispas y
unos gatos salvajes? –detalló Malcolm.


–No,
no me acuerdo de eso –rebatió Viviane.


–Bueno,
hubo una historia cruel con aquellos gatos y un chico, ¿cómo se llamaba? Uno
que te gustaba, Mitten, se llamaba así. Y puede que por ese hecho traumático
hayas olvidado lo referente a tus grandes amigos –Meredith dio por zanjada la
cuestión que cada vez incomodaba más a Viviane, y que estaba dejándola
desconcertada.


Charlaron
animadamente mientras degustaban un postre con muchas calorías y tipos de
chocolates, que Hugo se negó a probar. Compartieron horas divertidas y
entrañables. Dejaron puesta una fecha para volver a realizar en breve otro
encuentro, la próxima vez quedarían cuando la chica del pelo rojo regresara a
la ciudad; otra quedada para conocer al perro de Malcolm y Karl, un animal, que
Hugo dijo, no tenía la menor intención de encontrarse nunca con él.


Aquella
noche en casa Viviane y su prometido se besaron despacio desnudos en la cama, y
ante la erección prominente de él tuvieron sexo lento y agradable. Luego él se
abandonó a un sueño reparador y tranquilo; ella continuó yaciendo en la cama
con la mirada hacia el techo, repasando mentalmente una y otra vez su vida para
tratar de recordar cuándo fue el momento en el que había tenido ese amor
felino.


Varios
días después, la noche del domingo al lunes, Viviane durmió especialmente mal.
Tuvo una pesadilla terrible. En ella se observaba a sí misma corriendo desnuda
por un bosque oscuro donde le acechaban las sombras siniestras, terribles
alimañas dispuestas a devorarla. Ella trataba de escapar pero las zarzas
espinosas se aferraban a sus muslos desnudos, le impedían proseguir al mismo
tiempo que desgarraban su piel que sangraba abundantemente. Entonces sin saber
por qué se despertó sobresaltada pensando en su padre. Conservaba, extrañamente,
demasiados pocos recuerdos de él. Le vio alto, desgarbado, caminando con ella
de la mano el día que fueron a hacer la matrícula de la escuela, mirándola con
sus ojos grisáceos, oscuros y pequeños, con su cabello largo y canoso recogido
en una coleta y su camisa vieja de cuadros, de tela desgastada, pegada al
cuerpo. Aquella noche de malos sueños notó el tacto de su mano huesuda sobre su
piel suave y nívea. Abrió los ojos, asustada y sudorosa en la cama miró el
reloj, era demasiado pronto para levantarse. Trató de volverse a dormir pero no
lo consiguió, su corazón latía con una fuerza desbocada. Estaba asustada y
temerosa, se acercó a Hugo que dormía plácidamente y trató de abrazarle pero él
se giró esquivando su presencia en medio de su sueño sin sobresaltos.
Finalmente, aburrida de dar vueltas en la cama, optó por levantarse y llenar la
bañera. Su prometido le había reprendido varias veces por hacerlo argumentando
que el recibo del pago del agua ascendería demasiado, además había que calentar
toda esa agua, con lo cual la repercusión en la factura del gas sería excesiva también.
Con un enjuague rápido era suficiente, le había dicho cientos de veces. Incluso
le había propuesto cambiar su preciada tina de porcelana blanca por un plato de
ducha práctico y ventajoso, si algún día se decidían a realizar alguna reforma
en casa. Ella hizo caso omiso de su advertencia.


Viviane
se sentó en la bañera y miró el agua humeante llenar la cuba de vítreo esmalte.
Todavía estaba intentando recordar ese momento en el que adoraba a los gatos,
pero no lo conseguía. Se introdujo desnuda en el agua extremadamente caliente y
notó el calor ascendiendo por su cuerpo. Tomó el gel con olor a rosas y lo
derramó sobre el agua. La agitó con las manos abiertas, tratando de que hubiera
suficiente placentera espuma. Cerró los ojos y al instante los volvió a abrir,
en ese lapso breve de tiempo hubiera jurado que delante de ella, apoyados en
los azulejos blancos del banco que rodeaba la bañera, había dos gatos de color
negro mirándola con sus ojos de color ámbar. Se dijo a sí misma que no era
posible y volvió a entornar la mirada de nuevo. Era inútil, los animales no
volvieron a aparecer, se dio cuenta de que su visión era objeto de una ilusión
óptica. Aquellos felinos estaban atrapados en algún lugar de su memoria al que
no lograba acceder. Trató de serenarse y de respirar hondo para intentar
aminorar la marcha acelerada y agitada de su corazón, pero su pecho seguía
golpeando rítmicamente con un inusitado nerviosismo y excitación extraños e
inexplicables. Su vida seguía siendo como siempre. No había habido ningún
cambio significativo. Aquella mañana comenzaría una nueva semana tan rutinaria
como las anteriores. Se acercaba la época del año en la que más trabajo tenía,
pero incluso eso se repetía años tras año. La única novedad era la reunión del
lunes en la que se repartiría el trabajo para la cercana campaña de recaudación
de impuestos. Pronto comenzaría el mes en el que los ciudadanos enviaban a la
agencia sus tributaciones anuales, pero tampoco podía ser la causa de que ella
se sintiera tan extraña y perturbada.


Aunque
tratara de respirar lenta y pausadamente su corazón no dejaba de latir con
especial rabia, no aminoraba su marcha. Se acarició y supo que haría  algo que
en otras ocasiones había funcionado para amortiguar sus palpitaciones. Decidió
darse placer. Acarició despacio sus muslos. Rozó con la punta de los dedos su
vientre y pasó las manos por sus caderas. Hugo no había sido su único amante,
pero si el más aburrido en cuanto al sexo. Sin embargo ella había creído que su
relación podía tener más futuro con este último que con el resto de hombres con
los que había estado. Ahora había momentos en los que no estaba tan segura de ello.
Viviane pellizcó con suavidad sus pezones y los notó ponerse erectos, luego
bajó con su mano sobre su torso hasta el lugar sagrado entre sus piernas. Su
vello púbico era abundante y muy negro. No le entusiasmaba la idea de depilarse
a la moda y dejarse únicamente una raya peluda en el centro. Y despacio tocó
sus labios, sintiendo su suavidad, sus arrugas y su calor. Dirigió sus dedos
hasta más allá del punto alto de su vulva y notó el pequeño y placentero
escondite, introdujo allí su dedo índice y subió y bajó delicadamente hasta
notar las oleadas de goce entrar por su cuerpo, luego se dispuso a bajar hasta
su vagina para con sus dos dedos unidos penetrarse despacio, mientras notaba el
deseado cosquilleo en el bajo vientre seguido de las oleadas hacia arriba de la
mágica energía sexual. Se abandonó a esta delectación, evitando los gemidos en
voz alta que pudieran despertar a Hugo. Se vio a sí misma tiempo atrás, acostada
en el antiguo y roto sofá de la casa de su padre, haciendo esto una y otra vez
frente a uno de los libros que había extraído de las estanterías y que
contenían unas ilustraciones muy descriptivas. Frente a ella había dos felinos
mirándola, los dos eran casi totalmente negros, excepto por una pequeña mancha
blanca que había en sus barrigas; ambos abrían sus ojos color de miel sin dejar
de observarla ni un instante, mientras ella se regodeaba despacio en el
descubrimiento de su sexo.


Un
ruido seco de origen desconocido la despertó de su ensimismamiento, se dio
cuenta de dónde estaba y de lo qué estaba haciendo en ese momento. El placer
había desaparecido pero no había llegado la calma. Su corazón latía
desacompasado y se sentía especialmente alterada y angustiada esa mañana. El
amanecer despuntaba por la ventana del baño. El espejo estaba totalmente
empañado y una niebla densa cubría el pequeño habitáculo. Ella salió de la
bañera y se vistió con la ropa discreta y oscura del trabajo. Trató de repetir
su ritual diario de limpieza pero un leve mareo se apoderó de su cuerpo. Se
marchó a la cocina sabiendo interiormente que aquel no sería un día como los
demás, porque hay jornadas en las que nuestro mundo da un giro tan brutal que
necesitamos demasiado tiempo para asimilarlo.
















 


Cuando
Hugo entró a la cocina aquel lunes, Viviane ya le estaba esperando allí, como
cada mañana, vestida con su traje discreto y oscuro de pantalón ancho y
chaqueta ajustada. Su cabello muy corto resplandecía recién lavado y su
flequillo le cubría la frente liso y estirado. Ambos apenas comentaron algo y
salieron hacia el transporte público que les conduciría a su trabajo. Cuando
llegaron al edificio gris lleno de ventanas, donde trabajaban, era demasiado
pronto, la mayoría de sus compañeros todavía no había acudido aún. Sin
despedirse y en silencio se dirigieron hacia sus respectivas mesas, allí
prepararon despacio sus papeles para la reunión matutina.


–Como
todos sabéis Rolf, el jefe de sección, se jubila este mes. Ya he elegido su
sustituto, será Hugo. Estará varios meses en periodo de prueba, y si es apto
para el cargo y lo supera, su nombramiento será definitivo –Esas fueron las
palabras que abrieron la junta matinal y que en realidad no habían sorprendido
a nadie; todos hicieron un gesto de haberlo asimilado con alguna aprobación
falsa y desmedida.


Hugo
se pavoneó con gesto de orgullo, altivo paseó por el pasillo hacia su mesa
mientras escuchaba los halagos, no demasiado sinceros, del resto de empleados
de la agencia tributaria. Viviane le sonrió con un gesto de complicidad, en
realidad, al igual que el resto, ya se lo esperaba. Su prometido era el gestor
más brillante y más adulador, sobre todo de los jefes, de toda la planta, y se
imaginaba que tarde o temprano ascendería; incluso habían calculado juntos cuál
sería su nuevo sueldo y lo que podrían permitirse con él.


Otro
tema tratado también en la asamblea de aquel lunes era la inminente y cercana
campaña de recaudación de impuestos anual, habían trazado los planes para
llevarla a cabo. Comenzaba su reto periódico que se repetía cada trescientos
sesenta y cinco días, o cada trescientos sesenta y seis, si el año era
bisiesto. Por ello la mujer adulta aquella mañana en la que se sentía todavía especialmente
abrumada y acongojada decidió planificarla. Quería tener su mente ocupada para
tratar de calmar su cuerpo atormentado sin motivo aparente. Tomó el bolígrafo
con sus manos y se dio cuenta de que estaba temblando. Se tocó la frente para
comprobar su temperatura. Tenía una mezcla extraña de calor y frío, y se sentía
algo mareada. Miró por la ventana y notó que se asfixiaba. Levantó la cabeza y
vio a sus compañeros trabajando, sentados en sus mesas de escritorio tal y como
hacían cada día laboral. No había nada, excepto el esperado nombramiento de
Hugo que le hiciera estar así, pero su malestar no podía deberse a ello. Trató
de coger el bolígrafo otra vez, pero el movimiento agitado de sus manos era
imparable. El teléfono sonó y la sobresaltó, lo cogió entre sus manos.


–¿Viviane
Madrás?


–Sí,
soy yo.


–Le
llamo del hospital. Su padre, Uri, está aquí ingresado. Ayer sufrió una brutal
paliza y su estado es crítico. Su tutora legal, Loreen, me ha facilitado su
número de teléfono –una distante voz de mujer le comunicó la terrible noticia.


Un
escalofrío recorrió el cuerpo de la empleada de la agencia tributaria desde los
pies hasta la cabeza. No podía reaccionar. ¿Uri? Hacía muchos años que no le
veía, no tenía ninguna relación con él. ¿Qué debía hacer? Nunca había actuado
de padre al uso, y ahora justo cuando más trabajo tenía, él estaba ingresado y
por lo escuchado su estado era grave.


–Le
he llamado porque él me lo ha pedido. Quiere verla antes de… ya sabe.


Viviane
notó como su cuerpo se convulsionaba y ahora sabía por qué. La desconocida al
otro lado de la línea le dio los datos del hospital, ella los anotó con letra
ilegible en un papel para notas que tenía sobre su ordenada mesa. Estaba
totalmente desconcertada y extrañada. Apenas había dormido esa noche, una
extraña sensación le recorría desde la madrugada como si se tratara de una
inexplicable y rara premonición de lo más oscuro que habría de acontecer. Se
quedó sentada sin poder moverse en la silla frente a su mesa de escritorio. Sus
ojos miraban sin ver y no podía articular palabra alguna. Estaba en estado de
shock y no reaccionaba. Al cabo de varios minutos de estado paralizante su
mente comenzó a llenarse de una idea fija y pareció tener claro lo que iba a
hacer.


La
mujer se levantó de su asiento y caminó hacia el espacio de trabajo de Hugo. Al
llegar allí se sorprendió al verlo vacío. Era demasiado pronto para que su
novio se hubiera ido a almorzar. Caminó y le buscó por toda la planta. Incluso
preguntó en el despacho del jefe de planta por si estuviera reunido con él.
Finalmente solo le quedó el baño de caballeros como el lugar donde podía
hallarlo. Estaba tan abstraída que entró sin pensar en los urinarios de pie y
la posibilidad de incomodar a alguien. Le llamó con voz de auxilio pero no
obtuvo respuesta. Caminó ausente y extrañada, dirigiéndose hasta su mesa de
nuevo, cuando en el pasillo de ida vio una puerta entreabierta, era el almacén
donde guardaban los consumibles informáticos y el material de oficina. Se asomó
a aquel habitáculo oscuro y lleno hasta los topes, y para su sorpresa allí
estaba Hugo totalmente solo. Ella le miró inquisitiva cuando se dio cuenta de
lo que él estaba haciendo, se estaba zampando, con gula y desmesura, una
pastilla de chocolate con frutos secos; tan grandes eran sus bocados que hacían
que, por las comisuras de sus labios, goteara la saliva de color negruzco
impregnada con los restos de su manjar.


–¿Hugo?


–Puedo
explicártelo. Estaba tan feliz por el nombramiento de jefe de sección que me
dejé llevar…


Viviane
conoció las causas por las cuales su prometido a pesar de las visitas al
dietista, el estricto régimen de comidas bajo en grasas con las calorías
perfectamente calculadas, y los entrenamientos diarios con su instructor
personal no podía adelgazar más que algún kilogramo. Mientras que ella tenía
que comerse todos los días esas galletas horribles, además de esas sopas de
algas terroríficas y asquerosas. La joven cerró la puerta de un portazo y
siguió caminando hacia su mesa. Él la siguió con prisas, guardándose los restos
de pastilla de chocolate en un bolsillo, atropellado al mismo tiempo que se
limpiaba la boca con las mangas de la chaqueta. Llegaron hasta el lugar de
trabajo de la mujer, que se dispuso a guardar sus papeles en los cajones,
después debía de introducir en su bolsa de trabajo sus objetos personales. 


–Oye,
no te pondrás a echarme en cara esto. Solo ha sido una canita al aire. Me lo
merezco, tú sabes que he luchado por este ascenso más que nadie. Lo estaba
celebrando, ha sido una tontería. Pero, ¿qué haces?


–Estoy
recogiendo mis cosas, tengo que irme, me han llamado del hospital, mi padre
está en estado grave.


–¿Frederic?


–No,
Uri.


–¿Uri?
¿Tu padre biológico? 


–Sí.


–Pero
tú no tienes trato con él. Ni siquiera le has visto desde que eras una
adolescente.


–Sí,
lo sé. Pero quiere verme antes de morir, y he de ir.


–¿Ahora?
En tres días comienza la campaña anual de recaudación de impuestos. Y es cuando
más trabajo tenemos. No puedes irte ahora, no para ver a alguien que ni
siquiera te importa. Solo conseguirás remover los recuerdos del pasado y
hacerte daño a ti misma otra vez. Recuerdo que me contaste que ese hombre y su
mujer que se llamaba… bueno no lo recuerdo. Me dijiste que ambos eran unos
impresentables que no quisieron hacerse cargo de una niña y te dejaron en casa
de Meredith, al cuidado de sus padres porque no te querían.


Viviane
no contestó, pasó por delante de Hugo sin mirarle con su bolsa sostenida con su
mano. No quería seguir dando explicaciones, se sentía demasiado enervada e
intranquila.


–Avisaré
a Rolf e iré al hospital a ver a mi padre.


–Sí,
bueno si así lo quieres, supongo que al fin y al cabo es tu padre. Te
acompañaré.


Juntos
entraron en el reducido despacho del jefe de sección, puesto que en breve sería
ocupado por Hugo, y le explicaron el caso. El hombre, reticente al principio
por la cercanía de la campaña más importante del año, le dio a su subordinada
los días legales que le correspondían en caso de incidencia familiar grave.
Salieron del despacho mientras ella trataba de contener la situación que la
estaba exasperando y que no podía dominar.


–Tengo
que tomar el tren cuanto antes. No me da tiempo a pasar por casa a por el
equipaje.


–Bueno,
como prefieras. Ya hablamos por teléfono. Me avisas de lo que sea… 


Se
dieron un beso frío y distante y ella salió de la gran sala con su bolso
colgado al hombro. Viviane tomó un taxi, no estaba dispuesta a esperar tranquilamente
en la parada del autobús a que el transporte público arribara con su retraso
habitual. Hoy no podía, ni quería hacerlo. El vehículo la dejó a la puerta del
gran edificio que tenía en lo alto un inmenso reloj que marcaba el paso del
tiempo. Ella accedió y se acercó con paso firme a la taquilla en la que vendían
los pasajes. Luego se sentó en un asiento de plástico gris a esperar el tren
que la condujera de vuelta a casa. La pantalla parpadeó anunciando la llegada
de la máquina que esperaba, y la posibilidad de acceder ya a ella para iniciar
el trayecto. Se subió a aquel tren y se apeó en la ciudad de la que hacía años
había salido con destino a la universidad. Su mente obnubilada apenas
registraba lo acometido. Solo eran hechos que se sucedían demasiado rápido en
medio de un día caótico y sin sentido. Viviane recordaba el orden de aquel
lugar. Caminó hasta la dirección donde se ubicaba el hospital, de reciente
construcción, que le había indicado la voz desconocida por teléfono. Era un
bonito edificio de líneas rectas forrado de piedra blanca, con grandes
cristales en el frente rodeados de perfiles color azul grisáceo. Entró en él y
se acercó al mostrador de recepción, allí un par de mujeres y un hombre con un
uniforme de color melocotón le sonrieron. Ella preguntó por Uri Madrás y el
hombre le pidió que le siguiera, caminaron por los largos pasillos con luces en
el techo. Su corazón latía con fuerza, sentía una mezcla de sentimientos
agridulces inverosímiles y extraordinarios, que se arremolinaban en su
interior. El desconocido le señaló una puerta, en ella sobre una placa metálica
se podía leer que por allí se accedía a la sala de vigilancia y cuidados
intensivos. Junto al cartel indicador estaba escrita la orden que narraba
implícitamente que aquella parte del centro médico solo era accesible a
familiares muy cercanos de los internos. Ella le dio las gracias, y le vio
marcharse caminando en dirección a otro lugar.


Con
manos temblorosas y el cuerpo agitado Viviane accedió al lugar, allí se
encontró con otro mostrador parecido al primero dónde una mujer bastante mayor
le preguntó. Ella le dio el nombre de su padre, su parentesco y ella le pidió
que esperara. Se marchó por el pasillo de atrás y ella observó sus pasos
perderse en la distancia. A los pocos minutos, que se hicieron eternos, regresó
con otra mujer. Esta última era más o menos de su edad, aunque su complexión
parecía mucho más delgada y ágil. La miró con gesto serio y comprensivo.


–¿Eres
Viviane, verdad?


–Sí.


–Ven,
acompáñame.


Ella
le siguió obediente, entraron en una sala con un par de sofás de color
anaranjado, pequeños y aparentemente confortables. La mujer con uniforme de
color melocotón se sentó en uno y le pidió que ella hiciera lo mismo colocándose
a su lado.


–Me
llamo Estela, trabajo como enfermera en este hospital. Yo he sido la que te he
llamado por teléfono. Él me lo pidió. Me ha costado mucho localizarte. Por lo
visto eres su hija pero hace mucho tiempo que no vives con tu padre.


Viviane
asintió a lo que la mujer le dijo.


–Alguien
entró en su casa, no sabemos realmente lo que pasó. Puede que fueran ladrones,
gamberros, no sé. La policía te preguntará en breve. A él lo apalearon. Le
golpearon con gran brutalidad –la profesional de la salud se detuvo en su
narración para que ella fuera asimilando despacio lo ocurrido–. Le causaron
múltiples contusiones internas y un coágulo importante en la parte anterior del
cerebro. Los médicos trataron de operarle pero la hemorragia ya es imparable y
los órganos están dejando de funcionar. Los pulmones están llenos de líquido. Su
estado es crítico. ¿Me entiendes, Viviane? 


Ella
volvió a mover la cabeza en sentido afirmativo, sin ser capaz de pronunciar una
sola palabra. 


–No
podemos hacer nada más por él. Constató que no quería que le reanimaran. Desea
una muerte digna, cuando llegue el momento no trataremos de volverle a la vida
de nuevo. Le queda poco tiempo. Él me contó que tenía una hija pero que no
tenía relación con ella y que su mayor deseo era poder verla antes de abandonar
este mundo. Y yo te localicé. Está en la habitación del fondo. Lo que tú hagas
ya es tu propia decisión. Si necesitas ayuda psicológica el gabinete está a la
izquierda del mostrador de entrada, ellos estarán allí para lo que necesites.


Estela,
la enfermera, se levantó y se disponía a marcharse, cuando Viviane levantó la
cabeza y la miró desde su lugar de asiento. Los ojos de cielo más tristes que
nunca se le clavaron en el alma.


–Gracias.
Lo siento, yo… Ojalá no fuera todo tan difícil.


–No
hay de qué. A veces es importante una digna despedida –dicho esto la enfermera
desapareció por la puerta de la acogedora salita de los dos sofás anaranjados y
confortables.


La
hija del moribundo se levantó, tomó su bolso y lo colocó sobre su pecho. Caminó
despacio hacia el lugar dónde le había dicho la enfermera que yacía su padre.
Tenía tan pocos recuerdos de él, su infancia era un escaso grupo de retazos
dispersos inconexos y sin sentido. Y ahora tenía que enfrentarse a ellos, y
debía volver a ver a alguien a quien había estado evitando demasiado tiempo.


Abrió
despacio la puerta de la blanca habitación. Allí yaciendo sobre una cama de la
que sobresalían varios tubos de diversas medidas, y rodeado de sofisticadas
máquinas que emitían sus desagradables pitidos, estaba él, Uri, su padre.
















 


No
podía creer que el moribundo que tenía ante ella fuera su poderoso progenitor.
Ella le miró como se ve a quien apenas se reconoce. Recostado y deformado
aparecía ante su vista su ascendiente. Su cabeza estaba cubierta por varios
vendajes y en los huecos en los que no había bandas blancas se podía ver un
cráneo pelado y amoratado. En su rostro los ojos se perdían en una cara
hinchada y llena de cardenales. Su nariz no se veía apenas, estaba cubierta por
una mascarilla de oxígeno. El cuerpo estaba tapado por una manta blanca de
algodón.


Viviane
sintió que se le encogía el corazón, el nerviosismo que le había acompañado
durante todo el día había dado paso a una congoja extrema que le hacía sentirse
por dentro fría y desnutrida. Algo abrió su interior roto y olvidadizo. Miró a
aquel hombre con infinita ternura. Lo vio desvalido y desahuciado. Tenía que
reconocer en él al adulto que ella recordaba; alguien alto, delgado, desgarbado
y con la mirada gris y penetrante. El hombre que, según ella, apenas se había
ocupado de cuidarla, alimentarla, educarla y mostrarle el mundo. Pero también
su padre, después de todo.


Se
acercó a la cama y escuchó los pitidos de las máquinas que lo circundaban.
Sonaban como una tenue melodía de un corazón que está finalizando su trabajo.
Una raya intermitente mostraba unos latidos cada vez más débiles y desacompasados.
Ella tragó saliva varias veces y reprimió las lágrimas que no terminaban de
aflorar.


Quería
pronunciar la palabra pero su garganta se atrevía a hacerlo. En esa sala de
hospital de cuidados intensivos hacía mucho calor, ella se quitó la chaqueta
consciente de que su frío interno no dejaría calentar su cuerpo delgado y
abatido.


–Uri,
soy yo, Viviane.


El
hombre yaciente no pareció reaccionar.


–Papá
estoy aquí, tú le pediste a la enfermera que me avisara y he venido.


La
hija tomó la mano huesuda de su padre, tenía en el dedo enganchado un sensor
que se conectaba a uno de aquellos aparatos estridentes que había por toda la
pequeña habitación.


El
moribundo intentó abrir los ojos, pero solo pudo medio tratar de levantar un
párpado, el otro ojo permaneció cerrado. Ella notó como su interior era un
remolino de energías ocultas que no quería ver hacía demasiado tiempo. Una
oleada de sentimientos perdidos en su memoria la atravesó y le hizo volver a
una infancia perdida. Sintió en su mano la frialdad de aquellos dedos helados
que parecían perder la vida por instantes.


–Viviane,
estás aquí –dijo el yaciente con una voz gutural y húmeda–, huele, huele,
Viviane. No me queda mucho tiempo. Tienes que recordar.


Ella
se quedó atónita, ¿oler? ¿Qué? No podía comprender. Sin embargo el mensaje de
aquel hombre agonizante era claro. Abrió su mano soltando los dedos de su hija
y ella acercó el rostro a la palma. En ese preciso instante un perfume dulce y
empalagoso entró por su nariz. Cerró los ojos mareada mientras seguía oliendo
el mensaje de la mano de su padre.


Como
en una película de fotogramas mal encajados vio una vida que tardó en reconocer
como propia. Se sumergió en una imagen en la que una mujer de ojos de cielo,
idénticos a los suyos, sostenía una pequeña niña de pocos años de edad. Su
cabello a diferencia del de Viviane era muy rizado y largo. Miraba a su hija
con un amor inconmensurable y la tomaba en brazos, la acariciaba, le tocaba la
cabeza despacio y besaba su rostro blanco y su mirada alegre. La niña sabía que
ella era Saphyr, su madre. En esa secuencia halló lo mucho que la había amado
antes de su prematura muerte. Entonces las lágrimas afloraron mientras seguía
con la nariz muy cerca de la palma de la mano de su progenitor tratando de
descifrar el rompecabezas de su memoria.


Después,
supuso, debió de morir Saphyr porque entró en escena Jezabel mirándola con sus
ojos verdes de gato y su cabello rojo alborotado. La pequeña, algo más mayor,
estaba sentada en el suelo acariciando a dos pequeños gatitos. Ambos eran
totalmente negros, excepto por una pequeña mancha blanca en la barriga, y la
miraban con mucha ternura. Ella se los acercaba a la cara y podía sentir el
tacto suave de su pelaje. Uri estaba al otro lado con la cara desencajada y muy
triste. Llevaba el cabello mucho más corto que cuando ella era pequeña, y
aunque era más joven que en las imágenes recordadas sus ojos parecían
extrañamente hundidos y perdidos. La niña acariciaba despacio el lomo de sus
gatos. Entonces Viviane tuvo la certeza de que en algún lugar de su memoria
estaban esos animales como guardianes de su infancia olvidada.


Aquella
pequeña creció y se convirtió en una muchachita delgada y harapienta de ojos de
cielo que jugaba continuamente en el bosque junto a sus gatos. Entonces en otra
escena de los fotogramas se vio a sí misma metiendo los pies desnudos en el
riachuelo cercano a su casa y salpicando agua mientras los dos gatos, ya
adultos, la miraban desde la orilla tratando de no mojarse. Y allí en un rincón
del bosque, agazapado sobre una piedra estaba él. Viviane sintió tanto dolor
como si una espada le hubiera atravesado el pecho de parte a parte. Su padre,
Uri, estaba sentado en una roca observándola jugar con el agua, vivaz y
pizpireta. La vigilaba y la cuidaba como ella nunca recordaba que había hecho.
Entonces en una comunión perfecta el hombre se comunicó con los felinos en una
telepatía extraña y desconocida y les dijo lo mucho que tenían que cuidar de su
pequeña. Y ellos nunca se movieron del lado de aquella niña. Ella lo vio en aquella
imagen extraña y olvidada, recóndita y engañosa. No sabía cómo lo había
percibido, sin palabras, solo con un recuerdo que no podemos descifrar hasta
que están completas todas las piezas del puzle.


La
niña fue creciendo en escenas rápidas e inconexas. Entonces acaeció la
festividad de Litha y ella vio, en aquel recuerdo con forma de perfume, el
arbusto crecer a partir de una semilla hundida en la tierra, luego floreció,
dio sus frutos y se marchitó, muerto y yermo. A cámara rápida se dio cuenta de
que su padre lo arrancó de la tierra. Pudo ver despacio como las raíces se iban
doblando sobre sí mismas y enredándose en una maraña. Luego se vio a ella
poseedora de una magia perdida, poderosa lanzando rayos luminosos con aquel
palo. Se extrañó muchísimo, no tenía la más mínima noción de esto. Levantó la
cabeza perpleja y confusa. Su padre, sin palabras, le instó en una telepatía
interior a volver a oler su mano. Ella, obediente, lo hizo. Y entonces vio a
Mitten, su compañero de colegio, desgarrar con una navaja los cuerpos de sus
amados felinos. Notó el dolor en su corazón roto de aquellos fieles guardianes,
compañeros y amigos. Lágrimas cayeron por sus mejillas atravesando los ojos
cerrados y cayendo sobre la palma de la mano abierta de su padre. Y notó la desgarrada
desolación y congoja dentro del pecho de su padre cuando ella tomó su palo de
poder y lo partió en trozos, tras haber enterrado el cuerpo sin vida de los
felinos. Entonces supo la causa del hecho de que su infancia y pre adolescencia
fuera inconexa y sin recuerdos. Le había pedido a Uri el olvido y él se lo
había dado. Había olido aquella flor insólita que le había llevado a olvidar
los hechos paranormales que marcaron su edad temprana.


Viviane
levantó la cabeza, notó el gran sufrimiento que había causado a su padre el
hecho de que ella hubiera renunciado a lo que él y Jezabel representaban.
Notaba las lágrimas caer, pero no podía asimilarlo todo. Su mente vagaba en una
nube de imágenes desconectadas y fuera de lugar. Entonces él le tomó con fuerza
la mano y trató de mirarla. Con su ojo apenas abierto y el otro totalmente
cerrado le asió el brazo con toda la energía que pudo. Ella, atribulada y
afligida le miró sintiendo las punzadas en el pecho reprimido.


–Viviane,
tienes que buscar a Allan, Allan Glass. Él te dará las respuestas que buscas.
Se me acaba el tiempo –dijo Uri con apenas un hilo de voz estertórea y
flemática.


–¿Allan
Glass? ¿Quién es Allan Glass? No puedes morirte ahora. Hay demasiadas cosas que
tienes que contarme, hay tanto por saber… yo…


–Solo
quiero que sepas que te he querido desde el instante en el que supe que
existías. Y que mi amor irá conmigo a cualquier lugar al que vaya ahora. Te
quiero, Viviane.


–No,
yo… lo siento, Uri, papá, lo siento… Yo no entendía, no puedes morirte ahora.
No puedes…


–Nunca
he sido el mejor padre ¿verdad? Es la hora de irse. Te quiero, Viviane.


La
mujer agachó la cara sobre el pecho casi apagado de su padre, comenzó un llanto
profundo y sufrido encima del cuerpo que se quedaba vacío de alma y desposeído
de vida. Cerró los ojos mientras lloraba con hipos y un sentimiento roto de
dolor. El olor reconocido y anhelado de él inundó sus fosas nasales. Ese perfume
a flor penetrante y poderosa; fragante y lleno de matices. Esa sensación perdida
y olvidada de estar en  hogar en el que ella volvía a reconocerse en un mundo
que sí era el suyo. Se dio cuenta de cuánto tiempo llevaba vagando, evadiéndose
de unas circunstancias que algún día tenía que reconocer y afrontar.


Imágenes
no propias se apoderaron de su mente. Vio a su padre, Uri, como un joven
apuesto y aventurero caminar de la mano junto a una joven poderosa y sagaz. Les
vio mirarse despacio a los ojos, fundirse en un mar de besos y abrazos. Ellos
eran sus padres. Como un testigo mudo pudo observar cómo sentían la felicidad
absoluta cuando elevaban al pequeño bebé entre sus brazos. Pero había algo más,
algo turbador en aquellas imágenes entrelazadas. Una sombra oscura y
penetrante. Un mundo que ellos compartían, del que Viviane había oído hablar
pero nunca había tenido contacto real.


Gente
a la que nunca había visto se fundían en aquella película de velocidad
variable. Jezabel estaba ahí, observando con sus ojos verdes mientras extraía
de su mano algo parecido a un cuarzo verde. Se iluminaba y la joven yaciendo
encima del pecho de su padre podía ver a cuatro personas, dos hombres y dos
mujeres caminar de la mano hacia el horizonte. No reconoció a tres. La cuarta
persona era una mujer muy alta y corpulenta, de cabello corto, rubio y canoso,
ojos azules y nariz ancha y labios finos, a ella sí que podía identificar; tenía
muy claro su nombre, aunque no podía ubicarla en ningún retazo de su memoria.
Krista, así se llamaba. La escena cambió inmediatamente y Viviane vio un niño
recién nacido que lloraba y lloraba, estaba solo recostado sobre una piedra
oscura en medio del bosque. La imagen le perturbó su ánimo ya descompuesto.
Luego vio un bonito edificio en una ciudad desconocida. Una construcción
antigua de columnas torneadas. Entró en su interior y arribó a una sala inmensa
llena de sillones en los costados. Allí estaban los cuatro antes vistos. Un
hombre de piel oscura, inmenso y muy fuerte. Otro de ojos alargados y mirada
ausente. Una mujer de rasgos nativos cuyos cabellos parecían moverse con un
viento inexistente, y por último la otra mujer conocida llamada Krista. Allí
dentro había más gente. También se hallaban Uri y Jezabel.


Comenzó
una discusión que Viviane no lograba entender. Algo acerca de un niño que no
debía haber nacido. Los ánimos fueron poco a poco encendiéndose. Las palabras
se enardecieron y los presentes se exaltaron. Del diálogo tranquilo y razonado
se pasó a los gritos e insultos. Se perdió la mesura y la cordura. Tras una
serie de graves improperios ya no hubo condescendencia. Y entonces comenzó la
lucha. Un hombre de barba blanca y escaso cabello del mismo color se abalanzó
sobre otro muy mayor portador de una túnica extraña túnica blanca y un oscuro
sombrero. El resto comenzó una feroz carnicería. Unos se lanzaban a otros rayos
de luces multicolores. Esferas de fuego, cuarzos, hierros candentes. Nada tenía
sentido. Era como ver una película en la que ella no entendía nada del
argumento. El edificio se derrumbó y la escena cambió. Entonces vio en una
imagen fugaz a una mujer de ojos muy claros de un azul casi violeta, de rostro
traslúcido y cabello tan rubio que parecía blanco mirarla y tenderle una mano.
Ella intentó tomarla con sus dedos y todo terminó.


La
máquina que marcaba los latidos de Uri comenzó un estridente y particularmente
desagradable sonido. Saltaron las alertas. El corazón de aquel hombre había
dejado de latir.


–Recuerda,
Viviane, recuerda. Te quiero. Adiós –las palabras se grabaron en su mente
perturbada, sin necesidad de haber escuchado ni una sola palabra de aquel
cuerpo inerte. 


La
hija gritó y se aferró a la mano del padre muerto. Tomó aquellos dedos y trató
de olerlos una y otra vez. Fue inútil implorar una respuesta a donde la vida ya
se había marchado hasta la próxima. Ella le pidió con voz implorante, con
sollozos provistos de una aflicción totalmente desconsolada que siguiera con
vida. Fue inútil. Su padre había fallecido. Entraron dos enfermeras en la sala
y apagaron la máquina chirriante. La hija levantó la cabeza y las miró, enjuagó
sus ojos inmersos en lágrimas. No sabía muy bien dónde estaba, ni podía
explicar todo lo sucedido. En su particular y real rutina, en su vida
compartida con Hugo, no cabía la presencia de este inconcebible y distinto
universo lleno de magia e incomprensión. La mujer tomó por última vez el brazo frío,
sin vida de Uri y lo besó. Al hacerlo una última fragancia inundó sus fosas
nasales. Se dio cuenta, a pesar de toda la distancia puesta entre ellos, de cuánto
la había amado su padre. Y entonces un febril lamento surgió de su corazón
partido, una punzada arremetió el pecho de aquella que había renunciado a sus
orígenes.
















 


Viviane
permaneció un tiempo inmedible aferrada al cuerpo sin vida de su padre muerto.
Las lágrimas caían despacio en su rostro sollozante. Cerraba los ojos, trataba
de volver a ese intervalo de vida en el que él era aquel padre ausente y
añorado, ese hombre amado y temido, respetado y odiado por igual. Las
enfermeras fueron entrando y apagando las máquinas. Ahora reinaba el silencio y
ella podía sentir el peso dentro de su alma rota. Se apartó el cabello de la
frente y miró hacia delante. La pared de color blanco se mostraba desnuda sobre
el cuerpo yaciente de Uri. Todo había cambiado en aquel breve espacio de
tiempo. En su cabeza había hechos, imágenes discordantes de un pasado que no
lograba unir en su memoria dislocada. Apretó los dedos de su padre, fríos y
rígidos y se puso en pie. Lo miró por última vez. Ahora en su cabeza se agolpaban
los recuerdos de un bebé junto a un padre y una madre que la adoraban. Sintió
la punzada en el corazón. Le dijo adiós, gracias y abrió la puerta de salida. Se
limpió la cara con un pañuelo de papel. La enfermera llamada Estela le estaba
esperando.


–Me
alegro de que hayas podido despedirte de él.


Viviane
asintió y se dispuso a caminar hacia el exterior.


–La
policía te espera, tienes que responder algunas preguntas acerca del ataque que
sufrió tu padre.


–Ahora
no –alegó la mujer levantando la mano en señal de búsqueda de soledad.


Caminó
con la mirada triste y el gesto ausente hacia el exterior. Fuera el cielo se
había cubierto de color plomo, anochecía y una lluvia mansa cubría la tierra y
depositaba un agua tan adolorida como su interior. Salió del moderno hospital
con su bolso en la mano, sin importarle en absoluto el hecho de que su caro y
discreto traje de trabajo se estuviera mojando.


La
ciudad había cambiado demasiado durante sus años de ausencia, había crecido y
aumentado su población. Y ella andaba por ciertas calles que no estaba segura
de ubicar en su mapa mental. Así, casi sin darse cuenta, en un limbo dónde no
se halla el sentido a lo vivido, llegó a las afueras de la ciudad. Encontró el
lugar dónde comenzaba el camino de tierra que le conduciría a su antigua casa.
Caminó con sus zapatos de tacón bajo, introduciéndolos continuamente en el
barro, mientras la tormenta aumentaba su intensidad y el agua le caía sobre la
frente mojada cubierta por su flequillo bien cortado. Pronto, a lo lejos, pudo
vislumbrar la conocida construcción. La pequeña casa de madera y grandes
ventanales se mostró ante ella, miserable y mucho más pequeña. Ella no entró, siguió
caminando dejándola a un lado de la pista enfangad. Dejó su bolso sobre un
árbol cercano. Anduvo un trecho hasta el arroyo, allí, al lado del agua que
fluía, ahora con una corriente mucho mayor que lo acostumbrado, debido al torrente
de lluvia que el cielo estaba derramando; sabía que un día estuvieron los dos
pequeños montículos que contenían los restos de aquellos a quienes tanto había
querido. Sus dos pequeños felinos, sus cuidadores y sus amigos de la infancia.
Se arrodillo ante la tierra, ahora cubierta de hierba y pequeños arbustos, y
lloró despacio bajo la lluvia. Sintió que se ahogaba y no pudo explicarse todo
lo sucedido aquel día. Ahora ya, por fin, no estaba nerviosa, una dolorosa
calma se había apoderado de su maltrecho interior. Estaba rota por dentro y por
fuera. Al cabo del rato se levantó y regresó tras sus pasos.


Colgado
de un árbol seguí estando su bolso, ahora mojado y brillante. Lo tomó y abrió
la puerta de la cocina de su antigua casa. Entró en ella. Un olor reconocido le
devolvió a un lugar donde no pensaba volver nunca. Reconocía los viejos muebles
desgastados y sucios. El banco desportillado y lleno de manchas de origen
desconocido. Las ollas colocadas en los estantes, oxidadas y negruzcas. El caos
que llenaba cada rincón de aquella cocina y su peculiar hedor a mezcla de
plantas silvestres y suciedad. Todo era tan distinto de su impoluta y moderna
cocina en la ciudad, en aquella no había nada desaseado, ni fuera de su lugar,
aquí reinaba el desorden y la mugre. Sin embargo en ese momento reconciliarse
con el lugar preciso, en el que ella cada mañana había alimentado a Lucky Won y
a Luz Hope, le devolvió esos recuerdos de infancia olvidada llena de cosas
entrañables. Recordó con precisión cómo de aquel saco de papel marrón salía el
pienso y llenaba los platos roñosos de los gatitos. No podía precisar a ciencia
cierta si era ella la que lo hacía porque en su imagen simplemente el pienso
salía hacia el plato, pero nadie lo tomaba en ningún recipiente. Entonces se
sentó en la silla y miró por la ventana. El cielo seguía destilando agua como
si en ese momento quisiera congraciarse con ella, acompañándola en su duelo debido
un padre ausente.


Viviane
se tocó despacio el cabello mojado, su ropa también estaba empapada, decidió
desnudarse. Se fue quitando prendas tal y como estaba, allí sentada en aquella
conocida silla de cuerda y madera roídas. Abrió los ojos y supo que no había
querido enfrentarse a algo transcendental durante demasiado tiempo. Una
realidad distinta que ella había querido esconder en un lugar recóndito de su
memoria, y que ahora había recuperado en forma de retazos sueltos, tras haber
olido las manos de su padre moribundo. Tuvo la certeza de que nadie llenaba los
platos de sus gatos de pienso. Que había algo más allá de su vida, más allá de
esa rutina cuadriculada, llena horarios precisos, impuestos y Hugo. Una vez
estuvo desnuda sacó su teléfono móvil del bolso y lo puso en funcionamiento, el
aparato empezó a sonar con pitidos y sonidos conocidos. Tenía muchos mensajes
perdidos de demasiada gente. Loreen, Meredith, Malcolm, Hugo y alguien más
habían estado llamando y mandándole mensajes durante todo el día. Lo silenció.
Se levantó y caminó hacia el pasillo que comunicaba con el resto de
habitaciones de la casa. Conocía cada rincón de aquel lugar porque había vivido
allí. En la sala todo estaba fuera de lugar. Además de su peculiar y característico
desorden, alguien había entrado en ese sitio. Había desvalijado cada rincón de
las estanterías, rasgado los cojines del viejo sofá y lanzado los objetos que, desparramados
y rotos, cubrían el suelo del salón, que poseía un gran ventanal con vistas al cercano
bosque. Había signos de violencia, pelea, lucha y algo más que no supo
descifrar. 


Pisó
con sus zapatos mojados los cristales y astillas que cubrían el suelo y se
dirigió hacia su antigua habitación. Abrió la puerta y entró en ella. Estaba totalmente
vacía, no había nada allí dentro. Ningún signo de que alguna vez había estado
llena de sus cosas. Ni una sola pista que hiciera adivinar que había vivido
allí una niña. No quedaba ni su antigua cama, ni sus rotas estanterías llenas
de libros, ni ese armario de puertas descolgadas que otrora ella llenara con la
ropa cedida por Meredith. Solo era una pequeña habitación vacía con una ventana
que daba al bosque, un habitáculo cerrado de paredes sucias y desconchadas.
Cerró de nuevo la puerta, no se molestó en abrir la ventana. Caminó hacia el
fondo de la casa dónde siempre había estado la misteriosa habitación de
Jezabel. Entonces se dio cuenta de que nadie la había nombrado, de que no sabía
nada de ella. Abrió con presura la manivela de aquella habitación pero sucedió
lo mismo que con la anterior. Estaba totalmente desprovista de cualquier cosa,
a excepción de algunos vidrios rotos desperdigados por el suelo. Parecía que un
objeto de cristal se hubiera quebrado allí y nadie se hubiera molestado en recoger
los trozos caídos. 


Al
lado estaba la habitación de su padre. Viviane creía recordar que él y Jezabel
no dormían juntos. Su madrastra pernoctaba en un pequeño camastro en un pequeño
habitáculo del fondo. Ella accedió a la habitación más grande de la casa, vio
que allí todo seguía igual que siempre. Una gran cama de madera oscura y
tallada llenaba casi por completo aquella estancia. El colchón estaba cubierto
por unas sábanas andrajosas de color indefinido, encima de ellas había un
edredón con demasiadas manchas. Viviane abrió los armarios en busca de ropa
seca que poder ponerse, descubrió que el espacio del mueble perteneciente a
Jezabel estaba casi por completo vacío. Únicamente en el fondo pudo hallar un
par de camisetas agujereadas de rayas de colores. El otro armario, el de Uri,
contenía toda su ropa vieja y desgastada, incluyendo sus características
camisas de cuadros que le definían porque siempre las llevaba puestas. La hija
se colocó una, además se puso un pantalón de pana color teja, que aunque demasiado
largo y grande se anudó a su torso con un viejo cinturón.


Caminó
hacia el invernadero. Allí se quedó muda cuando abrió la puerta acristalada por
la que se accedía a él. Casi todo en ese lugar había sido destruido. Los
vidrios de las paredes traslucidas que lo rodeaban habían estallado, como si
hubieran reventado debido a una inexplicable explosión, dejando el suelo por
completo cubierto de pequeños fragmentos transparentes, los había desparramados
por todos los rincones. El humus elaborado por su padre, despacio y
cuidadosamente en su compostero, estaba parte volcado sobre la mesa de trabajo,
el resto se hallaba esparcido por el suelo junto a trozos de macetas, semillas,
flores, utensilios de jardinería y otros enseres que ella no podía identificar.


Aspiró
con fuerza, olisqueó el perfume de él que todavía permanecía en el lugar en el
que había permanecido la mayoría de su vida. Allí dentro pudo sentir el dolor
profundo de su padre al ver cómo era ultrajado su lugar sagrado. Para Uri ese
era su templo, nada ni nadie podían acceder, tocar o hacer algo allí dentro. Y
ahora no era más que una ruina desastrosa que había que plantearse si derruir
por completo o invertir en su complejo arreglo.


Viviane
curioseó mirando apesadumbrada la destrucción existente. En una estantería se
habían salvado un par de flores. Estaban plantadas en tiestos oscuros de
cerámica, ambos tenían colocada una pegatina de papel amarillento y letras
elaboradas. En una de ellas ponía Gustav y en la otra Breogan. Ella las bajó de
su lugar de descanso y las observó despacio. La primera era de color granate,
de ella surgía de una planta crasa parecida a un cactus sin pinchos. La mujer se
acercó para verla detenidamente, pudo oler su fragancia dulce y seca. Su mente
se llenó de imágenes. Vio a su vecino Gustav, mucho más joven de lo que ella
recordaba, en determinados momentos de su vida. Asustada con lo ocurrido alejó
la cabeza y no volvió a oler más aquella planta con flor. La colocó de nuevo en
su lugar. Por ese día ya había tenido suficiente.


Salió
de aquel lugar devastado y se dirigió de nuevo a la cocina. Abrió los armarios
para buscar algo para comer. Pero no había demasiado. Un poco de pan rancio y
algunas legumbres. Tenía hambre y estaba demasiado cansada. Tomó el teléfono en
su mano y se dispuso a contestar a aquellos que se habían interesado por su
sucedido. Habló con Loreen y le narró despacio la muerte de su padre. Ella le
mandó mucho ánimo y le comunicó que le diría la noticia a Meredith y a Malcolm,
los tres acudirían junto a ella y su esposo, Frederic, al entierro; una vez
fuera concertada la fecha y la hora. Ella agradeció el apoyo y colgó. Llamó a
Hugo y esperó su respuesta.


–Hugo,
mi padre ha muerto.


–Lo
siento tanto, Viviane.


–¿Cuándo
será el entierro?


–No
sé, probablemente mañana. Todavía no he realizado los trámites.


–Viviane,
me rompe el corazón decirte esto, pero estamos en los preparativos de la
campaña más importante del año. Estoy a prueba como jefe de sección, no puedo
moverme de aquí. Además nos faltas tú y con un inspector menos la planificación
es demasiado complicada para poder marcharme de aquí y acompañarte en este
momento tan difícil. Lo siento, no creo que pueda ir al entierro. ¿Lo
entiendes, verdad? Sabes lo importante que es esta oportunidad para mí.


–Está
bien, Hugo. Haz lo que quieras.


Su
prometido siguió argumentando razones por las que no podía acudir al entierro
del padre de su novia. Y ella quiso colgar. No tenía ganas ni fuerzas para
juzgarle. Solo quería estar tranquila y en paz para tratar de poner algo de
orden en su ofuscada mente. De alguna forma agradeció no tener a Hugo presente
y cerca en aquel momento. Colgó el teléfono y se sentó en la silla. Ya había
anochecido y la tormenta por fin había cesado. Tenía demasiada hambre y cansancio.
Sabía que una tempestad acababa de comenzar, eso suponía que habría que surcar
demasiados mares y embarrancar en no pocas costas para llegar a arribar a su
destino. Algo en su fuero interno era muy consciente de que aquel día se había
abierto, por fin, la Caja de Pandora. Un misterio que habría de desentrañar
desenmarañando un hilo que le condujera hacia el centro de su propio laberinto.
Su mundo se desmoronaba como un castillo de naipes con cada imagen recordada,
con cada hecho asumido. Y supo que el camino había comenzado.


Se
levantó y caminó despacio hacia la habitación de Uri, se introdujo en la cama y
se durmió casi al instante. Soñó una y otra vez con las imágenes vistas en su
mente al oler las manos de su padre. Las veía con nitidez y las asumía con la
veracidad de quien sabe que son una realidad a la que, aunque ahora no podamos
acceder, forma parte irremediable de nuestro mundo. 
















 


Se
despertó sobresaltada al alba, el momento mágico del día. Abrió los ojos y
tardó un instante en ubicar dónde había amanecido. El olor de las sábanas no
demasiado limpias y reconocidas le penetró en forma de recuerdos de un hombre
añorado. Sintió una punzada de dolor en el pecho al advertir que lo sucedido el
día anterior no había sido un mal sueño. Uri había muerto. Era cierto. Se
sentía triste y muy perdida. Llevaba puesta la ropa vieja de su padre fallecido,
en ella todavía perduraba su olor a sudor seco y profundo.


Los
primeros rayos de sol entraban en la habitación todavía en penumbra, mostraban
las sombras de una realidad desconcertante y extraviada. Viviane miraba a su
alrededor al mismo tiempo que pensaba entre brumas y pesares. Se acurrucaba
debajo de unas mantas demasiado pesadas y cargadas de un olor emocional y
físico demasiado evocador. Delante de ella se mostraban las paredes desnudas de
aquella pequeña habitación situada al fondo de la casa familiar. Únicamente
había un cuadro en la pared. Una lámina enmarcada que mostraba un extraño juego
de colores, luces y sombras. En cada extremo había un círculo de un color.
Arriba el blanco y el rojo, en las esquinas inferiores se mostraban el azul y
el amarillo. Y en el centro de aquel juego cromático estaba bien delimitado el
color verde.


Un
ruido extraño y de origen desconocido perturbó el silencio extremo de la
habitación. A él le siguió un rítmico golpear de suelo. Pudo distinguir pasos
que se acercaban mientras que la puerta se abría con su chirriar
característico. Viviane no tuvo fuerzas para gritar, miró agitada al frente
mientras se cubría con las mantas viejas y malolientes.


–¿Viviane?



La
mujer tardó un tiempo indefinido en identificar a la persona que se mostraba
ante ella. Aquel viejo decrépito y débil que había abierto la puerta y se había
colocado delante de la cama en la que ella estaba acostada. Entre aquellas
arrugas y esos ojos, pequeños y casi cerrados, pudo distinguir a alguien a
quien ella conoció, hacía tanto tiempo, que parecía formar parte de otra
existencia tan lejana que nada tuviera que ver con esta. Aunque en la espiral
espacio temporal, en la que estamos sumidos, fuera en ese preciso instante en
el que el pasado regresaba para formar parte de nuevo del presente porque nunca
había dejado de estar ahí, incluso en su ausencia.


–¿Gustav?
¿Eres tú, Gustav? 


El
hombre asintió con un gesto de complicidad. Ella se levantó de la cama y le
abrazó.


–Soy
yo, Viviane, he vuelto.


El
hombre lloraba despacio mientras ella se aferraba a su cuerpo demasiado
enclenque para aguantarla. El peso fue demasiado y ella se dio cuenta del
estado de salud decrepita de su añorado y amable vecino. Le pidió que se
sentara al borde de la cama. Él le hizo caso y habló entre sollozos.


–Uri
ha muerto.


–Lo
sé, por eso he vuelto. Quiso despedirse de mí. Tengo que preparar su entierro.


–Hacía
tanto tiempo que no te veía, Viviane. Te has convertido en toda una mujer.


Ella
se sentó a su lado, y le tomó de las manos. No tenía demasiados recuerdos de
aquel hombre. Era un buen amigo de la familia, o al menos eso creía ella.
Aparecía de vez en cuando y se encerraba con su padre a charlar en el
invernadero acerca de plantas y agricultura. Les ayudaba en lo que podía y les
cedía su camioneta siempre que se la pedían. Cuando ella era pequeña siempre
recordaba que le hacía trucos de manos y le daba bombones que escondía
encerrados en sus manos, jugando con ella a encontrarlos.


–Gustav,
¿dónde está Jezabel?


–No
lo sé. Un día desapareció. Yo ni siquiera me di cuenta de que se había ido. No
recuerdo la última vez que la vi en esta casa.


–Tú
conocías bien a mi padre, dime: ¿Sabes algo de quien pudo atacarle y causarle
las heridas que le mataron?


–Viviane,
yo no puedo responder a tus preguntas. Lo que ocurría en esta casa era tan
difícil de contar que preferí mantenerme en silencio y al margen. Desde el
momento en el que Jezabel y Uri se mudaron aquí con una pequeña, que eras tú,
yo supe que eran distintos al resto, que tenía que olvidarme de preguntar lo
que no me atañía. Lo siento, Viviane. Tendrás que buscar tus respuestas en otro
lugar.


–Gracias,
Gustav. Siempre fuiste especialmente amable con nosotros. Uri te apreciaba.


Los
ojos de este hombre se volvieron a llenar de lágrimas acuosas que resbalaron
por sus mejillas ajadas. Los dos se abrazaron y se levantaron de la cama.
Viviane acompañó a su amado vecino hacia la puerta de la casa. Él caminaba muy
despacio apoyándose en una muleta, esta hacía el sonido rítmico al golpear
sobre el suelo que la había atemorizado cuando estaba en la cama. En el umbral
se despidieron con manos que se aprietan, se miraron con gesto triste y cansado.
Ella le vio marcharse andando el camino de regreso hacia su pequeña casa que
estaba muy cerca de aquella. Recordó la maceta que había en el invernadero y
que tenía el nombre de aquel hombre. La planta crasa que crecía en ese tiesto y
que al olerla le había devuelto un recuerdo de ese hombre joven y ágil.


Un
ruido desde sus tripas le hizo darse cuenta de que tenía muchísima hambre, el
pan rancio que era lo único comestible que podía comer en ese momento no le
parecía demasiado apetecible. Se puso su traje discreto y gris, que estaba ya
seco, y se marchó de nuevo al hospital. Su cabeza estaba confundida y sus pasos
eran temblorosos e inseguros. Pero tenía demasiadas cosas que hacer ese día y
en ese momento no podía detenerse. Se sentía como si una piedra demoledora e
inmensa hubiera pasado sobre su cuerpo y la hubiera partido en mil y un pedazos
que ella tenía que dedicarse a recomponer. Puso en marcha su teléfono que marcó
un sinfín de mensajes, llamadas y notificaciones por responder. No quiso contestar
a nadie. Caminó sobre sus zapatos cómodos de tacón bajo por el embarrado camino
hacia la carretera que comunicaba con el pueblo, ahora se había convertido en
ciudad. El cielo estaba gris y amenazaba tormenta de nuevo.


Pisó
el asfalto de la carretera con paso indeciso y miró el bosque que crecía a los
costados. Los árboles eran inmensos y el sotobosque estaba verde y brillante a
consecuencia de las últimas lluvias. Se dio cuenta de la belleza del lugar en
el que había vivido los años de su infancia. Toda aquella vegetación exuberante
y salvaje que la había envuelto y protegido y que ella había cambiado por los
jardines domesticados y cuidados de la cercana urbe.


Pensó
en sus felinos y en su amor por ellos. Formaban parte de los recuerdos
recuperados mientras había sumergido su rostro en las manos de Uri. Los vio con
su cuerpo negro y musculoso. Los añoró con sus caricias y ronroneos y sintió en
su piel el tacto cálido de su pelo lustroso y suave.


Todo
le hizo regresar lentamente a la mirada profunda y los ojos pequeños grisáceos
de Uri. Al gesto amable y al amor incondicional que su padre le había
profesado. Entonces se permitió llorar en silencio. Dejar que las lágrimas
volvieran a surgir para mojar su rostro, mientras caminaba por el arcén de
aquella carretera tantas veces transitada por ella.


Entró
al edificio moderno donde tantas emociones se habían removido el día anterior.
Sacó un pañuelo de papel de su bolso, entró en el baño y se lavó las mejillas.
Accedió al conocido vestíbulo y preguntó por Estela. Expuso la situación y
comentó que venía a hacerse cargo del cuerpo de su padre fallecido la tarde
previa. Le pidieron que se sentara en la sala de espera. Ella accedió y se
acomodó en los asientos de plástico blancos de una aséptica habitación de
paredes verde manzana, provista de una gran ventana al parking del hospital. Al
cabo de poco tiempo apareció la cara conocida de la persona que la había
llamado al trabajo. Iba acompañada de un hombre con uniforme de policía.


–Viviane,
tu padre murió debido a las heridas causadas por unos atacantes. Tienes que
responder a las preguntas de los agentes locales antes de ocuparte de los
trámites del entierro. Les he llamado porque es un trámite que no se puede
demorar más. Te presento al intendente Martín, él te llevará a la comisaría
para que puedas rellenar el informe policial. Luego nos vemos.


Estela
se marchó, Viviane le dio la mano con desgana a aquel hombre de cabello
amarillo que la miraba con desconfianza.


–Señora
Madrás, tiene que acompañarnos a la comisaría. Sígame.


Sin
añadir ninguna palabra ella le siguió hacia la puerta de salida del edificio
médico. Los dos subieron a un coche de policía. Ella se sentó en la parte de
atrás porque fue esa puerta la que él le abrió para que accediera al vehículo.
Se sintió extraña allí, como si hubiera sido detenida por haber cometido algún
delito. Aunque su sentimiento de incredulidad era tal durante aquél día que
pocas cosas podía hacerla sentir fuera de lugar, ya se sentía así pasara lo que
pasara.


Entraron
en un edificio de reciente construcción de paredes de hormigón y ventanas
enrejadas. La hicieron pasar a un despacho pequeño en el que únicamente había una
gran mesa de color azul. Ella se acomodó en una silla del mismo color. El
hombre uniformado que la había acompañado hasta allí hizo pasar a otra
compañera de gesto cansado. Esta última llevaba un ordenador portátil que
dispuso sobre la mesa y encendió diligentemente, y se dispuso a teclear su
declaración.


–Su
padre, Uri Madrás fue agredido en su casa por unos delincuentes sin
identificar. El enfrentamiento finalizó con graves heridas para la víctima; a
causa de ellas él falleció ayer por la tarde. ¿Conoce usted a alguien que
quisiera actuar en contra de su padre?


El
silencio se rompía con el ruido de las teclas que iban siendo pulsadas a gran velocidad
por la joven uniformada y concentrada, que únicamente miraba hacia la pantalla
refulgente de aquel aparato.


–No,
lo siento. Yo hace muchos años que no vivía con él. Él renunció a mi custodia.
Yo tenía otros tutores legales. No le había visto desde que era una
adolescente. No mantenía contacto alguno con él.


–¿Su
padre tenía objetos de valor en su casa? ¿Algo que fuera motivo para incentivar
un robo?


–Cuando
yo vivía con ellos mi padre se dedicaba al cultivo de flores y plantas exóticas.
Es todo lo que puedo decirle.


-La
pareja sentimental de su padre, la señora Jezabel Kovansky, compartía su vida
con él desde hace varios años. ¿Sabe usted dónde está, o tiene alguna noticia
de ella?


–Yo…


En
ese momento la puerta de aquella habitación se abrió y accedió a la sala otro
hombre uniformado. Se quedó mirando fijamente a Viviane de una manera tan
descarada que esta última se sintió incómoda. El policía que hacía las
preguntas se levantó y se quedó mirando a recién llegado.


–¿Viviane?
–dijo el hombre enorme de ancha espalda y cabello castaño rapado. Ella se quedó
mirando sus ojos verdes, tratando de reconocer esa voz que puede que formara
parte de algún hecho de su pasado que ella tenía que recomponer.


–¿No
me recuerdas? Soy Mitten, fuimos juntos a la escuela secundaria. Tú siempre
ibas con tu amiga, ¿cómo se llamaba? Meredith, creo.


–Mitten…
yo, sí te recuerdo.


–Todavía
me impresiona rememorar el incidente con tus gatos. Oye lo siento tanto.
Aquello me estuvo atormentando durante mucho tiempo. Tenía tantas pesadillas, me
sentía tan culpable que terminé la escuela sin apenas dirigirte la palabra.
¡Qué casualidad haberte encontrado ahora aquí en la comisaria donde trabajo!


Viviane
cerró los ojos por un pequeño lapso de tiempo, una desgarradora escena acudió a
su mente. Aquel hombretón, con muchos menos años, había insertado una pequeña
navaja en el cuerpo lleno de vida de sus dos grandes compañeros, Lucky Won y
Luz Hope. El dolor subió en oleadas por su pecho extrañado. Hasta ese momento
nunca lo había recordado. Como si el pesar fuera tan intenso que el mero
recuerdo de ello le causara tal trauma que hubiera enterrado ese triste hecho
en el fondo de su memoria, donde nunca pudiera hallarlo.


No
quería llorar en esa habitación sórdida y fría de la comisaría, sobre todo no
quería hacerlo delante de aquellos desconocidos.


–Inspector
Mitten, la estoy interrogando por el ataque a Uri Madrás. Era su padre.


–Sí,
es cierto. Un hecho extraño y lamentable ocurrido en nuestra tranquila ciudad.
Me dijeron que había finalmente ayer había fallecido. Lo siento, Viviane. De
verdad te doy mi más sentido pésame.


Ella
levantó la cabeza, y le miró. Apenas reconocía al joven que había estado
tonteando con ella en la escuela secundaria. Vio a aquel chico asustado cuando
se dio cuenta del daño causado. Ahora era un hombretón inmenso y de ancha
espalda que por lo visto era el que mandaba allí.


–Gracias.
Ha sido un duro golpe. Me gustaría acabar cuanto antes con todo esto para poder
ir a organizar el entierro.


Su
antiguo compañero de colegio la miró con gesto cariñoso y cómplice.


–Ella
hacía mucho tiempo que no vivía con su padre y su compañera. Creo recordar que
fue adoptada por Loreen y su marido Frederic. No tiene mucho que contestar. Da
por terminado el interrogatorio y déjala marchar.


El
intendente Martín dobló sus labios en un gesto contrariado y airado mientras
miraba a su jefe con una rabia poco disimulada.


–Pero
apenas tenemos datos del ataque, la investigación sigue abierta…


Mitten
dio por zanjada la conversación. Miró a Viviane y se despidió de ella.


–Viviane,
ve y organiza tranquila el funeral de tu padre. Nosotros ya seguiremos con
nuestras pesquisas. Espero que no pasen tantos años antes de que nos volvamos a
encontrar.


La
puerta se cerró y el inspector se marchó cuando ella le dijo adiós y le dio las
gracias. Se levantó y se dispuso a salir de la sala mientras la mujer policía
seguía tecleando, sin apenas mirar a lo que sucedía más allá de sus manos y su
pantalla.


–Señora
Madrás, ¿me permite una última pregunta?


Ella
no contestó.


–¿Sabe
algo del paradero de la compañera de su padre, Jezabel?


–No.


Viviane
cerró la puerta de aquella habitación y salió al exterior. El cielo estaba cada
vez más grisáceo y la tormenta no tardaría en acudir a mojar de nuevo la tierra,
ya embarrada, a tratar de limpiar el ambiente con el agua vertida.


Regresó
caminando al hospital, allí tuvo que realizar todos los trámites necesarios
para enterrar a su progenitor. Aquella misma tarde sería la ceremonia en el
cementerio local. Llamó a sus conocidos y les comunicó la hora y el lugar.
Volvió a hablar con Hugo quien le dejó muy claro la cantidad de trabajo que
tenían, que por supuesto se multiplicaba debido a que ella no estaba
desempeñando sus funciones en ese momento. Con excusas le dijo lo mucho que lo
sentía y su imposibilidad de asistir al funeral.


Recibió
llamadas de Eleanor, Magda y Felix lamentando el hecho y dándole excusas debido
a las cuales tampoco podían acompañarla en el duro trance. Les dios las gracias
con palabras escuetas y amables. Al igual que al resto de amigos, conocidos y
compañeros de trabajo que fueron haciendo que su móvil sonara incesante durante
varios minutos. Finalmente decidió apagarlo y olvidarse de él. No quería hablar
con nadie más.


Una
vez realizadas todas las gestiones, se dio cuenta de que no tenía nada que
hacer sino esperar a que llegar el momento de trasladar el cuerpo. Miró por la
ventana y vio el cielo gris. Eran tal y como ella se sentía en ese momento.
Rota de dolor, perdida, desconcertada por todo lo sucedido, ausente y triste,
tremendamente afligida.


Se
acomodó en una de las sillas de plástico blanco del pasillo y miró hacia la
derecha y hacia la izquierda. Médicos y pacientes se afanaban de un lado a otro
tratando de recobrar en aquel lugar la salud perdida. Su corazón latía
despacio, sufriendo, marcando un dolor recóndito y profundo, ya no lloraba.
Solo su gesto se torcía en una mueca de desesperación y ansiedad. Entonces les
vio. Caminando uno junto a otro, atravesando la distancia desde el fondo del
pasillo hasta ella se acercaban. Reconoció el cabello rojo, ahora corto de ella,
y sus ojos castaños. Su rostro pecoso y su sonrisa juguetona la miraban con
comprensión y cariño. Junto a Meredith estaba él, su gran amigo Malcolm, quien con
sus gafas pequeñas y su cabello demasiado largo caminaba para abrazar a su
amiga del alma.


Viviane,
Meredith y Malcolm se fundieron en un abrazo. Ella se dejó llevar y volvió a
llorar y ellos la acogieron en sus regazos mientras trataron de consolar su
pérdida.
















 


El
cielo decidió descargar toda el agua del mundo sobre la tierra aquella mañana
aciaga. Meredith y Malcolm tomaron a su amiga de la mano mientras caminaban
hacia la tumba abierta en la tierra embarrada. Allí les estaban esperando los
presentes. Loreen y Frederic se adelantaron para abrazar a Viviane. Su hija
adoptiva sintió su calor y sus besos, su consuelo y su amor. Ellos eran también
sus padres, agradeció profundamente su presencia en ese momento.


Apenas
se podía transitar entre el césped mojado del cementerio. El cielo destilaba
tanta agua que el paraguas, que cada uno llevaba, no cubría apenas. La ropa
estaba tan empapada como los zapatos que se llenaron de agua y barro. La hija
del fallecido quería saludar a los presentes, pronto se dio cuenta de que
apenas conocía a nadie. Puede que le sonara algún vecino del pueblo. Le dio la
mano al hombre que venía a llevarse las flores y las plantas que su padre
cultivaba, cuyo nombre ella no recordaba. Pero el resto eran caras que ella no
podía reconocer en su vida compartida con Uri.


Los
empleados de la funeraria colocaron el ataúd sobre un soporte metálico. Una
mujer corpulenta de cabello rubio, canoso, corto y ojos azules colocó la mano
abierta sobre la madera mojada. Viviane la miró y de inmediato recordó su
nombre. Ella era Krista. Trató de ahondar en su memoria intentando saber de qué
la conocía, pero todo eran imágenes confusas de tiempos perdidos. La miró
inquisidora y ella le lanzó una leve sonrisa de aceptación debajo de sus gafas
redondas y negras. A su lado se colocó otra mujer. Caminaba como si levitara
sobre el suelo; al contrario que el resto de los presentes, que llevaban  puesta
ropa oscura o negra, ella iba vestida toda de blanco y no llevaba paraguas,
solo dejaba que la lluvia inclemente mojara su cabello que rubio, casi blanco y
lacio en forma de mechones calados le caía sobe la cara. Se giró hacia Viviane
y de forma telepática, entrecerrando sus ojos violáceos, le mandó afecto y
compasión. La abrazó en la distancia, sin tocarla ni hablarle. Ella la miró
pero la mujer no levantó los ojos que miraban únicamente a un punto del ataúd
que cubría el cuerpo sin vida de su padre muerto.


Ella
siguió observándola, reconocía que también había formado parte de su vida, aunque
no supiera ubicarla en ningún hecho concreto. La mujer de ojos azul claro con
atisbos de púrpura levantó el rostro cuando tres personas hicieron su aparición
en aquel triste evento. Entonces Viviane recordó uno de los fotogramas impresos
en su memoria, mientras lloraba sobre la palma de su padre en el momento en el
que su alma se escapaba hacia otros mundos. Los cuatro vistos en esa impronta
estaban allí. Un hombre muy alto, de piel negra y cabeza afeitada apareció
llevando un inmenso paraguas. Ocultaba sus ojos tras unas gafas de sol, pese a
la ausencia del astro aquella mañana. Se colocó dando grandes zancadas al lado
del ataúd, tras él iba un hombre pequeño de ojos alargados, vestido con ropas
orientales, miró a Viviane con sus ojos alargados y le transmitió un gesto de
apoyo sin palabras. El viento se agitó y la lluvia mojó las ropas ya empapadas.
Una brisa movió las ramas de los árboles cercanos, un viento helado y extraño
sacudió el lugar y levantó las hojas sueltas del embarrado suelo. Entonces surgió,
como si saliera de una bruma ausente, una mujer que caminaba despacio hacia el
lugar donde se encontraban los presentes. Su cabello largo y liso se agitaba
con el viento removido. Cubría su cuerpo con una especie de poncho de colores
tierra que le llegaba hasta las rodillas. Sus brazos se abrazaban alrededor del
cuerpo mientras miraba al frente con gesto desafiante. Aquella mujer inquietó a
los presentes con sus ojos azabache y sus rasgos nativos. Sus labios bien
delineados y su piel cetrina mostraron un gesto de disgusto cuando se colocó al
lado de Krista y ambas ni siquiera se miraron. 


La
lluvia seguía cayendo y más presentes acudieron a despedir a Uri. Sin embargo
no había nadie tan inquietante como aquellos cinco seres. La mujer llamada
Krista, el hombre alto de piel negra y gafas de sol, el que estaba justo a su
lado con rasgos orientales y sobre todo la mujer que movía el viento que miraba
desafiante al horizonte. Algo más alejada de ellos estaba la presencia
levitando de aquella que abría los ojos azul claro, casi violeta, y que miraba
en la distancia la escena como un testigo mudo pero increpante.


La
hija escuchó las palabras del maestro de ceremonias despidiéndose de su padre.
Había solicitado un acto no religioso porque desconocía si su progenitor tenía
algún tipo de creencia. Dejaba que la lluvia mojara todo su cuerpo. Cerró el
paraguas harta ya de que no pudiera mantenerla seca. Levantó el rostro y miró a
los asistentes. La mayoría eran desconocidos, alguna cara le sonó de la ciudad,
y se inquietó con aquellos que habían llegado dejando una estela de misterio y
extrañeza a su paso. Recordaba a Krista y a la mujer de piel albina, aunque no
pudiera articular su nombre. A los otros tres podía ubicarles en escenas
inconexas en su mente atribulada, pero no mucho más. Una pregunta se repetía
incesantemente en su mente. Y sabía que a aquellos era a quienes tenía que
hacérsela.


El
encargado de la despedida la nombró a ella como su familia, añadió el nombre de
Jezabel porque la hija del fallecido así se lo había pedido. Aunque no hubiera
ningún rastro de ella, aunque nadie supiera nada de su ausencia. Viviane lanzó
flores blancas sobre el ataúd mientras era introducido en el agujero excavado
en la tierra, que se abría delante de los presentes, lleno de agua y barro.
Sintió una profunda tristeza, y una ausencia irreparable. Meredith y Malcolm se
pusieron cada uno a un lado mientras ella lo hacía, le tomaron de la mano al
mismo tiempo que la acariciaban cariñosamente. Loreen y Frederic se mantuvieron
en la distancia observando y mandando muestras de amor a su hija adoptiva.
Después los encargados de la funeraria tomaron sus palas y con gran esfuerzo
fueron lanzando lodo sobre el desaparecido Uri. Era el terrible momento en el
que se tiene consciencia de que nunca se volverá a ver, ni a tocar, ni a oler
el cuerpo de la persona que se va. La hija dejó que las lágrimas corrieran
salinas por sus mejillas.


Algunos
de los concurrentes se acercaron hasta Viviane y le dieron un pésame extraño y
sin demasiadas muestras de afecto. Ella asintió con la cabeza intentando
recordar quienes eran, aunque en la mayoría de los casos no fue posible.


La
mujer de cabello corto, canoso y rubio se aproximó a ella y se dispuso a darle
un abrazo de despedida. La miró con sus ojos azules a través de sus gafas
redondas de pasta negra. Sus labios finos y su rostro arrugado mostraron
compasión y cercanía. La hija de Uri la miró y recordó algo relacionado con su
sangre menstrual que no sabía ubicar. Le parecía tan extraño que no podía
articular palabra.


–¿Krista?


–Hacía
mucho tiempo que no nos veíamos, Viviane. Siento el fallecimiento de tu padre.


–¿Eres
Krista, verdad? Yo tengo algún recuerdo difuso de ti, pero no estoy segura de
muchas cosas…


–Hasta
la próxima, Viviane.


–¡Espera!
Quiero preguntarte, Uri me dijo que debía buscar a Allan Glass. Puede que tú
sepas quién es o dónde pueda encontrarle.


Krista
la miró con los ojos bien abiertos. Esbozó una media sonrisa y asintió con la
cabeza.


–Si
era la última voluntad de tu padre, entonces busca a Allan.


–¿Dónde
puedo encontrarle?


Krista
le facilitó una ubicación que mandó a su dispositivo móvil. Mientras la gente
iba despidiéndose de ella que actuaba ahora como un autómata dando la mano y
recibiendo abrazos de desconocidos.


–Gracias,
Krista.


–Suerte,
Viviane.


–¿Nos
volveremos a encontrar?


Krista
levantó los hombros, sonrió mostrando sus dientes y se marchó debajo del
aguacero que no amainaba. La mujer albina de cabello casi blanco la estaba
esperando. Se colocó a su lado, giró la cabeza y le dio a Viviane un mensaje
claro que ella recibió en su mente sin necesidad de palabras.


–Suerte,
Viviane. Ahora has empezado un nuevo camino. Espero que halles lo que buscas.
Recibe mi amor y compasión. Mi fuerza y mi afecto. Recuerda, pequeña, recuerda.


La
receptora asintió mientras la vio caminar como si sus pies levitaran. La
mayoría de los presentes realizaba un gran esfuerzo para salir de allí
hundiéndose en el barro, llenando sus zapatos de un lodo oscuro que hacía que
cada vez fuera más dificultoso caminar. Pero ella no. Sus pasos eran firmes y
suaves. Como si caminara a varios centímetros sobre el suelo y nada dificultara
su andar.


Viviane
miró hacia la carretera que había cerca de la tumba de su padre y vio como las
tres personas que tanto la habían impresionado, el hombre negro con gafas de
sol, el otro con rasgos orientales y la mujer nativa subían a un todoterreno
negro con los cristales tintados y se marchaban sin darle el pésame y sin
decirle adiós a nadie.


Pronto
todos los presentes se dispersaron hacia sus vehículos. Loreen la abrazó con
fuerza y le dijo que le ofrecía su ayuda para todo lo que necesitara. Ella le
dio las gracias a ella y a Frederic que la miraba con ternura en su rostro
pecoso y pelirrojo. Subieron a su coche aparcado en las cercanías dejando solos
a Meredith, Malcolm y su gran amiga. Los empleados de la funeraria terminaron
su trabajo, ella les tendió el cheque, preparado esa mañana, la consecuente remuneración
por su trabajo. Recogieron sus palas y artilugios metálicos y se fueron
caminando debajo del chaparrón que todo lo había inundado.


–Se
acabó, ahora todo ha terminado –añadió Viviane cuando estuvieron totalmente
solos.


–Habrá
sido muy difícil para ti después de tantos años volverte a reencontrar con tu
pasado –dijo Malcolm.


–Sí,
supongo que sí. Todo ha sido muy extraño. Me siento tan triste y perdida. Ahora
creo que tengo que recomponer un rompecabezas y no sé por dónde empezar.


–Creo
que será mejor que consigamos ropa seca y vayamos a tomar algo –replicó Meredith–.
Solo si estás preparada para marcharte ya de aquí, claro.


–Sí,
lo estoy. Todo lo que tenía que hacer ya está hecho.


–¿Y
Hugo? ¿No ha podido venir?


–Las
declaraciones de impuestos son su mayor prioridad en este momento.


–Bueno,
será mejor que me calle, podría decir algo de lo que luego seguramente me
arrepentiría –Meredith no podía ocultar el disgusto en su voz.


–Di
lo que quieras. Ahora mismo creo que mi perspectiva ha cambiado demasiado para
poder juzgar algo o a alguien.


Los
tres amigos subieron al coche de Malcolm que refunfuñó enfadado porque le
habían llenado de barro las alfombrillas, se dirigieron a la casa de su
fallecida abuela. Allí se cambiaron de ropa y fueron a un conocido bar cercano
a tomar una suculenta cena. Por fin la lluvia había cesado. Las nubes todavía
presentes habían dado una tregua a aquel infernal día de clima realmente
torrencial.


Tomaron
una pequeña mesa de madera en un rincón apartado del restaurante y se sentaron.
Viviane reparó en que estaba hambrienta, apenas había comido algo desde que
llegara a su ciudad natal. Pidió tanta comida que sus amigos se rieron de lo
mucho que pensaba comer.


–Todo
ha sido demasiado insólito. Desde que recibí la llamada hasta ahora. Me siento como
si un ciclón hubiera pasado por encima de mí y me hubiera arrastrado a un lugar
nuevo desubicado del tiempo y del espacio.


–Bueno,
Uri quiso despedirse de ti antes de morir. Tenía ganas de verte por última vez
–insinuó Meredith.


–No
fue una despedida normal. Hubo algo realmente extraordinario


Los
dos amigos hicieron un gesto de cuestionamiento.


–El
olor de sus manos. Introduje mi cabeza entre sus palmas y ese olor penetró en
mí. Era como si tratara de hacerme recordar tantas cosas. Imágenes, hechos, palabras,
todo se abalanzó en mi cabeza desordenado y caótico. Y ahora no puedo poner
orden a todo eso. Me siento como si hubiera deseado durante mucho tiempo
olvidarlo todo y él quisiera que yo recordara ciertas cosas antes de morir.


–Ha
sido un duro golpe. Le dieron una brutal paliza. Una muerte violenta es difícil
de aceptar –replicó la mujer del cabello rojo.


–No,
no era por eso. Había algo más.


–Había
gente muy extraña en su funeral. Me sorprendió la mujer albina de flequillo
sobre los ojos de azul violáceo, me transmitió una sensación realmente
inquietante. Juraría que cuando llegó la mujer nativa de pelo largo y lacio se
movió un viento difícil de clasificar –añadió Malcolm.


–Es
cierto. Todo fue demasiado extravagante. Hay algo que tengo que encontrar y no
sé qué es.


–Bueno,
ya sabes, tu familia nunca tuvo buena fama en esta ciudad. Siempre fuisteis
vistos como algo raritos –dijo Meredith.


–¿Raritos?
–inquirió Viviane con gesto de sorpresa.


–Sí,
ya sabes, mucha gente decía que tu padre y Jezabel practicaban religiones
oscuras, magia negra. Nadie se atrevía a meterse con ellos por eso. Les tenían
bastante miedo. Desconfiaban de ellos y no se atrevían a acercarse. Tu
madrastra no era precisamente popular en esta ciudad. Era algo parecido a una
bruja.


–No
lo sabía, Meredith. Tengo pocos recuerdos de mi infancia. O al menos tenía
pocos, porque después de oler las manos de Uri es como si hubieran aflorado
muchos hechos a la vez. Desconocía la fama que mi padre y su compañera tenía en
este lugar. Cuando me mudé a tu casa me sentí tan integrada en mi nueva vida
que todo lo que tenía que ver con ellos dos me resultaba demasiado ajeno, era
como si nunca hubiera formado parte de mi existencia.


–Lo
siento, Viviane, creía que lo sabías. Cuando entraste a la escuela nadie se
atrevía a hacerse tu amiga por eso. Pero a mí me caíste bien desde el primer
momento en el que te vi.


Viviane
le hizo un gesto obsceno a su amiga tras escuchar estas palabras. Finalmente
terminaron riendo los tres juntos aquella tarde, viendo asombrados cómo su
amiga devoraba toda la comida que le iban sirviendo, era como si no hubiera
comido nada en los últimos tres meses.


–¿Cuándo
volverás? Hugo tiene que estar subiéndose por las paredes. Acaba de empezar el
anuncio de la campaña de tributación anual y ha perdido a una de sus mejores
empleadas durante un par de días.


–Es
cierto. Solo he estado fuera de mi rutina un par de días y parece que haya
pasado una eternidad. Tengo todavía demasiadas cosas que hacer por aquí. Me
gustaría volver a mi casa familiar y tratar de ordenar el desastre que hay.
También tengo que solucionar los temas legales de la herencia.


–Eso
puede que te lleve unos días más por aquí. Yo tengo que volver al lugar más
alejado del mundo para seguir con mis reportajes reivindicativos.


–Lo
siento, Meredith. Sé que has tenido que venir desde muy lejos para estar aquí
conmigo acompañándome en el funeral de mi padre. Estoy tan agradecida.


–Eres
como mi hermana, Viviane. Por ti me he pasado toda la noche de avión en avión.
Sé que tú también lo hubieras hecho por mí.


Las
dos amigas se fundieron en un abrazo afectuoso y acogedor. Malcolm se unió a
ellas.


–Me
haréis llorar.


–Tampoco
te costará mucho, Malcolm.


–También
tengo que buscar a alguien. Me lo pidió mi padre antes de morir, y creo que ese
alguien tiene muchas de las respuestas que busco.


–¿A
Jezabel?


–No,
nadie sabe nada de ella. Es como si se la hubiera tragado la tierra. Tengo que
buscar a Allan Glass.


–¿Allan
Glass?


–Sí,
una de las presentes en el funeral, una mujer llamada Krista me dio su
dirección.


–No
hacía falta que ella te la proporcionara –dijo Malcolm muy serio–, yo ya la
tenía. Allan Glass es un buen amigo de mi familia.


El
gesto de Viviane fue de incredulidad total. Nadie le había hablado con
anterioridad de este hombre que parecía ahora tan importante en su vida. Su
gran amigo sabía perfectamente quién era y dónde estaba mientras ella se
devanaba los sesos buscándole.


–¿Le
conoces?


–Le
conocí hace muchos años cuando era niño. Acudía a casa con regularidad a verme
a mí y a mi abuela. Cuando ella falleció y yo me fui a la universidad dejé de
verle. Pero creo que guardo alguna felicitación que nos mandó, en ella está su
dirección, si sigue viviendo en el mismo lugar, claro.


–Mi
padre me pidió antes de irse que fuera a verle.


–¿Lo
harás? –preguntó Malcolm.


–Sí,
quiero hacerlo –respondió Viviane.


–Aunque
te pierdas la campaña de tributación más importante del año.


Los
tres rieron ante la afirmación de la mujer pelirroja descreída y simpática.


–¿Sabéis?
Ahora mismo toda la legislación sobre impuestos está a años luz de mi vida.


Los
tres amigos dejaron el restaurante. Se abrazaron y se dieron ánimos. Colocaron
la fecha para un próximo encuentro. Los tres estuvieron conformes en que no
querían que se distanciara demasiado en el tiempo. Malcolm regresaba a la casa
heredada de su abuela para pernoctar allí. Al amanecer tenía que tomar un tren
hacia su casa compartida con su amado compañero y su perro fiel. Meredith
quería despedirse de sus padres antes de tomar varios vuelos con destino a un
confín del mundo, allí debía realizar un reportaje contra las injusticias
humanas. Los dos amigos invitaron a Viviane a quedarse con ellos. Ella rehusó
con excusas las invitaciones. Estaba convencida de que quería y sentía que
debía volver a la casa paterna. Allí estaban las respuestas a demasiados
enigmas que ella ahora quería desentrañar. Una puerta se había abierto en su
mundo acomodado y, aunque la incertidumbre era difícil de asimilar, estaba
convencida de que quería seguir por ese camino inquietante que no sabía hacia
dónde le conduciría.


Trotó
por la carretera asfaltada despacio, mirando el cielo sin estrellas cubierto de
nubes. La noche era fría y desapacible aunque al menos ahora no llovía. Tomó su
bolso con su teléfono y vio que había demasiadas llamadas de Hugo que no tenía
ninguna intención de contestar. La calle oscura se sumía en un silencio roto
por algún aullido de gato, que sin saber por qué, le resultó acogedor y
familiar. Sonrió para sus adentros ante este hecho. Su cabello mojado se onduló
y encrespó. Sus ojos de cielo miraron al horizonte inquisitivamente y se dio
cuenta de todo lo que había cambiado en tan poco tiempo. Llegó al camino
embarrado por el que anduvo hacia la casa a oscuras. Entró por la puerta
abierta de la cocina y encendió las luces. Se sintió inquieta en la soledad de
aquel lugar desordenado y desportillado. Se sentó en la silla de madera ajada
frente a la mesa desvencijada de esa cocina sucia. Por primera vez en mucho
tiempo se sintió en casa. Sabía que no estaba totalmente sola, una presencia
más allá del tiempo y del espacio le acompañaba. Una ausencia recién
descubierta. Un progenitor recién perdido.
















 


Tal
y como hacía en su casa siempre, Viviane se levantó al amanecer y se dispuso a
ordenar aquella casa caótica y descontrolada. Llamó a una empresa de
reparaciones para que acudiera a arreglar los cristales rotos y las puertas
astilladas entre otros desperfectos. Barrió y amontonó todos los restos en el
abandonado jardín que la rodeaba, porque no halló bolsas en las que colocar
todo aquello de lo que quería desprenderse. Colocó todo lo que iba hallando en
los cajones abiertos y en las estanterías vacías. Desechó demasiados chismes
que colocó en la montaña de basura que se había consolidado como una pirámide
cada vez más alta. Muebles viejos, enseres, ropa roída y maloliente, cosas que
no sabía ni lo que eran. Incluso decidió dejar allí el menaje de cocina; estaba
tan sucio que era imposible recuperarlo para elaborar alguna comida medio
decente. Mientras hacía su laborioso trabajo hallaba retazos, imágenes y
fotogramas desordenados que acudían a su memoria, iba recordando hechos
insólitos que no sabía si en realidad ocurrieron o no eran más que el fruto de
la mente imaginativa de una niña que se sentía demasiado sola. Encontró una
bicicleta oxidada en una habitación llena de trastos, sabía que antes había
pedaleado sobre ella. Era un antiguo regalo de Meredith. Le hinchó las ruedas
con una vieja bomba e hizo varios viajes a la cercana ciudad para realizar
algunas compras.


Durante
varios días se mantuvo totalmente ocupada realizando todos los arreglos
necesarios para que aquella casa estuviera reparada y más o menos ordenada y
limpia. Realizó las gestiones de su legado y se dio cuenta de que ahora era
propietaria de aquella casa y poco más. Porque por desgracia su padre tenía muy
poco dinero en la cuenta bancaria que ella también heredó. La empresa de
mantenimiento acudió con un par de operarios que cambiaron cristales, arreglaron
puertas, atornillaron armarios de la cocina y otros quehaceres, además se
llevaron en su camioneta toda la basura acumulada sobre la tierra circundante.


Entonces
Viviane se permitió sentarse en la puerta de la cocina mientras se tomaba un
plato preparado frío e insípido. Allí pudo mirar hacia el bosque cercano en el
que tanto tiempo había pasado en su niñez y adolescencia. Sabía que era el
momento de limpiar la parte más dolorosa y difícil de aquella casa. El teléfono
volvió a sonar y ella vio el nombre de Hugo en la pantalla, había tenido
demasiadas discusiones con él en los últimos días como para contestarle. No
quería volver, no podía hacerlo hasta haber recuperado esa parte de su vida, no
había ningún trabajo más importante que hacer; aquello que su padre le había
pedido antes de morir era lo que deseaba realizar. Era su penitencia por los
años de no encuentros, por la distancia infranqueable que les había separado
todo ese tiempo. Volvió a silenciar el aparato electrónico con su ruido
infernal. Terminó su comida y se dirigió hacia el invernadero. Antes tomó la
escoba, el recogedor y varias bolsas de basura. Abrió la puerta de cristal de
aquel lugar y un olor dulce y estremecedor le recordó a Uri y le llevó a
entristecerse por su ausencia. Miró alrededor y se sintió desolada, tal y cómo
le afectó la primera vez que accedió allí tras la muerte de su padre. Fue
repasando los cristales que cubrían la estructura metálica del lugar y se dio
cuenta de que tan solo un par estaban rotos. La mayoría estaba en buen estado.
Barrió todo lo que había por el suelo, cristales, hierros, restos de tierra,
abono, ramas, trozos de flores. Tomó los tiestos y los fue colocando sobre las
mesas de azulejo ya limpias. Desconocía si en algunos de ellos había bulbos que
podrían renacer en primavera. Por eso no vació ninguno, se limitó a colocar los
que estaban llenos de humus uno junto a otro y apilar los que estaban vacíos. Al
fondo había un mueble con varios cajones con semillas clasificadas en pequeñas
bolsas de papel. No había muchos desperfectos en ese lugar. Así que no lo tocó.
Terminó antes de lo esperado. Únicamente había dos macetas con plantas
supervivientes del desastre. Tenían pegadas con etiquetas de papel amarillento
dos nombres; uno era el nombre de Gustav, en la otra podía leerse, con la
peculiar caligrafía de Uri, la palabra Breogan. Entonces se dio cuenta de que
en otros muchos tiestos había las mismas etiquetas. Los fue repasando uno tras
otro. Halló una maceta aparentemente solo con tierra en la que ponía Jezabel, otra
en la que se podía leer Lennox y una última en la que se podía leer Zohar.
Ninguna de las tres tenía más que humus en su interior, no se podía ver ningún
bulbo, ni semilla, ni brote alguno.


Cuando
Viviane terminó de barrer y lavarlo todo dejándolo mucho más limpio, de lo que
nunca antes había estado, se acercó a la planta en la que estaba pegada la
etiqueta de Gustav. Era parecida a un cactus pero no tenía pinchos, una especie
de planta crasa de color verde oscuro de hojas alargadas y grueso tronco. De
manera instintiva la olió, un perfume seco y profundo le inundó sus fosas
nasales. Algo dulce pero ácido, arisco y al mismo tiempo atrayente. Cerró los
ojos y vio en su mente a su vecino Gustav mucho más joven, iba conduciendo su
vieja camioneta a través de una carretera atravesando un desierto. A su lado
viajaba una mujer joven con un niño en su vientre. En ese preciso instante algo
se les cruzó en la carretera, un animal parecido a un zorro solo que algo más
grande, Gustav dio un brusco giro de volante y el vehículo volcó. La mujer que
estaba siendo testigo de esos hechos a través de aquel perfume se estremeció.
Levantó la cabeza y abrió los ojos asustada. No quiso seguir oliendo porque
sabía que lo que vendría después era demasiado difícil de aceptar. Se acercó
despacio a la otra maceta en la que se podía leer Breogan. No tenía la menor
idea de quién era este hombre. Era una planta totalmente distinta, parecida a
una pequeña palmera con unas diminutas flores rojas que salían de su parte más
alta. La olió y un olor seco y poderoso penetró en ella, en su mente surgió una
imagen perfectamente nítida de un hombre joven de ojos castaños, cabello
ondulado y una incipiente barba. Estaba en un edificio antiguo en una ciudad
desconocida. Tenía ante sí a varios jóvenes que le miraban con sus uniformes
escolares. Se dio cuenta de que era una especia de maestro que estaba
impartiendo una clase. 


–Tenéis
que descubrir vuestro don. Ahí estará vuestro poder personal. No importa cuál
sea, ni lo insólito que os pueda parecer en un principio, halladlo y hallaréis
vuestra esencia y vuestro propósito –dijo aquel maestro con voz grave y
varonil.


Un
adolescente de ojos alargados y cabello largo negro y lacio se adelantó a sus
compañeros.


–Viggo,
¿quieres mostrarnos algo? Estupendo, hazlo. Te observamos.


¿Viggo?
Ese nombre, ese chico. Viviane se sintió extrañada, lo conocía, lo había visto
con anterioridad, había formado parte de su vida, pero ¿dónde? No tenía ese
recuerdo. Lo asoció de manera extraña con el fuego, con el sol, pero ¿por qué?
La mujer se acercó de nuevo a la planta y cerró los ojos al oler el perfume.
Entonces vio a aquel joven de ojos alargados estirar sus brazos hacia delante y
abrir sus manos colocando la palma hacia arriba. Sobre ellas una pequeña esfera
de color plateado surgía, como una corriente de aire tenue y cristalino que
giraba sobre un centro y se agrupaba sobre sí misma en forma de huracán,
dejando un visible vórtice en el centro. La observadora levantó la cabeza y
dejó de ver estas imágenes en su interior, caminó un paso hacia atrás y se dio
perfecta cuenta de lo que allí estaba sucediendo y que había ocurrido durante
muchos años, aquello que ella no había querido ver. 


–¿Por
qué no me enseñaste, Uri, lo que hacías? ¿Por qué te fuiste sin explicarme todo
esto? 


Viviane
se dio cuenta de que su padre, de alguna manera que escapaba a la realidad
conocida, era capaz de introducir recuerdos de la vida de las personas en
aquellas plantas. Esas visiones se podían reconocer a través del olor de esos
vegetales. ¡Era tan insólito y extraño! No era capaz de creerlo realmente, pero
así sucedía. Cada vez que olía aquellas fragancias sutiles y profundas las
imágenes inundaban su cabeza. Su padre había pasado su vida en ese invernadero,
allí, de manera inexplicable, había logrado introducir un archivo de recuerdos
en esos pequeños arbustos y sus flores. Ahora conocía la causa de los ojos
tristes de Gustav, también era conocedora de la existencia de alguien llamado
Breogan que enseñaba a los jóvenes a conocer unos dones extraordinarios que
tenían que desarrollar.


Para
Viviane todo era nuevo, hermético, desconocido, contrapuesto a su vida ordenada
de trabajadora de la oficina de recaudación de impuestos. Un mundo insólito que,
sin embargo, ella reconocía en algún recóndito lugar de su memoria como propio
y olvidado.


Sabía
que si su padre había dejado todos esos registros de memoria en esas
emanaciones ella podría hallar en ellos muchas de las respuestas a las
preguntas que buscaba. La clara percepción de este hecho le hizo cerrar
apresuradamente aquel sitio y tomar con prisas la bicicleta oxidada. En poco
tiempo oscurecería, no tenía demasiado espacio de horas para llevar a cabo su
gestión. El lugar al que se dirigía estaba algo lejos de su casa. Pedaleó con
fuerza tratando de llegar a tiempo a su destino. Llegó exhausta y con un
intenso dolor de piernas. Tenía poco tiempo antes de que cerraran, pero el
suficiente. Entró veloz en el vivero, en el que su padre vendía las plantas que
creaba, y buscó al encargado que conocía y que había acudido al funeral de su
padre. El hombre extrañado acudió a su encuentro.


–Mi
padre os traía plantas con flores extrañas. Necesito saber algo. ¿Os trajo
alguna con mi nombre? ¿Había alguna de sus creaciones a la que llamó Viviane?


El
hombre la miró sorprendido. Le respondió incrédulo ante la pregunta.


–Tu
padre, Uri, era nuestro mejor proveedor. No había nadie tan bueno como él en su
trabajo. Podía crear los injertos más increíbles y las flores más perfectas.
Claro que había una planta con tu nombre, y con la suya, y con la de Jezabel,
su compañera. Y con algún que otro vecino del pueblo…


–Quiero
la planta con mi nombre. Es preciso que la consiga cuanto antes. Por favor.
Dámela. Te pagaré lo que haga falta.


–Sé
que has perdido a tu padre hace poco tiempo y ha sido un golpe muy duro.
Créeme, Viviane, no es cuestión de dinero. A tu padre le debo casi todo lo que
tengo, te la daré gratis. El problema es otro.


–¿Cuál
es el problema? ¿Tienes la planta?


–Sí,
la tengo. El vegetal al que puso tu nombre es un bulbo. Un bulbo de floración
primaveral, y estamos en otoño. Por mucho que quiera mostrártelo deberás de
esperar varios meses para poder verlo renacer. Lo siento, Viviane. Te daré unos
cuantos bulbos bautizados con tu nombre, los puedes plantar en una maceta o una
tierra fértil, pero hasta dentro de varios meses no resurgirán.


Viviane
vio las pequeñas cebollas azuladas que aquel hombre le daba. Las observó
detenidamente desilusionada y abatida. Guardó varias de ellas en sus bolsillos,
le dio las gracias al dueño del vivero, y regresó a su casa antes de que la
noche se cerrara oscura en el cielo. Se sentía contrariada, le habría gustado
oler aquella planta, ver su aspecto y sentir su perfume. Hubiera deseado tanto
ver esos recuerdos injertados en los vegetales en su mente. Era su vida y
necesitaba descubrirla. Pero tendría que plantarla en los tiestos vacíos y
esperar a la primavera para poder ser testigo de esa parte de su vida. Se
sentía estúpida y defraudada. ¿Por qué su padre no le había contado lo que en
realidad hacía? ¿Cómo lo hacía? Era algo que escapaba al entendimiento
científico y botánico. ¿Y si se lo había narrado pero ella no lo recordaba? Tal
y como había ocurrido con sus gatos. No tenía ninguna respuesta a todas estas
preguntas. Llegó a la ahora su casa cansada y hambrienta. Lanzó la bicicleta y
dejó los bulbos azulados en un cajón del invernadero en una bolsa de papel
vacía. Lo cerró todo y se dispuso a comer algo y a dormir. 


Estaba
demasiado intranquila y excitada, de modo que se dispuso a buscar un libro en
la vieja librería del salón que pudiera ayudarla a conciliar el sueño. Hacía un
par de días había ido colocándolos todos bien ordenados sin detenerse a leer los
títulos. Ahora que estaba examinando despacio los lomos de los volúmenes
apilados, un estremecimiento y un escalofrío recorrieron su columna. Tomó
alguno de ellos y al abrir sus páginas sabía que no era la primera vez que lo
hacía. Estaba segura de que en algún momento de su vida había leído esas líneas
y se había detenido en esas palabras. Fue consciente con estupor y temor de que
todos y cada uno de los libros versaban sobre ciencias paranormales, ocultismo,
magia y tradiciones antiguas. Excepto tres que versaban sobre reproducción y vida
sexual. Intuyó que uno de ellos era aquel que le había enseñado a ella sus
conocimientos sobre la reproducción humana, al abrirlo y visionar con detalle
sus grabados tuvo un fuerte dejavú, esas imágenes habían estado guardadas en
algún fondo de su cerebro durante muchos años. Había dos libros que podían
tratar de botánica porque descubrió muchos nombres de plantas en otras lenguas.
El resto de ejemplares tenía alguna palabra en su título que fuera parecida a
ocultismo, brujería, conocimiento antiguo, magia o hermetismo. Viviane tomó uno
al azar, se sentó en el viejo sofá a leerlo despacio y se abrumó al saber que
en él se explicaba cómo se puede promover la lluvia, extraer agua de un agujero
cualquiera o modificar un río. Releyó aquellos párrafos una y otra vez, cada
vez estaba más y más sorprendida. Tanto que no podía asimilar lo averiguado.
Ello hizo que tuviera que dejarlo, no podía seguir con aquello.


Se
marchó a la habitación con la cama de su padre. Allí se introdujo entre sus
sábanas y notó una presencia a sus pies. Hubiera jurado que sus dos felinos Luz
Hope y Lucky Won la estaban mirando sentados sobre el borde de la cama, tal y
como hacían cada noche, hasta que ella se durmiera.


A
la mañana siguiente abrió los ojos, como cada jornada, al alba. Ese día su
determinación era total y su decisión se había convertido en absolutamente irrevocable.
Tomó su teléfono y marcó el número de su prometido.


–Hugo,
no puedo volver todavía.


La
voz que le devolvió el aparato sonó confusa, carraspeó para disimular su tono
de voz de recién despertado.


–¿Qué?
Oye, sabes que estamos en medio de la campaña más importante del año. Ya te has
tomado demasiados días. El jefe está realmente enfadado. Todos sabemos que ha
sido muy duro para ti la perdida de tu padre en esas circunstancias tan
desagradables. Pero es hora de regresar. Podrías perder tu puesto de trabajo.
Se me están acabando los argumentos para parar tu despido y no podemos atender
todo el trabajo sin ti. ¡Necesitamos ya tu presencia aquí! ¿Me oyes, Viviane?
¡Tienes que volver, ya! 


–Lo
siento, Hugo. He de buscar a alguien.


–¿Qué?
¿A quién tienes que buscar?


–A
Allan Glass. Tengo que buscarle, fue la última voluntad de mi padre.


–¿Quién
demonios es Allan Glass?


Viviane
colgó el teléfono y bloqueó el número de Hugo porque sabía que se pasaría todo
el día llamándole después de aquella revelación. Tiró los restos de comida a la
basura. Se colocó su único traje discreto de color gris. Y tomó su bolso con lo
poco que había llevado a aquella aventura. Cerró la casa y caminó por el camino
todavía embarrado hasta la cercana carretera. Apretó en su mano el móvil con la
ubicación de Allan Glass y se dispuso a empezar a recorrer una nueva aventura.
Levantó la cabeza y miró con sus ojos de cielo lo profundo de un nuevo día; ese
en el que tenía que llegar encontrar a un desconocido que le respondiera lo que
ella quería saber. Todo era demasiado insólito y la incertidumbre se había apoderado
de su pecho. También lo había hecho la firme resolución de que hallaría el
orden en su mente, tarde o temprano, y de que no renunciaría a aquel original
recorrido que le había abierto su destino.











3.-ALLAN GLASS.


Abandonarse
a la incertidumbre nunca fue fácil. Salir de la zona de confort era una
necesidad inviolable en aquel momento de su vida. El vuelco existencial había
sido tan contradictorio que ella iba transmutando en otra. Viajó hacia un
destino desconocido en la búsqueda de un hombre que no tenía ni idea de quien
era pero que a su alrededor muchos parecían conocer.


No
deseaba regresar al pequeño apartamento compartido con Hugo para coger ropa y
una maleta. Sabía que si acometía este pequeño acto demasiadas dudas le
asaltarían y no sería capaz de completar el viaje. De modo que optó por comprar
un mínimo de cosas necesarias para su supervivencia. En el aeropuerto, mientras
esperaba que saliera su vuelo, se acercó a las tiendas y por fin pudo cambiarse
de ropa. El traje gris discreto y elegante que llevaba puesto terminó en una
papelera llena hasta los bordes de vasos de plástico y envases de comida
rápida.


Su
mente no paraba de darle vueltas a todo. Su cabeza se sumía en un maremágnum de
ideas, hechos, preguntas que acaparaba su mente. Eso la llevaba a un estado de
confusión y desasosiego. No había vuelta atrás, quería hacerlo, deseaba que se
produjera el encuentro con Allan por encima de todo. No se amilanó, compró el
billete carísimo y subió a un avión para buscar a ese hombre. Llevaba puestos
unos pantalones nuevos y un jersey oscuro. Seguía estando tan flaca como
siempre. Su cabello se manifestaba encrespado y su flequillo crecía demasiado
rápido como para no necesitar un corte. Miró por la ventanilla del ave metálica
mientras se separaba de la tierra y surcaba los cielos. Se aferró al brazo
metálico que la separaba del asiento contiguo. Su pecho se agitaba nervioso,
estaba excitada y perdida, pero se sentía tan viva como hacía mucho tiempo que
no lo había experimentado.


Viviane
llegó cansada a una ciudad enorme. Tuvo que apañárselas, como pudo, para
comprender una gigantesca red de transporte subterráneo que la condujera a la
estación ferroviaria. Allí, todavía estresada por todo lo vivido, subió a un
tren que se puso en marcha de forma silenciosa y amable. El cielo estaba oscuro
y haría casi todo el trayecto durante la noche. Cerró los ojos aunque sabía,
que a pesar del cansancio acumulado y la tensión sobre sus hombros, no podría
dormir. Sin saber cómo ni por qué pensó en Uri, en sus plantas olorosas y
fragrantes, mientras viajaba en esa máquina metálica llena de gente en
dirección a su encuentro. Recordó momentos bonitos a su lado. Palabras
graciosas y gestos cómplices. Vio el color de las flores mágicas y su
crecimiento espectacular y saludable. Se detuvo en sus ojos pequeños y
profundos, en su apoyo y su escucha, aunque fuera en la distancia. Entonces se
abandonó a un sueño mecido por la ausencia de traqueteo en el moderno
transporte.


Viviane
arribó a su destino cuando faltaba poco para el amanecer. El tren marcó la
llegada esperada en su rótulo luminoso; ella tomó su bolso, lleno con las cosas
compradas en el aeropuerto, y caminó hacia el andén. Salió de la estación en
dirección a la calle contigua. En el exterior preguntó por la manera que había
para llegar a su destino en un punto de información. En el pequeño quiosco de
color azul una joven muy amable le indicó que ahora debía tomar un autobús. Se
desanimó, no pensaba que faltara tanto para llegar a la ubicación de aquel
hombre misterioso. Se alejó de aquella calle llena de transeúntes, que parecían
tener demasiada prisa, y fue caminando hacia la terminal desde donde partiría
su transporte público. La ciudad todavía estaba en penumbra y el tráfico era
poco tumultuoso. Sintió mucho frío en su cuerpo y lamentó no haber comprado
también una chaqueta bastante abrigada. Llegó hasta el sitio indicado, estaba
tan cansada que podría haberse dormido sobre una piedra. Sacó el billete, que
otra vez le costó demasiado caro, mientras esperaba que llegara el momento de
partir decidió tomar un delicioso desayuno en un bar que había en la esquina.
Pidió tanta comida que el camarero se extrañó de escuchar su comanda. Pero ella
sonrió y engulló todo lo que le trajeron. Ahora se sentía mucho mejor. Regresó
al apeadero y subió al autobús. Había amanecido pero incluso allí, a muchos
kilómetros de su casa, el sol se negaba a salir y a mostrarle su presencia. El
cielo seguía siendo grisáceo y amenazador de lluvia. La mujer se resignó y se
dispuso a buscar su asiento. Estaba cerca, muy cerca de Allan Glass, ahora unos
tímidos nervios habían surgido de su abdomen.


En
poco menos de una hora de trayecto el conductor anunció el destino. Ella se
bajó solícita y miró alrededor. El vehículo se puso en marcha inmediatamente y
siguió su habitual ruta. Viviane lo vio partir. Miró alrededor y se dio cuenta
de que la ciudad había quedado atrás, ahora estaba en un lugar vacío y
despoblado.


Un
cartel y una destartalada marquesina junto a un roído banco anunciaban que el
transporte público tenía allí una parada. Una carretera de asfalto agujereado y
llena de charcos se expandía ante ella. Abrió su teléfono y buscó la ruta hacia
su destino. Entonces reparó en el desagradable hecho de que no tenía batería.
Sabía la dirección de memoria, su mente la había retenido debido a que la había
leído demasiadas veces. Pero no sabía si tenía que caminar hacia la derecha o
hacia la izquierda. Y no había nadie más, ningún vehículo circulaba por aquella
carretera desierta. Escogió una dirección al azar. Y caminó por el arcén. A los
lados de la calzada se extendían cultivos de maíz y otras plantas. Se notaba
demasiado cansada para seguir su trayecto pero no tenía muchas más opciones, no
había ningún rastro de casas, vehículos o gente por allí. Al cabo del rato un
ruido la extrañó y la sobresaltó. Una camioneta vieja se acercaba despacio por
la carretera. Ella la hizo parar agitando los brazos en señal de ayuda.
Preguntó al solícito conductor por el lugar al que se dirigía. Su respuesta era
inequívoca, estaba posicionada en la dirección correcta, un poco más adelante
tenía que girar por el tercer camino a la derecha y desde allí caminar a través
del bosque, un tiempo indefinido, hasta encontrar la casa buscada. Aquel hombre
no conocía a Allan Glass, solo sabía que el nombre de la dirección que Viviane
buscaba estaba en el lugar narrado. La mujer le dio las gracias y el
desconocido prosiguió su camino.


Tenía
hambre, sed, sueño, cansancio y un terrible dolor de piernas y de cabeza. Giró
por el tercer camino a la derecha y se internó en el bosque. Ahora la
vegetación había cambiado, altos árboles delimitaban una pista forestal
estrecha y llena de maleza. Entonces ella reparó en el frío que también tenía,
cuando se movió un fuerte viento que amenazaba agua, mientras podía observar
cómo el cielo se iba oscureciendo por momentos. Rogó pidiendo que no lloviera
de nuevo. Pero el clima hizo caso omiso a sus plegarias; al poco tiempo de
internarse en ese camino el cielo derramó una fuerte tormenta sobre su cabeza.
Siguió caminando mientras sus pies se hundían en el barro, las gotas le
resbalaban por las mejillas y estaba segura de que sus bragas se podrían
escurrir y obtener de ellas una cantidad considerable de líquido.


No
tenía reloj y su teléfono estaba descargado, de modo que no tenía idea de
cuánto tiempo llevaba caminando debajo de la lluvia, pero debía de ser
demasiado porque tenía unas enormes ganas de llorar y anhelaba por encima de
todo ropa seca, algo que la calentara y un poco de comida. La pista forestal
llegó a su fin. Entonces supuso que la casa de aquel hombre no podría estar
demasiado lejos. Una pequeña senda iniciaba su demarcación. Ella se internó en
ella. El chaparrón seguía cayendo en forma de diluvio y cada vez le costaba más
caminar. Las botas, recién compradas en el aeropuerto, estaban totalmente
llenas de barro, sucias y asquerosas. Los árboles eran cada vez más altos, y el
sotobosque frondoso y espeso le arañaba las piernas y no la dejaba continuar.
Entonces pensó que era posible que aquel hombre se hubiera equivocado y le
hubiera indicado un camino erróneo. Un escalofrío recorrió su espalda, era
posible. Y entonces, ¿qué? No podía llamar a nadie, no tenía fuerzas para
volver. Perecería allí debajo de la lluvia, muerta por inanición, cansancio y
estupidez.


Viviane
recordó su vida tranquila y austera, su pequeño apartamento extremadamente
limpio y ordenado. Su ropa suave apilada en el armario, los platos bien
alineados en el armario de la cocina, y sobre todo añoró su nevera llena de la
comida ecológica, sin grasas y de sabor insulso y desagradable de Hugo. Se
acordó de su prometido, iba a pensar en él, pero a lo lejos vio una casa de
madera, perdida entre los árboles y la vegetación. Estaba segura de poder
intuir en la lejanía. ¿O era un espejismo? No, era real. Aceleró el paso aunque
las piernas las tenía adoloridas y chorreantes. En poco tiempo llegó a aquella
construcción de grandes ventanales y chimenea humeante. Sin dudar un instante
aporreó la puerta con sus puños y gritó el nombre de Allan con todas sus
fuerzas.


La
gruesa puerta de madera se abrió, dentro de la casa pudo ver a un hombre. Estaba
cubierto por una gruesa chaqueta oscura, la miró con sus ojos azules y pequeños
que escondía tras unas gafas alargadas y diminutas. Ella supuso que tendría más
o menos la edad de su padre en ese momento. Serían de la misma generación.


–¿Allan
Glass?


–Sí,
soy yo. ¿Quién eres? ¿Qué quieres? Bueno será mejor que entres. Está diluviando
–contestó el desconocido.


Ella
se sorprendió al escuchar su voz grave y poderosa. Accedió avergonzada porque
iba a enlodar todo el suelo con su ropa empapada y sus zapatos embarrados. Él
la instó a quitarse los zapatos y los calcetines.


–Te
traeré ropa seca. No hace precisamente un día apacible para ir paseando por el
bosque.


–Soy
Viviane, la hija de Uri. Él me envió a buscarte… bueno fue su petición antes de
morir.


–Uri
ha muerto.


El
hombre tuvo que tomar asiento en un sofá acogedor que había en la sala. Se
quedó mirando al vacío con los ojos perdidos y la mirada ausente mientras
repetía una y otra vez la misma frase.


–Uri
ha muerto.


Al
cabo de los minutos recuperó la cordura y la presencia y miró a la mujer.


–Estás
empapada. Te traeré ropa seca, tienes que tratar de entrar en calor, podrías
enfermar.


Viviane
se sentía bastante extraña en aquel lugar acogedor y cálido. Se colocó
caminando descalza delante de la chimenea, en ella ardía un tronco enorme que desprendía
un maravilloso calor que ella intentaba que entrara en su cuerpo destemplado.


Allan
apareció al poco tiempo llevando unos pantalones y un jersey. Se los colocó a
Viviane sobre los brazos.


–No
creo que sean de tu talla, pero es todo lo que tengo. Al fondo a la derecha
está el baño, allí podrás cambiarte. 


La
mujer caminó hasta allí pisando descalza el suelo cálido de madera de la cabaña,
que estaba mucho mejor equipada de lo que pudiera parecer desde el exterior. Mientras
sus pasos se movían, la voz de aquel hombre resonaba en su cabeza, era tan
masculina y fuerte, rotunda y modulada. Le era tan familiar, que hubiera jurado
que no era la primera vez que la escuchaba. Entró en el baño impoluto y
delicadamente decorado. Se desnudó y se vio en el espejo. Se observó delgada y
demacrada. Sus ojos de cielo estaban rodeados de surcos oscuros y sus mejillas
mostraban su escasez de peso. Su cabello le caía chorreando sobre la cara. Su
corte de pelo, se suponía que tenía que ser muy favorecedor, estaba totalmente
deshecho. Las greñas le caían sobre la nuca despejada mientras que los
laterales, algo más largos, se le pegaban a la cara, al tiempo que el flequillo
le tapaba los ojos. Tomó prestada una toalla, colocada en lo alto, de un montón
de ellas que había sobre una coqueta estantería de madera tallada. Y trató de
secar su cabello y su cuerpo. Avergonzada se vistió sin ropa interior, porque
el dueño de la casa solo le había proporcionado pantalones y jersey; se sentía
demasiado abochornada para preguntarle si tenía algunas bragas y de paso, un
sujetador. Los pantalones le estaban tan grandes que se le bajaban al caminar,
de modo que tuvo que sujetarlos con sus manos. El jersey le llegaba hasta medio
muslo. Pero se sintió reconfortada ante el calor que iba volviendo poco a poco
a su cuerpo cubierto, por fin, de tejidos secos. Salió del baño con su ropa mojada
entre los brazos. Él la tomó con sus manos de dedos grandes, argumentó que la
tendería en un lugar cubierto intentando que se secara lo antes posible.


Viviane
se acercó a la chimenea todo lo que pudo, quería que su cuerpo gélido fuera
cálido de nuevo. Allán la sobresaltó cuando se colocó tras ella y habló con su
voz varonil e inquisitiva.


–De
modo que tú eres Viviane, la hija de Uri y de Saphyr. Tu padre te pidió que
vinieras a verme antes de morir. ¿No es cierto?


La
mujer asintió.


Allan
se colocó bien sus gafas pequeñas y alargadas y abrió sus ojos azules rodeados
de arrugas. Pasó la mano por su cabello rubio canoso y mostró un gesto de
enfado y rechazo en sus labios finos y rosados.


–Aquí
puedes permanecer hasta que cese la lluvia y tu ropa esté seca. Pero en cuanto
esto ocurra, Viviane, debes marcharte.


–¿Qué?
He venido desde muy lejos para cumplir lo que mi padre me pidió. He renunciado
a volver a mi antigua vida por hacer lo que creo que era lo correcto.


¡Casi
me muero intentando llegar a esta cabaña perdida en ninguna parte!¡He
atravesado el bosque debajo del diluvio, mojada, sucia y hambrienta! ¡Y ahora
tú me dices que me marche y siga con mi antigua vida como si nada hubiera
pasado! No, Allan Glass. Nadie me moverá de aquí hasta que me des las
explicaciones que quiero escuchar.


–No
quiero tener que responder nada a alguien tan estúpido como para romper la
varita que tu padre te dio. Cometiste un gesto de egoísmo tan ruin que te ha
convertido en el hazmerreír de todos.


–¿Qué?
–Una indignadísima Viviane miraba con gesto airado y realmente furioso a aquel
hombre que estaba dispuesto a echarla de su casa al día siguiente–. ¿Cómo sabes
tú lo que pasó? 


–Todo
el mundo lo sabe, Viviane. Tú fuiste tan tonta como para renunciar a uno de los
mayores presentes que se le pueden hacer a alguien. Una vara de poder. Eso,
querida, es magia antigua, solo tu padre y contadas personas en el mundo podían
elaborarlo. Fue su regalo. Él quería que tú la tuvieras para que siempre te
sintieras protegida y no corrieras ningún peligro. Solo te obedecía a ti, y
podrías haberla convertido en tu fiel aliada. Pero fuiste tan mentecata como
para, durante una rabieta, romperla y destrozarla. Y ahora me pides que te
enseñe y te responda a lo que no logras entender. ¡No! Viviane, esa es mi
última respuesta. En cuanto esté seca tu ropa y amaine la tormenta te marcharás
de mi casa.


La
mujer se quedó de pie sin poder moverse mirando el fuego que crepitaba y
formaba sus caprichosas ondas y colores. Sintió una fuerte punzada en su
interior, y una imagen clara apareció en su mente. Ella tomó aquel palo de
madera de forma extraña y final de raíces enredadas y lo rompió en varios
trozos que lanzó furiosa contra su padre. El gesto de él fue serio y sus ojos
mostraron una decepción profunda. Y ahora este desconocido lo sabía, se lo
recordaba y le recriminaba la tontería realizada.


Las
palabras se le atragantaron en su garganta sin poder pronunciarlas. Siempre
había creído que Uri y Jezabel habían sido dos insensatos egoístas que no le
habían prestado la más mínima atención, y que estaban únicamente centrados en
ellos mismos y en sus vidas. Pero ¿Y si esto no era cierto? Su mirada se perdió
en un vacío y en una sensación de desarraigo y de profundo e intenso dolor.
















 


Aquella
tarde transcurrió en silencio. Ninguno de los dos deseaba articular palabra
alguna. Evitaban las miradas y se sumían cada uno en una burbuja de aislamiento.
A la hora del crepúsculo ella se dio cuenta de que había dejado de temblar y de
que el jersey que llevaba puesto era realmente confortable. Allan trajo un
delicioso pastel de verduras y se sentó en la mesa a engullirlo, miró con gesto
de invitación a su huésped que no se lo pensó dos veces. Los dos se acomodaron en
la preciosa mesa de madera tallada del comedor sin mirarse a los ojos. Ella
agachó la cabeza mientras se daba cuenta de lo buena que estaba aquella comida
y del hambre devoradora que tenía. Se lo tragó sin casi respirar y repitió un
par de veces. Él se sorprendió observándola entre divertido y extrañado, cuando
apenas quedaba un pequeño trozo de aquella mezcla exquisita de verduras y puré
de patata gratinadas él le acercó la última porción a Viviane, que siguió
tragando con avidez toda la comida que se le acercaba.


–¿Tenías
hambre, no?


Allan
se acercó a la ventana, sus ojos azul claro refulgían brillantes, su cabello
ondulado y largo de color rubio y muy canoso le caía hasta los hombros. Vio el
cielo encapotado y oscuro. La noche había caído sobre aquella confortable casa
de madera en medio de ninguna parte. No quería girar la cabeza y volver a ver a
aquella mujer cuyos rasgos podía identificar porque le recordaban a alguien de
quien no quería acordarse. Pero no podía evitarlo. Aquellos ojos de cielo, los
labios finos y rojos. La piel blanca cubierta de pecas. Y sobre todo esa mirada
desafiante y ausente, esas pupilas fijas, curiosas y levemente nostálgicas.
Todo ello era un recuerdo perturbador de esa búsqueda incesante que tanto le
había perturbado en Saphyr.


–Te
prepararé la habitación de invitados. Descansa, mañana tienes que recorrer un
largo trecho de vuelta.


Viviane
no le miró y tampoco se molestó en responderle. Su decisión estaba tomada y no
había vuelta atrás. Se tumbaría, sí, porque su cuerpo estaba tan abatido que
necesitaba urgentemente dormir y tratar de no pensar en nada. Pero no tenía la
menor intención de irse, al menos hasta que descubriera lo que él tenía que
decirle acerca de sus padres, su pasado, su vida. Incluso de ella misma, ya que
parecía saber tanto de su biografía. Incluso era conocedor del hecho estúpido
de haber roto su vara de poder y haber renunciado a lo sobrenatural de su
cotidianeidad.


Sumisa
obedeció y se marchó a la cama. Entró en una habitación pequeña y agradable,
ocupada casi por completo por una cama que parecía estar llamándola con ojos
bondadosos. Se desnudó y se metió debajo de aquel edredón cálido en la
confortable vivienda de Allan Glass. Se abandonó a un sueño reparador y
maravilloso. Durmió tranquila y en calma en aquel lugar lejos del mundo.


El
despertar fue brusco y poco amable. Su anfitrión entró en la alcoba poco
después del alba, el momento mágico del día.


–El
desayuno está listo. Aquí tienes tu ropa. Póntela y márchate.


Viviane
se puso sus pantalones y su jersey secos. Salió de la habitación y se sentó a
la preciosa mesa de roble esculpido a degustar el desayuno que le había
preparado Allan. Repitió zumo dos o tres veces, se zampó varios bollos
calientes y un trozo de bizcocho; cinco galletas de mantequilla y dos tostadas
con mermelada. Se relamió y se sintió feliz y tranquila. De ningún modo querría
marcharse de allí. Aquel hombre cocinaba realmente bien.


–Te
acompañaré hasta el sendero. Coge tu bolsa.


–No
me iré. Tendrás que cogerme en brazos y subirme a un avión, e incluso entonces
volveré aquí. Y lo haría una y otra vez. No me marcharé de aquí hasta que
hables conmigo y me respondas lo que quiero saber. Puede que haya sido una
estúpida inconsciente cuando renuncié a lo extraño sobrenatural que sucedía en
mi vida, en el momento en el que rompí la vara de poder que mi padre me había
regalado. Ya es tarde para volver atrás. Ahora quiero que me cuentes qué es
cierto en mis recuerdos desordenados y qué no. Quiero que me digas si realmente
somos capaces de hacer cosas distintas al resto de los mortales. Si la magia ha
formado parte de mi infancia y adolescencia o solo es fruto de la imaginación
de una niña solitaria y fantasiosa.


–Quiero
que te vayas y que me dejes en paz. Solo eso. Tú ya renunciaste a ser lo que
naciste para ser. Y ahora tienes que volver a la vida que elegiste vivir.


–¡Maldita
sea, Allan! Me equivoqué. Sí, fui una imbécil. Pero era una adolescente idiota
y egocéntrica que creía que mi padre no me hacía el menor caso, estaba
convencida de que mi madrastra era una bruja chiflada. Acababan de matar a mis
dos compañeros. Asesinaron a mis gatos, me sentía furiosa con el mundo. Rompí
la vara, lo hice y ese hecho deleznable no tiene perdón, pero ya no puedo
enmendar lo realizado. Quise irme de casa, sí, pero como la mayoría de los
niños que tienen una rabieta estúpida.


–Ese
era el problema, Viviane, que tú no eras una niña cualquiera.


–¡Ayúdame,
Allan! ¡Por favor! Desde que mi padre, Uri, murió, todo mi mundo ha cambiado.
Yo vivía una vida tranquila y rutinaria junto con mi prometido. Todo era
previsible, calculado, razonable. Sabía lo que iba a pasarme el año siguiente,
y el otro y el otro. Me llamó una enfermera y me dijo que mi padre biológico
quería verme antes de morir. Olí sus manos. ¡Ya ves, Allan! Algo tan extraño. Y
ese olor penetró dentro de mí y me mostró recuerdos, una vida que yo había
vivido y que había elegido olvidar. Gentes, imágenes, hechos. Ahora todo está
desordenado en mi cabeza y no puedo darle forma. No sé por dónde empezar. Ya no
sé qué creer. No puedo volver a mi vida antigua porque hay demasiadas
incógnitas dentro de mí. Pero tampoco puedo seguir adelante sin tu ayuda porque
no sé dónde buscar. Él me dirigió hacia ti. Ahora no puedo irme.


–Coge
tus cosas y vete, Viviane. Créeme es lo mejor para todos. Te acompañaré al
sendero.


–No
me voy a ir. Tendrás que mostrarme lo que quiero saber. Se lo debes a Uri. ¿O
es a Saphyr a quién se lo debes? 


Allan
giró la cabeza hacia la chimenea, no quería que ella viera la tristeza en sus
ojos.


–¿Quién
eres, Allan Glass? ¿Y por qué mi padre me mando aquí? No me iré hasta que lo
sepa.


El
hombre corpulento de piel clara y arrugada se acercó a ella y con su voz grave
y sonora le dijo:


–¿Quieres
morir como tus padres? ¿Quieres que te muestre el camino al que tú renunciaste?
¿Quieres volver a ser la mujer que un día no quisiste ser? ¿Acaso no pretendes
regresar a tu vida acomodada con tu prometido? ¿Quieres emprender un camino del
que seguramente te arrepientas haber querido empezar?


–Para
mí no hay vuelta atrás. No volveré a romper mi vara de poder.


–Jamás
tendrás otra vara de poder. Estás maldita porque la rompiste.


–¡Enséñame,
Allan! ¡Muéstrame por qué en mi cabeza veo cosas que mi razón no puede
explicar!


–Coge
tus cosas, Viviane, y márchate. Te acompañaré al sendero.


–Sabes
que no me iré. Has visto la determinación en mis ojos. No me marcharé de aquí
sin hallar lo que he venido a buscar.


–Para
que vuelvas a ser lo que fuiste, aquello que ahora eres, ha de morir.


–¡Mátame,
entonces! –Viviane sintió como sus piernas temblaban cuando dijo estas
palabras. Un miedo indescriptible se introdujo en su cuerpo. Algo dentro de
ella sabía qué hacía lo correcto. Pero estaba tan asustada.


–Te
he dado demasiadas oportunidades. Ahora te daré lo que me pides. Si empiezas no
podrás abandonar a mitad camino. No hay vuelta atrás.


–¿Estás
segura?


–Sí.


–Entonces
mataremos a tu yo actual.


La
mujer asintió mientras su corazón latía excitado. No sabía dónde se iba a meter
a continuación. La incertidumbre se había apoderado de su vida. Seguiría las
instrucciones de aquel hombre porque en su mente no había otra opción.


–Ahora
descansa, me marcho. Tengo que preparar varias cosas. Nos vemos al atardecer.
En la nevera hay comida por si te entra hambre. Tal y como comes estoy seguro
de que la devorarás dentro de poco tiempo.


Allan
abrió la puerta de su casa y desapareció por ella. El día era desapacible. El
cielo estaba cubierto de nubes densas de fulgores plúmbeos, el ambiente
rezumaba humedad y una leve neblina cubría el bosque cercano. La mujer se quedó
en la casa, asustada y temerosa. Temía por su vida, por su estabilidad, por
todo.


El
día transcurrió aburrido, se resignó al paso de las horas mirando por la
ventana sentada frente a la chimenea. Hizo demasiados viajes a la cocina y
degustó las comidas maravillosas que su anfitrión guardaba en la nevera moderna
y de gasto energético moderado. Aunque su cuerpo estaba caliente sus manos
estaban frías y trémulas. Cumpliendo lo acordado, Allan regresó cuando el sol
comenzaba su ocaso en el cielo. Su rostro estaba congelado e iba cubierto por
una gruesa chaqueta de plumas. No se la quitó.


–¿Empezamos?
¿Estás preparada?


–Sí
–la voz de la mujer sonó entrecortada y apenas audible.


–¿Estás
segura? No habrá vuelta atrás.


–Sí
–ahora el sonido fue contundente y rotundo.


–Vamos
fuera, tenemos que andar un rato.


Ella
se preguntó por qué tenían que salir al exterior con esa temperatura tan
extrema que hacía. Iba a pedirle que le dejara una chaqueta, puesto que ella no
tenía, pero no se atrevía a hablar. Él desapareció y regresó al cabo de poco
tiempo con una mochila en la espalda.


–Hace
frío…


–¡Ya!
¿Y qué?


–¿Me
dejas una chaqueta?


–No,
créeme es mejor así.


Los
dos salieron de la confortable casa y notaron el cambio desagradable de una
climatología mucho más gélida de lo esperado. Unas finas gotas de agua caían
sobre sus cuerpos. Él iba bien cubierto con una chaqueta gruesa. Ella cerraba
los brazos sobre su jersey claro que permitía al aire cortante entrar por todo
su cuerpo. Caminaron en silencio, alumbrados por una linterna que les mostraba
un sendero inexistente. Al cabo del rato Viviane dejó de sentir su nariz, sus
pies y la mayoría de las partes de su cuerpo. Cansados y exhaustos subieron una
colina empedrada, llena de arbustos pequeños de color verde oscuro. Allí
arriba, entre las rocas escarpadas, pudieron divisar un recoveco oscuro, era la
escondida entrada a una cueva.


–Ya
hemos llegado –dijo él.


Ella
asintió. Helada y acobardada se colocó a su lado, presa de una incertidumbre
que le calaba los huesos, el alma y el corazón.


–¡Desnúdate!


–¿Qué?
–dijo ella con cara de no haber escuchado bien lo dicho.


–Tienes
que quitarte toda la ropa, Viviane. Incluida la ropa interior.


–¿Estás
loco? ¿Estamos casi a cero grados? Me moriré congelada.


–Te
recuerdo que tú fuiste la que quisiste hacer esto. Estabas dispuesta a matar a
tu yo actual, ¿recuerdas?


La
mujer enfadada empezó de malos modos a quitarse la ropa. Se deshizo del jersey
los pantalones, y con mucho rubor y vergüenza se sacó el sujetador y las
bragas, solo le quedaban los calcetines que se quitó apoyada sobre una piedra. 


–Bueno,
ya está. Estoy desnuda, totalmente congelada y desnuda.


–Bien,
Viviane. Ahora tengo que raparte la cabeza.


–¿Qué?


Allan
sacó de su mochila una máquina corta pelo que puso en marcha. Ella le miró
asombrada. Se convulsionaba y todo le parecía irreal y fuera de lugar.


–Me
niego a ello.


–Siéntate
sobre esta roca.


–No
te lo permitiré.


–¿Acaso
no aceptaste que no había vuelta atrás? Te dije que regresaras a tu vida
acomodada. Si iniciabas esta prueba no podías abandonarla.


Viviane
se sentó en la roca furiosa y enrabiada. No podía parar la agitación corporal.
Deseaba salir corriendo y gritar desesperada. Él se acercó y deslizó la máquina
por su cabeza; ella veía caer los mechones de pelo sobre las piedras llenas de
moho. Nunca había llevado el cabello tan corto como lo llevaba ahora, con la
nuca despejada. Había aceptado aquel peinado absurdo como consejo de su
estilista, que decía que era un corte favorecedor que resaltaría sus rasgos.
Cuando renunció a su cabello ondulado y salvaje y se vio en el espejo con aquel
corte de cabello extremadamente liso, con flequillo y cortísimo casi se pone a
llorar a mares delante del espejo. Todos en la peluquería le dijeron lo
preciosa que había quedado, y Hugo cuando llegó a casa alabó su nuevo peinado.
Ella no estaba tan segura, se acostumbró a él, dispuesta como estaba a mejorar
su peinado cuando su pelo hubiera crecido lo suficiente. Pero este cambio no
era el que ella buscaba. Nunca se había rapado la cabeza hasta ese momento. El
ruido de la máquina cesó. Apartó los cabellos cortados que cubrían sus hombros
y se tocó la cabeza. Al hacerlo sintió que aquel hombre le había rapado casi al
cero. Su cabello era apenas una pelusa que le cubría un cráneo que podía
acariciar con sus dedos. Dos lágrimas surgieron de sus mejillas y cayeron hasta
el suelo frío. Estaba totalmente desnuda, sin pelo, en un lugar dejado del
mundo. ¿Qué más le podía hacer ahora este hombre?


–Ahora
ya estás lista –él la miró con gesto decidido, pero ella hubiera jurado que
también compasivo y comprensivo.


Ella
no quiso responder. Se sentía privada de toda ella. Si realmente quería matar a
su yo presente lo estaba haciendo.


–Antes
de entrar en la cueva tienes que recordar tres cosas: La primera, tú creas tu
realidad. Si quieres ir de aquí hasta allí. Ya estás allí. La segunda, el mejor
momento es el presente. Y por último la tercera, cuando estés situada en el
estado de creación y en el presente real tienes que saber que todas las
posibilidades existen. Eres capaz de moverte en cualquier dimensión. Elige la
que tú desees. ¿Las recuerdas?


Se
las repitió varias veces para que Viviane lograra memorizarlas. La última vez
supo que las había grabado en su cabeza.


–Ahora
ya puedes entrar en la cueva. Dentro estarás totalmente sola, nadie acudirá a
salvarte si tienes algún problema. Yo no estaré esperando a qué salgas. Lo que
ocurra en su interior y tu supervivencia solo dependen de ti. Entra.


Ella
caminó sin hablar clavándose las piedras del suelo y agarrándose a los
matorrales. Vio la entrada oscura de aquel lugar. Sabía que nadie le iba a dar
una linterna. Allan metió la maquina corta pelo en su mochila y se dispuso a
partir de vuelta a su casa. Ella giró la cabeza y él la miró. Había mucha
preocupación en sus ojos. La mujer quiso hacerse la valiente y miró de nuevo al
frente tratando de ocultar su desazón y su congoja.


–Suerte,
Viviane.


Entonces
sus caminos se separaron temporalmente. Ella siguió penetrando en aquel
pasadizo oscuro y terrorífico, que no sabía hacia qué lugar iba a desembocar. 


Sus
manos le escocían porque se había clavado varios pinchos y sus pies congelados
estaban magullados y lacerados. En sus piernas estaba el rastro de los
matorrales atravesados en la oscuridad. No quería volver a tocar su cabeza. Era
demasiado humillante. Siguió caminando con la cabeza alta pensando que era la
digna hija de Uri y de Saphyr y nada pararía sus pasos.
















 


Se
descubrió a sí misma atravesando en medio de la oscuridad el acceso de aquella
cueva helada. Estaba tan atemorizada que su cuerpo había entrado en una especie
de shock expectativo que la tenía obnubilada y anulaba su capacidad de raciocinio.
Se sentía vacía y desposeída de todo lo que la caracterizaba. Se apoyaba en sus
manos arañadas y se desplazaba sobre sus pies descalzos y llenos de heridas.


Así
transcurrió un tiempo no computable. Un camino de incertidumbre, miedo,
irrealidad, abandono y desprendimiento de un yo mutilado y desalmado. En esos
pasos pensó en su padre, en Jezabel, en la madre a la que nunca conoció, en sus
amigos, en sus gatos y en sus enemigos. Hizo anotaciones mentales sobre
formularios de impuestos que debía memorizar para agilizar su trabajo, y trató
de recordar las distintas casillas de la declaración anual de rentas recibidas.
Luego se dio cuenta de lo estúpido de este hecho y dejó de pensar en él. Quería
llorar y no podía. Estaba temblando de frío y miedo y su corazón latía con
tanta fuerza que parecía que le iba a atravesar el pecho. Caminó hasta que sus
fuerzas flaquearon y se dio cuenta del cansancio que en forma de dolorosas
rampas musculares atravesaba sus piernas. Llegó a una gran roca que parecía iba
a impedirle el paso. Y se sentó al borde un instante. Luego pensó que si había
llegado hasta ese punto nada impediría su camino. La ascendió con las manos
llenas de llagas y los pies adoloridos. Cuando estuvo arriba de ella se dio
cuenta de su error. Colocó las dos piernas al otro lado, en la parte
desconocida de aquella roca lisa y enorme y no tuvo dónde agarrarse. Se cogió
con toda la fuerza, que le permitían sus maltrechas palmas, a la parte más
elevada de la piedra, pero el punto de agarre no fue suficiente y se dejó caer.
Cerró los ojos pensando que lo que habría al otro lado sería exactamente lo
mismo que había en el lado en el que ella había estado. No fue así. Notó su
cuerpo, debilitado y cansado, flotar en el vacío. Trató de agarrarse a la pared
de piedra pero fue inútil. Su cuerpo se golpeó contra un farallón afilado que
golpeó su tórax con fuerza y le causó un dolor indescriptible. Caía hacia un
lugar desconocido en medio de la más absoluta ausencia de luz. Descendía hacia
el abismo de matar al yo presente.


Un
fuerte helor le penetró en el cuerpo cuando se dio cuenta de que se había
zambullido en una especie de lago. Se sumergió en él y sacó a duras penas la
cabeza del agua. Nadó en dirección hacia alguna parte porque no podía ver nada.
El pavor había despertado con furia en su pecho con la fuerza vivificante de
aquella agua congelada. Se aferró a la orilla y subió desabrida hasta las rocas
afiladas que se clavaron en sus manos y en sus pies. Tocó con las palmas el
suelo adyacente en busca de una piedra llana donde poder sentarse y descansar.
Los latidos de su propio corazón le golpeaban las sienes. Se tocó la cabeza en
un acto reflejo y recordó la ausencia de cabello. Maldijo a Allan Glass y se sentó
sobre una lápida medianamente llana. Sintió el dolor fuerte y agudo en el
costado, debido al golpe recibido en la caída desde la piedra hasta el agua. La
ira se apoderó de ella por completo. Gritó y pataleó, golpeó las piedras
adyacentes con sus nudillos hasta que le dolieron demasiado como para seguir haciéndolo.
Notó la oleada de cólera que subía por su interior y deseó no estar allí. Quiso
regresar a su estado de confort realizando las monótonas relaciones de pagos de
impuestos junto a su adorado Hugo. Rectificó, esto último quizá no. No estaba
segura que querer volver junto a él. La imagen de su prometido comiéndose la
chocolatina dentro de un trastero le había traumatizado demasiado. Estaba
enfadada con la realidad que la rodeaba, pero su mayor resentimiento era con
ella misma. Tenía dentro esa amargura indescriptible de haberse equivocado
mucho y no ser capaz de perdonarse.


En
ese preciso instante unas lágrimas gruesas como goterones surgieron, por fin,
de sus ojos tristes y furiosos. Berreó con toda la fuerza que le permitían sus
pulmones. Lloró como nunca antes lo había hecho, como una niña totalmente
contrariada que está teniendo una pataleta infinitamente eterna e infernal que
le lleva a maldecirlo todo y a todos.


Al
poco rato la energía gastada fue demasiada. La adrenalina tuvo un pico de
bajada súbita y se abandonó al sueño. Cerró los ojos y no pudo más. Su rostro
estaba todavía mojado por el agua salada derramada por sus lacrimales, no se
molestó en limpiarse las mejillas. Se hizo un ovillo convulso por las sacudidas
corporales y juntó sus rodillas con su pecho. Y se dejó llevar a universos
oníricos que la alejaran de la terrible realidad.


Se
despertó con gesto de incredulidad y sensación de desconcierto. No sabía dónde
se hallaba. Tardó varios minutos en acertar lo ocurrido y saber dónde se
ubicaba, cuando lo supo, se sintió totalmente abatida y triste. Seguía
habitando en la total negrura pero algo había cambiado. Una leve brisa
acariciaba su blanca piel desnuda y silbaba por los rincones de la extraña
cavidad. Se sentó y notó el calor debajo de su trasero. La piedra sobre la que
se hallaba se estaba calentando. Su temperatura iba ascendiendo y una oleada
caliente subía ahora por su coxis. Miró expectante hacia todos lados sabiendo
de antemano que la visión sería la misma que unos minutos antes. Por ello se
sorprendió cuando un fulgor cegó sus ojos. Una llamarada, surgida en el extremo
opuesto al lugar en el que se hallaba, brilló en ambos iris. A ella se
siguieron varias más. Habían aparecido espontáneamente en las rocas alejadas de
su asentamiento. Aquellos fuegos extraños iluminaron el lugar. Cuando sus ojos
se acostumbraron a la luz ella pudo ver que estaba en una especie de cenote y
cueva subterránea; en su centro se hallaba el lago de agua negra rodeado de
piedras de gran tamaño. Miró hacía arriba, el techo de aquel lugar parecía
estar demasiado distante y lejano como para tratar de alcanzarlo.


Viviane
notó el calor de aquellas llamaradas que se acercaban. Vio que en el agua se
estaban formando primero pequeñas burbujas que iban creciendo en tamaño y
cantidad. Las miró aterrada. El viento ahora era caliente y abrasaba su piel. Primero
agradeció el calor, ahora comenzaba a ser algo molesto. La piedra sobre la que
se sentaba comenzó a abrasarle. Se puso de pie pero no podía aguantar la alta
temperatura sobre la planta de sus maltrechos pies. El fuego cercano cada vez
avanzaba más poderoso hacia donde ella estaba. Su figura se estremecía y
sacudía de nuevo, no de frío, sino de un temor profundo y mortificante que
creía que la llevaría a un seguro perecimiento. No había ninguna salida a
aquello. Cuando Allan le había hablado de tener que matar a su yo actual no era
una metáfora ni algo irónico, era la cruda realidad. Viviane irremediablemente
iba a morir.


Las
llamaradas intensas estaban a pocos centímetros de distancia. El agua
burbujeaba como líquido evanescente que inundaba toda la cavidad de un vapor
denso y ácido. El viento hacía que el fuego se acercara a ella. Bajó la mirada
y vio sus pies chisporroteando sobre la piedra. Se estaban quemando. Sintió un
dolor inconcebible y miró sus manos; las ampollas surgían de su piel enrojecida
y supurante. El aire caliente se introducía en sus pulmones y achicharraba su
interior, la mataba de asfixia despacio. Se estaba chamuscando y el intenso
dolor que sentía en su cuerpo hacía que olvidara todo lo demás. Solo podía
sentir esa terrible sensación de un cuerpo calcinado.


Las
tres máximas de Allan llegaron sin preaviso a su mente. No tenían ningún
sentido y menos en esa situación. El mejor momento es el ahora, rezaba la
primera. Así que después de todo lo vivido tenía que disfrutar ese momento, en
el que su cuerpo se estaba cauterizando. El sufrimiento que sentía le estaba
rompiendo el alma. No podía sonreír porque la piel de la cara estaba demasiado
inflamada, pero de buena gana lo hubiera hecho. Allan la había conducido a una
segura defunción, y encima le hacía repetir una y otra vez que ese era el mejor
momento. La segunda frase decía que tú creas tu realidad. Si quieres ir de aquí
hasta allí, ya estás allí. Ella cerró los ojos con fuerza. Sabía que le quedaba
poco tiempo porque sus pulmones se estaban quemando, emitían una especie de
respiración líquida y sentía la asfixia en su desazón moribunda.


–Está
bien, Allan. Yo creo mi realidad. Yo soy la que hago y la que decido. Y ya
estoy allí.


Nunca
estamos más vivos que cuando sabemos que vamos a morir de inmediato. Es en ese
preciso momento en el que la vida se torna tan real y mágica, tan intensa y
gratificante. Ya no hay quejas, ya no hay rabia, ya no hay miedo. Es ahí cuando
se está en el aquí y en el ahora. Nuestra personalidad se desvanece, dejamos de
ser nosotros para ser algo más. Sabemos que este cuerpo físico no es más que el
reflejo de una existencia transitoria. Desaparecemos en un campo cuántico al
que deseamos volver y que nos acoja.


Viviane
se vio fuera de todo aquello. Se sintió otra vez en la cueva tal y como estaba
antes de que se moviera aquella brisa y se calentara la piedra. Rememoró el
momento previo a que surgieran las llamaradas que estaban ahora pegadas a su
cuerpo. Aquel instante en el que el agua de esa charca estaba fría y no
burbujeaba. Se vio allí con todas sus fuerzas y concibió su cuerpo sanado tal y
como estaba antes. Sin esas terribles quemaduras que lo habían destrozado. Sus
pulmones respirando con normalidad y su piel sin ampollas ni terribles ulceras.
Ese desapacible estado era el que ahora anhelaba, mientras se centraba en
disfrutar ese deleitante instante presente.


Todo
fue demasiado rápido como para asimilarlo. El intenso calor dio paso a un frío
gélido que le atravesó el cuerpo. Cuando se dio cuenta de ello su respiración
comenzó a normalizarse, por fin pudo entrar el helado aire a sus pulmones
restablecidos. La piel dejó de escocerle y sus pies de crepitar. Abrió los
ojos. Estaba sumida en la más absoluta oscuridad. La brisa se había ido; el
fuego había desaparecido; el agua no burbujeaba y la piedra estaba fría como el
mármol. Tocó su piel y la notó curada y tersa.


El
hecho de volver a respirar con normalidad y dejar de sentir ese dolor tan
intenso le hizo sentirse más viva que nunca. Ahora se creía renovada y fuerte.
Poderosa e intrépida. Sabía que era mucho más que el cuerpo que la albergaba.
Podía ser el artífice de su propia existencia. Crear su realidad. Ser el cambio
que quería ser. Escoger una variable entre la cantidad infinita de ellas que
podía concebir. Moverse a través de varios mundos dimensionales. El camino de
la magia se erguía de nuevo ante ella.


Todas
las posibilidades existen. Elige la que tú deseas. Recordó la última frase que
le había dicho Allan.


Una
tenue luz iluminó la cavidad y pudo ver su cuerpo. No había ni rastro de las
quemaduras. Todo había sido una alucinación. Un doloroso espejismo. Se puso en
pie y miró hacia atrás porque creyó haber escuchado un raro ruido. El leve
resplandor que iluminaba la cueva no podía mostrarle más allá de pocos metros
tras ella. Caminó hacia lo que creyó el origen del rumor y de la luminiscencia.


Por
fin había salido de aquel lugar infernal. Caminaba por el bosque cercano a su
casa. ¿Cómo había llegado hasta allí? Era una incógnita que puede que jamás
supiera. Se acercó con los pies descalzos sobre la tierra mojada al arroyo
conocido que cruzaba aquel bosque. En la orilla había dos animales esperándola.
Eran ellos. No podía creerlo. Se reencontró con Lucky Won y con Luz Hope. Los
acarició mientras se daba cuenta de lo mucho que los había querido. Les pasó la
mano sobre su lomo oscuro y les acarició despacio detrás de la orejas. Y al
hacerlo un estremecimiento recorrió su columna. Esa no era su mano. Esos dedos
diminutos y alargados no eran suyos. Se acercó al agua cristalina y se vio
reflejada en ella. Apenas se reconoció. Volvía a ser la adolescente que fue.
Tocó su cabeza donde su cabello negro y ondulado crecía libre y salvaje,
enredado y sucio. Pasó sus palmas sobre sus pechos recién desarrollados y palpó
su vestido, heredado de Meredith, que le estaba demasiado grande y largo. Allí
a su lado estaba aquel palo que ella había partido por varias partes. Era un
tronco fino y arrugado lleno de diminutas raíces arrugadas y enrolladas por su
parte final. Lo cogió con sus manos y lo zarandeó. De él surgió un chisporroteo
que deslumbró ese instante. 


–Esto
no es real. Yo ya he crecido. Yo rompí esta varita. Yo no soy esa Viviane.


A
su mente regresó la frase de Allan. Todas las posibilidades existen. Elige la
que tú deseas.


La
adolescente miró hacia adelante y vio la tumba de sus dos gatos y recordó
perfectamente lo que había pasado con ellos. En su mente se dibujó la escena de
Mitten matándolos con aquella pequeña navaja, en un lugar cercano en el bosque,
ante la atónita mirada de los presentes. La joven volvió a llorar sobre la
tumba de sus animales preferidos de compañía. Su cabeza se giró de nuevo.


Otra
vez estaba en aquella cueva. Se hallaba otra vez sumergida en la oscuridad
absoluta. Tocó su cráneo pelado y subo que su cuerpo volvía a ser, otra vez, el
de una mujer adulta que había accedido hasta allí por voluntad propia. Situada
en una encrucijada de caminos. Una infinita red de realidades que ella estaba
descubriendo. 


Siguió
de pie mirando al frente. Giró la cabeza a la derecha. 


Estaba
fuera de la cueva, por fin, otra vez, de nuevo. Caminaba por el pasillo que le
conducía hasta su mesa situada al borde de la sala, junto a la ventana. Paró
por el camino para saludar a Hugo, le reconoció, tenía la cabeza casi pegada al
monitor de su ordenador. Ella le gritó y él la miró. Le sonrió y al hacerlo
ella se dio cuenta de que no le amaba. Siguió hacia delante. Se sentó en su
mesa, estaba tan llena de montones de papeles que apenas podía divisar lo que
había al otro lado. Fue mirándolos uno tras otro. Se sorprendió porque era como
si estuvieran escritos en una lengua y en un código totalmente desconocido para
ella. Fue pasando uno tras otro hasta ir descubriendo que no podía hacer nada
allí porque no podía comprender todo aquello. Desesperada se levantó, alisó el
traje gris y discreto que llevaba puesto. Se peinó con los dedos el flequillo
desordenado. Miró aquellos papeles sin sentido y comenzó a lanzarlos a diestro
y siniestro. Parecía que cuantos más lanzara más hubiera. Volaban
desparramándose por toda la sala. La gente no hacía nada, seguía con sus
miradas concentradas en las pantallas de sus aparatos electrónicos. Ella se
movía en una nube de declaraciones de impuestos, incomprensibles y voladoras,
que inundaban el ambiente como pájaros voladores que no se detenían contra el
suelo. Ella se meció con los papeles al tiempo que cerró los ojos. 


Sin
necesidad de volver a abrirlos sabía perfectamente dónde se encontraba ahora.
Volvía a estar en el mismo sitio dónde se hallara antes de aquella alucinación.


Seguía
estando de pie, en el mismo lugar. Giró la cabeza a la izquierda y le vio. Un
desconocido se mostraba ante ella. Estaba sentado en la posición de loto.
Aparentaba una imagen holográfica proyectada en la roca. Las piedras que lo
envolvían no eran tan oscuras como las que la confinaban a ella. El receptáculo
que le contenía era demasiado pequeño como para moverse en él. Su cabello le
caía desgreñado y lleno de tierra sobre la cara. Las palmas de sus manos se apoyaban
extendidas sobre sus rodillas. Sus uñas eran extremadamente largas y estaban
sucias y desconchadas. Su ropa se apreciaba muy sucia, cubierta de una capa de
polvo. Era como si aquel hombre hubiera estado acomodado allí durante mucho
tiempo. Viviane pensó que estaba muerto. Vio su pecho moverse en una
respiración especialmente lenta. Trató de contar. Puede que solo realizara un
par de inspiraciones por minuto. El resto del tiempo su pecho se mantenía
estático. Estaba muy sorprendida. No parecía que le hubiera visto con
anterioridad. Le miró con inquisitiva curiosidad fijándose en sus pómulos
angulosos y cadavéricos. Para su sorpresa él abrió los ojos de color azabache y
la miró con un gesto de sabiduría y calma. Ella se estremeció. Trató de
acercarse a él. Caminó hacía aquella irreal visión y al hacerlo la ilusión se
desvaneció. Volvió a sumirse en la total oscuridad. En su visión surgieron dos
palabras que conformaban un nombre que ella nunca olvidaría: Humberto Stone.
















 


Su
yo se había desdoblado en varios tiempos paralelos. Se veía a sí misma en
distintas situaciones que habían cambiado su vida. Todas y cada una de ellas
eran ella misma. Todas las posibilidades existen. Elige la que tú desees. Tú
creas tu realidad. Quieres ir de aquí hasta allí. Ya estás allí. Y por
supuesto, el mejor momento es el ahora. Las tres máximas de Allan las podía
comprender claramente en su mente. Ella era la niña que había decidido olvidar.
La joven prometedora que trabajaba en la oficina estatal de recaudación de
impuestos. Y también de algún modo su camino estaba encadenado con el espejismo
del desconocido en la cueva.


Viviane
cerró los ojos y se vio a sí misma fuera de su cuerpo. Se transmutó en etérea,
se introdujo en una burbuja flotante que podía viajar por el tiempo y el espacio.
Apreció con clarividencia que estos en realidad no existen, solo son meras
percepciones relativas en un absoluto infinito. La burbuja que contenía su
cuerpo incorpóreo estalló y se crearon múltiples chispas de luz que podían
viajar a otras dimensiones en las que ella era otra persona distinta pero
también era ella. Todo se fragmentó y se unió al mismo tiempo. Sus partes se
reagruparon y la burbuja se elevó hasta las estrellas doradas en el firmamento.


Fue
hacia el exterior de aquel encierro, y al realizar su viaje se replegó en el
interior de sí misma. Aparentemente era una contradicción. Sin embargo era su
búsqueda. Cuanto se alejaba más se acercaba. La evidencia fue absoluta cuando
vio que allí estaba la respuesta a sus interrogaciones.


Rojo,
palpitante, como si fuera sempiterno. Su corazón latía imparable delante de
ella. Había salido de su pecho y se mostraba sangrante y amoroso. Ella se
adelantó y al hacerlo la burbuja se rompió. Entonces supo que estaba dentro de
él. Allí se sentó en posición fetal desnuda y cubierta de sangre. Tenía calor y
estaba tan reconfortada. No tenía miedo y le gustaba sentir lo que en ese
momento atravesaba su cuerpo. Cerró los ojos y se dispuso simplemente a
disfrutar ese instante presente único y excepcional.


Allí
estaban la información olvidada, no era necesario recurrir a nadie ni a nada
para hallarla. Los recuerdos guardados en recónditos escondites, las vivencias
que no quiso que fueran evidentes, las experiencias que creía que su padre
había borrado con el perfume de las flores. Allí yacían escondidos, en un
rincón de su inconsciente. Solo tenía que permitirles traspasar la barrera de
lo consciente y ellos renacían para formar parte otra vez de su cotidianeidad.
Viviane lo aceptó. Todo el rompecabezas tomó forma y su infancia y adolescencia
se mostraron ante ella intactas, reales y vivas. Recientes y llenas de detalles
coherentes. Contemplación de un pasado en ocasiones  reconfortante y en otro
doloroso, pero casi siempre atrayente. Ella volvía a ser la que siempre fue.


Una
sensación de placer primario se colocó en su coxis. Noto cómo se templaba esa
parte de su cuerpo. La emoción se fue tornando en un calor agradable que iba
elevándose por esa zona de su anatomía. Se colocó sentada con las piernas
cruzadas. Elevó cada pie encima del muslo opuesto. Al hacerlo se dio cuenta de
que sus miembros estaban agarrotados. Giró la cabeza hacia su espalda y se
sorprendió al ver el inicio su parte trasera iluminada por una luz roja. La
temperatura iba aumentando gradualmente y ella se sentía a gusto con ella. En
forma de escalera ascendente se fueron iluminando puntos de su columna, iban
tornándose de color anaranjado. Un poco más hacía arriba en su torso se
mostraba ahora un resplandor de ese color, ella podía sentir esa parte de su
cuerpo efervescente y sudorosa. El ardor activo iba elevándose por su cuerpo.
Ahora era una luminiscencia amarilla en un punto cerca de su ombligo. Ella
cerró los ojos, notaba su cuerpo sucumbir a un despertar energético. Oleadas de
placer similares a un orgasmo cósmico se dinamizaban a través de todo su tronco
ascendiendo hacia su cabeza. En su pecho notó con fuerza la luz verde brillante
que le hizo ser una con todo y con todos. Se fusionó con su corazón y lo vio
despierto y latiente como nunca lo había observado. Amó incondicionalmente a
todo el mundo en ese momento porque pudo por fin quererse a sí. Su garganta
gritó sin pronunciar palabra de alegría cuando se tornó azulada su médula ósea.
Toda ella se sumergió en una oleada de intenso e indescriptible gozo mucho más
allá de lo corporal. Un sentimiento de unidad, de impulso trascendente y
visionario. Se dio cuenta de que todo su cuerpo resplandecía, todo ese flujo de
corriente ascendía por su coronilla hasta más allá de ella. Fue glorioso,
espectacular, vivificante y sobre todo enriquecedor. Se abrieron las luces del
espacio vacío y oscuro en el que se hallaba, pudo ver mucho más lejos que lo
que su vista abarcaba. 


Viviane
abrió los ojos. Un rayo de sol penetraba en la cueva donde se hallaba. Levantó
la cabeza y vio un agujero en lo alto del techo. Supo que estaba amaneciendo y
que dentro de muy poco aquel lugar tendría la suficiente luz como para intentar
salir de allí. Seguía sentada sobre las rocas, abrazaba sus rodillas y miraba
hacia delante. La pequeña charca se mostraba ante ella delimitada por rocas
ariscas a los lados. Había sido una noche muy larga, pero sobre todo había sido
la oscuridad previa a la luz. El sueño anterior al despertar.


No
hizo nada, se quedó totalmente quieta mirando cómo en el oscuro cenote arribaba
el alba, el momento mágico del día. Poco a poco se iba llenando de la luz que
entraba por la oquedad en su parte superior. Todo parecía precioso. Todo estaba
tan lleno de vida, ilusión, esperanza.


Al
cabo del rato había suficiente claridad como para iniciar una ascensión hacia
la salida de aquel lugar. Ella quería, podía y sabía hacerlo. 


Tú
creas tu realidad. Quieres ir de aquí hasta allí. Ya estás allí. Rocas en forma
de una escalera tallada se mostraron ante la mujer desnuda. Había dejado de
temblar, y aunque estaba hambrienta, cansada y congelada, podía admitir sin
ninguna duda que nunca había sido más feliz.


Ascendió
por las piedras ariscas arañándose de nuevo las manos y viendo cómo sangraban
sus pies. Pero no sintió el dolor. Se movió alegre y vivaz como una cabra
montesa hasta lo alto de aquel lugar. Lo miró por última vez y le dijo adiós y
gracias en silencio. Con bastante dificultad salió por la diminuta apertura
lateral en el techo de la cueva. La luz del sol cegó sus ojos. Por fin había
despuntado un día radiante sin lluvia. Era como si los días anteriores el cielo
hubiera vertido tanta agua que en su interior solo quedara ese color azul y
límpido de los días sin nubes. 


Estaba
desnuda en medio de una árida colina cubierta de arbustos. Tocó su cabeza
rapada e hizo un gesto de odio hacia Allan. Caminaba descalza clavándose todo
tipo de piedras, pinchos y vegetación. Remembranzas en su cerebro, recién
ordenado, le dijeron cuántas veces había hecho eso mismo, con anterioridad, en
el amado y añorado bosque de su infancia. Allí no había piedras, ni matorrales
que molestaran en las palmas de sus pies. En ese periodo todo eran juegos e
inocencia infantil. Miró hacia el cielo y se reconfortó en los rayos de sol.
Abrió los brazos y giró sobre sí misma. Se hallaba demasiado feliz para
cualquier pesadumbre. Tras una breve caminata, hecha sin ninguna guía, y sin
tener la menor noción de dónde se hallaba, a lo lejos pudo distinguir la casa
de Allan. Se aproximó trotando sin prisa hasta ella. No tenía vergüenza de su
cuerpo desnudo y sucio que se mostraba en todo su esplendor a la luz del día.


Allí
estaba él. No necesitó girarse para saber que ella había llegado. El hombre de
cabello rubio, casi blanco, estaba sentado sobre un tronco mirando hacia el
horizonte en dirección opuesta por la que la mujer se acercaba. De modo que
ella solo podía ver su espalda ancha y sus hombros vigorosos. Cerca de él un
hacha partía troncos sin ninguna ayuda de nadie. La leña se colocaba, luego la
herramienta la golpeaba con tanta fuerza que caía rota, deslizada con
brusquedad, sobre el suelo lleno de astillas y serrín. Así sucedía una y otra
vez en un proceso repetitivo y cotidiano.


Viviane
miró aquel jardín cubierto de hojas secas. Quiso recordar uno de sus juegos
infantiles y no se lo pensó dos veces. La hojarasca comenzó a moverse y a
elevarse sobre el suelo en forma de remolino que obedecía a sus mandatos. Pocas
hojas giraron alrededor de Allan. Viviane dudó de sí misma y cayeron sin hacer
ruido sobre el suelo todavía mojado. Él no se inmutó. Ella se acercó despacio.


–¡Desgraciado!
¡Malnacido! Me dejaste en aquella cueva para que me pudriera allí, y encima
desnuda. ¡Fuiste lo bastante cabrón como para raparme la cabeza! 


Él
se giró y la vio llena de barro y restos de hojas, sucia y arañada. Mirándole
desafiante con sus ojos de cielo embravecidos.


–Ya
tienes tus respuestas, Viviane. 


Ella
se acercó y le miró con ira. Él no bajó del tronco en el que se hallaba
sentado. Se quitó las gafas de cristales alargados y le mostró sus ojos azules,
pequeños y rodeados de arrugas. Él quiso ver a la hija de Uri pero vio un
cuerpo de mujer trayente, joven y sin vestir. Ella se aproximó y trató de
golpearle. Él la cogió por sus antebrazos evitando que le pegara. Y al hacerlo
tomó su torso y lo pegó al suyo. La atracción fue mutua, rápida e inconcebible.
Era una fuerza magnética que no pudieron evitar. La excitación les había
embargado en ese momento de descubrimiento. Los dos se besaron con furia.


–¡Cerdo!


–Además
tu peinado era horrible. 


Él
calló la respuesta soez que iba a emitir su boca mientras le daba un sonoro
beso sobre sus labios finos y rosados. Mordisqueó su cuello y acarició con la
lengua el lóbulo de su oreja. Los dos, forcejeando mutuamente, entraron en la
casa. Ella lo deseaba tanto como él a ella. Allan la tomó de la mano y, sucia y
maloliente como estaba, la acostó en su cama de sábanas blancas perfumadas. Fue
besando despacio las partes de su cuerpo magulladas mientras la mujer le miraba
y se dejaba hacer gustosa y deseosa. El hombre pasó la punta de sus dedos por
su vientre delgado y acarició despacio su vello púbico. Agachó su cabeza y la
introdujo en su sexo húmedo. Reconoció con su lengua partes de su anatomía que
ella tenía aletargadas, mientras la mujer jadeaba con gritos poseídos y
orgásmicos. La tomó de los brazos, la inmovilizó y la bajó de la cama. La
colocó a cuatro patas sobre la alfombra para penetrarla con furia y desenfreno.
Ella siguió gritando con fuerza. Algo dentro de su vientre explotó. Era una
fuerza dinámica, un fuego encendido, un vaivén que la hacía convulsionarse
tambaleante, creyendo realmente la máxima de que el mejor momento es el ahora,
sin duda alguna. Él se agitó hacia delante y hacia atrás en una sacudida
inflamada y electrizada para acabar aullando como un lobo furioso y
embravecido.


Cuando
Allan eyaculó la tomó en brazos y la acostó sobre la cama de sábanas blancas,
la miró a los ojos de cielo y sin decir una sola palabra salió de la habitación
dejándola dormir plácida y tranquila. Nunca con anterioridad creía que se podía
disfrutar de ese modo. Se acababa de enamorar irremediablemente de aquel hombre
que podría ser su padre. Cerró los ojos viendo la silueta de Allan Glass penetrarla
una y otra vez, mientras ella se deleitaba en su cuerpo que rezumaba los
movimientos rítmicos de las sensaciones sentidas.
















 


El
tiempo no es lineal. Asciende hacia arriba en forma de espiral, de modo que va
repitiendo los mismos hechos una y otra vez, enlazando historias y
desencadenando otras. Nuestro destino es una monotonía de la que debemos lograr
salir y abandonarnos a un mundo incierto de emociones y descubrimientos. De vez
en cuando, muy de vez en cuando, somos capaces de trascender ese bucle y salir
de esa repetición dolorosa de hechos sobre los que incidimos una y otra vez. Y
somos capaces de ir más allá del horizonte, hacia nuestro propio camino en pos
de hacer lo que realmente queremos acometer.


Viviane
abrió los ojos, estaba sucia y adolorida. No tenía ni idea de qué hora era y
tampoco le importaba demasiado. Se levantó desnuda en la cálida y acogedora
habitación y miró por la ventana. Allí estaba él, podía observarle de perfil.
Le vio maravillosamente atractivo. Un gigante protector de anchas espaldas y
ojos de cielo, como los suyos. Su corazón se hinchó, se sentía tan a gusto en
su compañía. El sexo había sido brutal, indescriptible, poderoso. Sabía que en
su vida una sombra terrible le acompañaba. Un pasado inexplicable que ahora,
por fin, tenía un orden encadenado en su mente. Y un presente incierto, en un
lugar perdido, con un hombre desconocido. Pero se sentía tan, tan inmensamente
feliz. Se sabía profunda y sabia. Fuerte y curiosa. Una mujer distinta en un
presente diferente.


El
mejor momento es el ahora. Se repitió mientras caminaba desnuda hacia el baño.
Abrió el agua caliente y se lavó a conciencia. Tenía trozos de barro adheridos
al cuerpo. La planta de los pies en carne viva y las manos magulladas y ásperas.
En el estante de aquella bañera, delimitada con una gran mampara de cristal,
halló geles con olores maravillosos con los que roció su cuerpo. Cuando fue a
echarse el champú, que había encontrado en el rincón, y que era rico en aceite
esencial de almendra; se preguntó irónicamente: ¿Qué cabello se iba a lavar?
Tocó con los dedos su cráneo pelado e hizo una mueca de desagrado. El agua le
chorreaba humeante por los recovecos de su piel mojada. Todavía su vientre
palpitaba con los ecos sordos del orgasmo de la mañana. Podía sentir el miembro
caliente de Allan introduciéndose en su vagina abierta. Se deleitó en esta
sensación.


Abrió
la mampara llena de gotas y restos de espuma, una toalla de un color blanco
nacarado se le acercó a su cuerpo. No fue necesario tomarla con las manos. Ella
misma hizo el camino, al fin y al cabo, ella ya la había visto sobre su cuerpo
secándolo. El baño de azulejos color anaranjado estaba lleno de una niebla
caliente y húmeda. Puso los pies sobre la alfombrilla de flores de colores de
tacto aterciopelado. Vio su aspecto en el espejo nublado de vaho. No se
reconoció a sí misma. La carencia de cabello y la ausencia total de flequillo
le devolvió la imagen de una mujer totalmente distinta. Ahora sus cejas finas y
arqueadas se veían perfectamente rodeando sus ojos alargados de cielo. Su nariz
mediana y sus labios finos y rosados se mostraban mucho más contundentes dentro
de su rostro de piel blanca y pecosa. Acarició despacio su cabeza rozando los
pelos cortos que la cubrían. Pinchaban y eran una cabellera ausente pero
incipiente. Hizo un cálculo mental y se dio cuenta de que puede que en un par
de meses su cráneo no pareciera una bola de billar aterciopelada. Se preguntó
por su ropa pero no tenía la más remota idea de dónde podía hallarse. De modo
que regresó a la habitación, abrió el armario y se colocó un jersey grande de
lana, supuestamente propiedad de Allan. Fue a la nevera y la abrió la puerta.


–Ya
veo que te has despertado.


Ella
le miró y se volvió loca otra vez. Le tomó del cuello de su jersey gris y le
aproximó con fuerza a sus labios. Él la besó mordisqueando su labio inferior
con rabia. Ella le devolvió el gesto. Pasó la lengua por su cuello y acarició
con ella el lóbulo de su oreja. Él tomó su mano y la acercó a su entrepierna,
ella notó el bulto en ella.


–¿Y
por qué no?


–Allan,
no sé si puedo otra vez. Tengo mucha hambre, y cuando digo mucha, es cierto. 


Él
hizo caso omiso a lo que ella le dijo y le quitó de un zarpazo el jersey, la
subió al banco de madera de la cocina totalmente desnuda como estaba. Pellizcó
con suavidad sus pezones. Introdujo su dedo índice en su clítoris e hizo
círculos amables con él que le hicieron jadear de placer a ella. Agachó la
cabeza y la introdujo en su cabello especialmente fino y suave, le embriagó su
olor. Allan se bajó los pantalones hasta la rodilla y la penetró allí mismo,
sobre la encimera de su fabulosa cocina. Ella no estaba todo lo cómoda que
quisiera pero el placer anuló cualquier otra sensación. Se aferró a sus hombros
y otra vez aquel perfume masculino y fuerte la excitó profundamente. Él se
zarandeó hacia delante y hacia atrás, y de nuevo su cuerpo explotó de un gozo
maravilloso que inundó su abdomen y la hizo convulsionarse. Él gritó otra vez
como un lobo, con ruidos aullantes y sibilantes y ella gimió sin contenerse.
Luego él la tomó en brazos, unos miembros musculosos y seguros donde se sentía
en casa y la dejó yaciendo en el sofá. La besó en la frente y la cubrió con una
manta.


–Descansa,
te prepararé una cena estupenda para tu muchísima hambre.


Viviane,
por primera vez en su vida, tenía ganas de llorar de felicidad. Nunca había
sentido algo así por nadie. Era como si él hubiera despertado su auténtica
naturaleza. Desnudándola, incluso rapándole la cabeza, por mucho que lo odiara,
metiéndola en aquella cueva oscura que le había devuelto su poder. Y ahora
enseñándole lo maravilloso del sexo. Estaba totalmente enamorada de ese hombre
y no podía dejar de ver delante de ella una y otra vez su rostro de piel blanca
y arrugada, sus ojos azules y su gesto firme.


Se
colocó el jersey prestado y se sentó a la mesa a la llamada de su enamorado. Él
le había preparado una sopa caliente y picante que ella devoró con un hambre
atroz. Luego se zampó su ración de pescado asado al horno con especias y también
la de él, y todo el que le hubieran puesto delante. Él la miraba con sorna y
con deleite mientras ella comía como un animal salvaje y se deleitaba en cada
bocado. Después se atiborró de unos pastelillos diminutos de chocolate que él
sirvió en una bonita fuente de color azul oscuro.


–Realmente
no sé cómo puedes comer tanto. Deberías estar gorda como una peonza. Y estás
flaca como un fideo.


Ella
se rio ante este comentario de él, y al hacerlo las migas de bizcocho se le
salieron de la boca y se escamparon sobre el mantel que cubría la bonita mesa
de madera tallada.


–Digamos
que hasta ahora no he tenido suerte con la comida. La mujer de mi padre,
Jezabel, me atiborraba a una asquerosa sopa de plantas. Era lo único que había
en la casa de mis padres. Luego en la universidad me desquité, me hinché a
patatas fritas y hamburguesas. Tenías que haberme conocido entonces, mis muslos
se redondearon, mis caderas se ensancharon y hasta mis pechos crecieron…


–No
sigas, Viviane, o tendré que follarte otra vez.


–Bueno…
si quieres.


–Déjame
descansar, ya no soy tan joven.


–Luego
me fui a vivir con mi prometido, Hugo, él tiene bastante sobrepeso y tuvimos
que ir a visitar a un médico nutricionista y dietista que le impuso una dieta
baja en hidratos de carbono y azúcares; alimentos sanos ricos en fibras
saludables. Eso era lo único que comprábamos fruta, verdura y galletas
integrales sin gluten, sin azúcar, sin lactosa y con un alto contenido de
salvado. Yo perdí incontables kilos y él seguía estando igual de gordo.


Allan
carcajeó con ganas. La miró condescendiente mientras ella seguía atracándose de
pastelitos de chocolate, hasta dejar la fuente de color azul casi vacía.


–¿Hugo?
¿Es tu prometido?


–Bueno,
supongo que lo era. Ahora creo que ya no. Los dos trabajamos en la oficina
estatal de recaudación de impuestos, vivíamos juntos en un pequeño apartamento
en el centro. 


–Viviane,
¿recaudación de impuestos? 


–Sí.


–Joder,
Viviane, ¿no hay nada peor a lo que dedicarse?


Ella
se mordió el labio. Visto desde la perspectiva actual. Era algo tedioso,
aburrido y poco atrayente.


–Tampoco
estaba tan mal. Era un empleo seguro. Tienes buen horario.


Los
dos se miraron con un gesto cómplice y rieron al unísono ante la tontería que
ella acababa de decir. Por fin la mujer hambrienta dejó de comer y dijo que
estaba totalmente ahíta, no podía introducir nada más en su pequeño estómago.
Los platos iban hacia el fregadero mientras ellos seguían su charla sentados en
la mesa. Se levantaron y caminaron hacia el sofá. Allí se colocaron debajo de
una manta mientras él le acariciaba el muslo.


–¿Dónde
conociste a Uri?


–Es
una historia muy larga.


–Y
tenemos todo el tiempo del mundo. ¿Sabes? Cuando la gente empieza una frase con
es una historia muy larga parece que quiera hacerse el remolón, en realidad
está desando contarla.


–Cuando
yo era joven…


–Querrás
decir más joven.


–Bueno,
cuando yo era más joven había una escuela especial para los de nuestra clase.


–Los
que en lugar de fregar los platos los lanzamos volando hasta el fregadero.


–Los
que podemos vivir en otras dimensiones a nuestro antojo, digámoslo así. Era la
Escuela de Misterios. Allí acudíamos todos a estudiar cosas muy distintas a lo
que se estudia normalmente en las escuelas de enseñanza secundaria o en la
universidad. En esa escuela conocí a Saphyr, tu madre. Tenía tus mismos ojos de
cielo. Esa mirada felina que nunca podré olvidar –los ojos de Allan se fijaron,
brillantes y nostálgicos, en las llamas de la chimenea mientras decía esto–.
Era lo más parecido a una mujer salvaje, totalmente indomable. Su tía la había
enviado allí en un vano intento de logar apaciguar a aquella joven. Pero no
creo que lo lograra. Ella era energía pura en movimiento. Dinamismo
inalterable, ni siquiera creo que durmiera. Se pasaba todo el día en danza. Iba
de clase en clase desafiando a los maestros, gritando, saltando, bailando.
Haciéndonos sentir demasiado vivos como para entrar dentro de estos cuerpos
físicos tan limitados.


–Allan,
¿te la follaste?


–Por
supuesto.


–¡Cerdo!
Te follaste a mí madre, y ahora me follas a mí.


–Nunca
pude resistirme a los ojos de cielo de ella, ni tampoco a los tuyos. Me enamoré
perdidamente de Saphyr, hubiera hecho todo lo que ella me hubiera pedido. Ella
era como un animal libre y no manipulable. Yo no era su amante, era su esclavo
y ella me dejaba hacer solo lo que ella quería que hiciera. Me volvía loco.
Dejé de estudiar, de pensar, de ser yo mismo. Cerraba los ojos y solo podía
percibir su hermoso rostro. Pero apresar a tu madre era como intentar cazar al
viento. No es posible. Entonces llegó Uri a la escuela. Con su cuerpo alargado
y sus ojos grises y pequeños y la embelesó. Cuando me enteré, por boca de otros,
que ellos estaban juntos enloquecí. Quería matar a aquel escuálido delgaducho
que la había embaucado con sus plantas aromáticas. Un día los vi juntos, caminaban
de la mano por el jardín de la escuela. Les distinguí con el pecho bloqueado de
tanto rencor que tenía dentro. Y ellos me advirtieron. Luego se miraron a los
ojos y me di cuenta de que no tenía nada que hacer. Se amaban, Viviane, se
adoraban con ese sentimiento incondicional que une solo a las almas gemelas. Él
era calmado y tranquilo. Su talante sereno y calculador había logrado domar a
la bestia que era ella. Supe simplemente que había perdido esa batalla. Les di
mi bendición y me lo agradecieron. Con el tiempo lo asumí. Me hice incluso
amigo de Uri. Le admiraba profundamente. Él era un conocedor de la magia
antigua perdida, de la alquimia y de los magos ancestrales. Todos nos
mostrábamos aprendices a su lado. Sus conocimientos nos desbordaban.


La
escuela terminó y los dos se marcharon. Seguíamos en contacto, nos veíamos en
las celebraciones. En los festivales de Mabon, Smahain, Yule, Litha. Ahí fue
donde vi a Saphyr con su vientre abultado llevándote en su interior. Supe que
ya no había vuelta atrás. Ella había concebido el fruto de su amor y eso les
uniría para siempre. Me avisaron cuando naciste y fui a conocerte.


–¿De
modo que ya nos conocíamos?


–Lo
que yo vi fue un pequeño bebé llorón muy delgado y alargado que no hacía gran
cosa. Aunque les dije que eras preciosa, claro.


–¿Eran
felices juntos conmigo?


–Eran
uno de los tríos más felices que he visto jamás.


Viviane
dejó que las lágrimas cayeran desde sus ojos a través de sus mejillas. Se
abandonó a ese gesto de dolor y a la ausencia irrecuperable de haber perdido a
una madre demasiado pronto, y de haber renunciado a un padre presa de una
inconsciencia.


Allán
pasó despacio las manos por su rostro inundado y lo besó despacio. Ella se dejó
hacer. Él la acarició la cabeza y le sonrió. Ella le miró agradecida. Él la
abrazó y la protegió. Ella se sintió como una niña agazapada en el regazo de un
padre guardián. Se supo a salvo y segura dentro de aquel cuerpo enorme y
precioso.


–¿Quién
mató a mi madre, Allan?
















 


–La
oscuridad, la luz, el equilibrio. No puedo decirte quién mató a Saphyr porque
no lo sé. Para que podamos ver la claridad tenemos que atravesar la oscuridad.
Estamos sumergidos en la dualidad. El bien y el mal, el éxito y el fracaso, el
ganar y el perder, el odio y el amor. Todo es así, para que todo fluya tiene
que haber un equilibrio. Nada puede ser más que otro, todo tiene que buscar su
neutralidad para hacer desaparecer la dualidad. No hay nada bueno ni malo, nada
oscuro ni nada luminoso. Mientras esto sea así nos vemos abocados a un universo
de extremos. Un lugar en el que los opuestos han de reencontrarse y fusionarse.


Nosotros,
Viviane, no somos distintos, nuestra única diferencia reside en que creemos que
es posible. No tenemos los límites que tienen otras personas. Tú has vivido en
las dos posiciones. Fuiste niña y adolescente en un mundo donde podías moverte
libremente entre varias dimensiones, un lugar de infinitas posibilidades en el
que podías elegir lo que querías sin limitaciones. Luego fuiste joven y
maduraste en una rutina en la que tu mente cerraba el espacio, te consideraba
algo que no podía salirse de ciertos recintos. Donde tus ideas, pensamientos y
sobre todo tus sentimientos te decían lo que eras. No podías ir más allá de
todo ello, simplemente porque no creías que fuera posible. Ahora has recordado,
sabes que fuiste una estúpida al renunciar a ese poder indecible que hay en tu
interior, que hay en todos. Recuerdas que el infinito yace en la palma de tu
mano porque tú eres el creador de tu realidad. Porque para que tú elijas una de
ellas, la otra existe en un universo paralelo. Tienes la visión de poder hacer,
solo hay que romper las limitaciones. Cuando te introdujiste en el cenote
tuviste claro esto y por eso lograste morir y renacer de nuevo. Ser tu otro yo
porque elegiste otra opción de ti. 


–Allan,
me estoy mareando.


Él
le acarició la mejilla con su mano grande y áspera, de dedos gruesos y uñas
cuadradas y ella sintió que en su vientre volvían a bailar mariposas de deseo
de placer.


–Tu
madre era pura luz. La oscuridad la mató. Es todo lo que puedo decirte. Cuando
me enteré de que ella se había ido la ira creció dentro de mí como un monstruo
que quería devorarme. Me trastorné más de lo que estaba. Viajé hasta el fin del
mundo, a un lugar muy lejano. Subí una montaña nevada en medio del dolor y de
la desesperación, allí arriba quise morir con ella. Acompañarla en su viaje
hacia el misterio. Pero me salvé. Tuve claro que no había llegado mi hora. Mi
historia debía continuar. Bajé de allí y tuve que comenzar de nuevo.


–No
puedes decirme que la oscuridad mató a mi madre. Quiero un nombre, una persona
en concreto.


–Entonces
tendrás que seguir preguntando, yo no tengo esa respuesta.


–Sí
la tienes, pero no quieres dármela.


Allan
la miró con sus ojos claros y rodeados de piel replegada. Ella vio el dolor en
su interior. El amor que había sentido por su madre era demasiado grande como
para caer en el olvido a pesar del mucho tiempo transcurrido. Ella no quiso
indagar más aunque estaba totalmente convencida de que él conocía todo lo sucedido.


–Pasé
una temporada ayudando en campos de refugiados, viví en lugares en los que los
hombres se matan unos a otros en interminables y estúpidas guerras. Quería
creer que ese drama era mucho peor que el mío. Luego regresé para asistir al
consejo de La Escuela de Misterios cuando supimos que Humberto Stone había sido
concebido.


–¿Humberto
Stone? ¿Quién es? Él forma parte de lo que yo pude escoger en la prueba de la
cueva. Oigo ese nombre y resuena en mi interior.


–Él
forma parte de una larga historia.


–Que
por supuesto me vas a contar.


–Todavía
no, Viviane. Todavía no. Conocí a otra mujer. Me enamoré perdidamente de ella.


–¿Cuántas
mujeres ha habido en tu vida, Allan? Apuesto que han sido demasiadas.


–Esta
me gustaba mucho, puede que no tanto como Saphyr. Ella era otro espíritu libre.
Trabajaba para el gobierno. Tenía un importante cargo en la defensa del estado.
Cuando la vi aparecer con su traje ceñido y su cabello rojo recogido en un moño
la miré y ella me atravesó con sus ojos verdes. No pude resistirme, tenía que
conquistarla –Allan hace una pausa para mirar con ojos cariñosos a ella que le
hace un gesto condescendiente –.Era Jezabel.


–¿Jezabel?
¿La mujer de Uri? ¿Llevaba un traje ceñido y trabajaba para el gobierno? Te
equivocas de persona. La Jezabel que yo conocí era una bruja estrafalaria que
se dedicaba a elaborar cosméticos y a venderlos por las herboristerías y los
mercadillos.


–No,
Viviane, era ella. Aquella mujer era ambiciosa y fría, calculadora y
visionaria. Es una mujer muy inteligente que tenía un importante puesto en la
administración. La conocí en las reuniones de la Escuela de Misterios. Y claro,
no pudo evitar rendirse a mis encantos.


–¿También
te follaste a Jezabel? 


Allan
asintió con cara de pícaro.


–Dime,
Allan ¿conozco a alguna mujer con quien no te hayas ido a la cama? Me sorprende
tanto que hables así de mi madrastra.


–Ella
era una fiera en la cama. 


–No
sigas, me están entrando arcadas. Esa mujer no era precisamente objeto de mi
devoción.


–Fuimos
a ver a Uri. Tras la muerte de Saphyr se había convertido en un espectro. Pasaba
el día llorando contigo en brazos. Eras una pequeña niña insolente de ojos de
cielo y cabello negro y encrespado.


–¿De
verdad me conociste tan pequeña?


–Sí.
El Zohar nos pidió que ayudáramos a tu padre. Yo tenía ciertos recelos. No me
entusiasmaba la idea. Pero Jezabel y yo decidimos ir.


–¿El
Zohar?


–Era
el director de la Escuela de Misterios. Él estaba tratando de encontrar una
solución al problema del nacimiento de Humberto Stone.


–Creo
que estoy viendo una película en la que no entiendo el argumento. 


–Bueno,
el caso es que fuimos a ayudar a Uri. Y allí estaba él, en esa casa desastrosa
perdida en medio del bosque con su pequeña a cuestas mirando al vacío. Jezabel
y yo llegamos, limpiamos, arreglamos y ordenamos aquel caótico hogar. Te dimos
de comer y tratamos de escuchar y consolar al desolado viudo. Pasamos varios
días allí. Yo te cuidaba, te bañaba, te alimentaba y veía en tus ojos los
colores del cielo de ella…


Viviane
miró a su interlocutor, no sabía que decir. Le observó con ternura y devoción.


–Entonces
me di cuenta de que cada día los paseos de Jezabel con Uri por el bosque
cercano se prolongaban más y más. Hasta que yo me convertí en el mero espectador
de su noviazgo.


–Uri
te robó de nuevo otra mujer.


–Sí.
Así de humillante fue. Ellas dos prefirieron al saco de huesos que era tu
padre, en lugar de al apuesto hombretón que soy yo.


Viviane
rio con ganas mientras miraba a Allan haciéndose el interesante. Arrugando el
ceño y mostrando sus musculosos brazos.


–Jezabel
me lo dijo sin preámbulos. La amabilidad no era su fuerte. Me comunicó
directamente que se quedaba con Uri, que se había dado cuenta de que se había
enamorado de él y que quería cambiar su vida. Se despidió de su próspero
empleo, se deshizo el moño, se dejó crecer el pelo y tiró para siempre a la
basura sus trajes ceñidos vistiéndose a partir de entonces con su ropa
multicolor.


–¿Dónde
está? ¿Sabes algo de ella? En la casa no había ni rastro de ella.


Allan
se encogió de hombros. 


–No
tengo la menor idea. Hace años que no la he vuelto a ver. Humillado y triste me
marché de allí. Te di un beso en la frente mientras dormías y me fui. Era
demasiado bochornoso advertir que aquel hombre introvertido y poco afable me
había quitado no una mujer sino dos. Caminé y seguí mis pasos hacia otro lugar.
Deseaba olvidar la sombra de Uri para siempre. Sin embargo nuestros senderos se
siguieron cruzando en nuestras vivencias como unos encuentros misteriosos que
un destino nos trazó.


–Mi
padre creyó que tú eras el único que podía ayudarme tras su muerte. Tenía
razón. Supongo que te apreciaba en gran medida.


–No
estoy seguro de si el aprecio era mutuo.


–Vamos
Allan, no te comportes como un macho dominante. Si esas mujeres le eligieron a
él puede que tuviera atributos que tú no tenías.


–Vete
a la mierda, Viviane. Tu padre era un encantador de serpientes que tenía éxito
con las féminas, eso es todo.


–Mi
pobre hombretón. Y ahora en venganza te follas a su hija.


–No
lo hago por venganza. Lo hago porque te deseo. Sabes, Viviane, soy tan viejo
que podría ser tu padre.


–Pero
me haces sentir especialmente bien.


–¿Y
ese Hugo?


–Supongo
que seguirá a dieta comiendo chocolatinas en los cuartos de la limpieza.


–¿Qué?
Me refiero si te hacía feliz.


–Follar
con él era como ver el telediario.


–¿Tan
mal?


–Después
de haber pasado un buen rato contigo, creo que sí. Decididamente sí, estoy
segura.


–Viviane…


–¿Qué?


–Creo
que ya he hablado demasiado.


Allan
la tomó de la mano y ella se levantó solícita. Se sentó a su lado en el sofá
cómodo y limpio.


–Allan


–¿Qué?


–¿Te
follaste a Rachel, la amiga de Saphyr?


–Rachel,
déjame pensar… –Allan miró hacia la ventana donde el día daba paso a la noche–.
La hija de aquella mujer tan adorable a la que yo visitaba cuando su hija murió
junto a tu madre.


–¿Las
mató a las dos la misma persona?


–No
sé. Puede, quizá. Sí tuve un lio con Rachel. Era una mujer pequeña y tímida,
morena y de cabello liso. De ojos castaños y sonrisa iluminadora.


–¿También
con ella? Allan, empiezo a pensar que tienes un grave problema con el sexo.


El
hombre se rio con carcajadas fuertes y sonoras. Y ella le miró con gesto
gazmoño y descreído.


–¿Eres
el padre de su hijo, Malcolm?


–Sí,
recuerdo que tenía un hijo que quedó al cuidado de su abuela. Me gustaría darte
una respuesta más precisa, pero lo cierto es que no tengo ni idea de si lo soy.
Ella nunca quiso decírmelo.


–Estupendo,
ahora resulta que me estoy acostando con el padre de mi mejor amigo.


–Puede
que no lo sea.


Él
la tomó de las mejillas y acercó su rostro al suyo. Le estampó un sonoro beso
en sus labios rosados y apetecibles. Ella contribuyó a que esa unión labial
durara mucho más de lo esperado porque mordió con suavidad su boca con sus
dientes. Él hizo una mueca de placentero dolor. Se siguieron besando. Él
acarició su cabeza pelada y ella le golpeó con sus puños cuando recordó la
humillación de ser rapada por él. Al mismo tiempo las manos grandes, de dedos
gordos y uñas cuadradas, se introducían entre sus piernas buscando el anhelado
tesoro. Ella no llevaba ropa interior y él se bajó sus pantalones gruesos
mostrando su pene erecto y prominente. Su cabeza de cabello amarillo besó su
vientre mientras le quitaba el grueso jersey que cubría su torso. Al tiempo que
acariciaba sus brazos huesudos y desnudos de vello erizado. Luego besó despacio
su cuello oliendo ese aroma irrepetible del amante enardecido. Se recrearon
uniéndose despacio, sin tiempo ni espacio. Sin dolor ni acusación,
abandonándose a un placer estremecedor que les llevaba a otros lugares en los
que nunca habían estado previamente.


Aquel
amanecer les descubrió acostados uno al lado del otro en la cama de él. En
aquella casa de madera amplia y limpia, ordenada y acogedora. En ese habitáculo
de paredes color malva y cama de cabezal tallado y colchón firme. La mujer
había colocado sus brazos alrededor del cuerpo de él que dormía de costado
mirando hacia la ventana. Ella respiraba despacio abandonada a un sueño
tranquilo y apacible. Él se deleitaba en las sensaciones de orgasmo sentidas
que bullían todavía dentro de su cuerpo, como palpitaciones cuyo eco se iba
apagando despacio pero que todavía dejaba rastro hasta ser un recuerdo añorado.

















 


Viviane
y Allan decidieron vivir cada día como si fuera el último. Puede que algún
presagio les hiciera convencerse de que su tiempo no era, ni mucho menos,
infinito. 


La
magia formaba parte de sus vidas de manera tan natural y asimilada que todo era
aceptable y no sorprendente. Se levantaban al amanecer para ver salir el sol.
Ella rezongaba en la cama mientras él miraba por la ventana con el torso
desnudo mostrando su cuerpo avejentado, aunque todavía poderoso. Ella le
atrapaba con sus largas y delgadas piernas y él se dejaba hacer mientras se
acariciaba el cabello color paja y la miraba con sus ojos de cielo.


Le
gustaba mirarla mientras comía. No había visto a nadie hacerlo con tanto
placer. Deleitando todos los sabores mientras se relamía. Nunca dejaba un plato
sin terminar. Cocinaba  para disfrutar de ese instante. Aquel en el que ella
devoraba lo que él le colocaba delante en el plato. Nunca pedía nada especial y
todo lo aceptaba con agradecimiento y deseo. La observaba despacio, había mucho
en ella de Saphyr, su vivacidad, su curiosidad, la intensidad de su mirada.
Pero también había demasiado de él. Su profundidad y sabiduría internas. Y eso
le exasperaba. Ella podría ser su hija, debería serlo porque era la hija de la
mujer que más había amado en toda su vida, y había habido muchas amantes, puede
que demasiadas. Pero ahora ella era su mitad. Se había enamorado perdidamente
de esa mujer ardiente y atrevida, de esa juventud, de esa búsqueda, de esa
fuerza que él ya no poseía. No quería reconocerla como la hija que no fue, sino
como la compañera que ahora le hacía vivir cada segundo. Él podría ser su
padre, pero no lo era. Simplemente quería disfrutar despacio, durara lo que
durara de aquella nueva oportunidad que el destino le había enviado. Aunque en
su fuero interno sabía que su aventura sería demasiado efímera. Una sombra de
un fatuo presentimiento se les acercaba y puede que ambos lo supieran.


Tomaban
las bicicletas colgadas en el garaje contiguo a la casa, e iban al pueblo
cercano. Allí ella pudo comprarse ropa. Nada que tuviera que ver con su vida
pasada. Quería romper con su definición de lo que fue. Después de todo, había
muerto y vuelto a nacer. Ahora adquiría en el mercadillo jerséis demasiado
grandes y pantalones de formas inauditas. Faldas hasta los pies de rayas
multicolores y blusas vaporosas que mostraran sus senos puntiagudos. Adquirió
bragas escandalosamente pequeñas que hicieron que Allan casi tuviera una
erección junto al puesto donde las vendían. Y sujetadores cómodos de color
azul. Ella se reía con la risa contagiosa de quién es simplemente feliz y el la
miraba embaucado, con ese gesto de dichoso ignorante y real.


Ella
mordía su manzana impaciente por hacerlo mientras él le pagaba al vendedor.
Fueron a comer a un bar cercano al puerto. Se acomodaron en las sillas de
plástico y se miraron a los ojos cómplices y risueños. El camarero rompió el
mágico instante cuando trajo demasiada comida que Viviane engulló con hambre
atroz.


–Creo
que deberías de pesar doscientos kilos. Te pasas la vida comiendo.


Ella
se rio despreocupada.


–Es
que he pasado demasiada hambre en mi vida. Tú no tuviste que probar las asquerosas
sopas de Jezabel.


–Sí
las probé. Esa mujer estaba empeñada en comerse todas las hierbas del mundo.


–¿Y
Te gustaron?


–Te
puedo asegurar que no. Sabían a huevo podrido.


Los
dos se fundieron en risotadas sonoras, mientras ella seguía comiendo sin dar
tregua a una ensalada que se iba reduciendo a velocidad de vértigo. 


–Ahora
me entiendes, sabes por qué tengo tanta hambre y por qué lo noto todo tan
delicioso –le dijo con la boca llena.


El
la observó a través de sus gafas diminutas y alargadas, mientras pequeños
pedazos de lechuga salían despedidos desde su boca e iban a yacer sobre la
mesa. Su gesto era el de un enamorado cualquiera, aunque ellos no lo fueran.


Regresaron
a su casa pedaleando lentamente. Sobre las bicicletas habían atado cajas cargadas
de todo lo que habían comprado en el pueblo. Ella hablaba y hablaba de su vida
anterior, de sus amigos Malcolm y Meredith, de Hugo y su odiosa familia y él la
escuchaba y asentía. Disfrutaba y se desternillaba con el cuñado cirujano
plástico que quería operar a Viviane de todos sus supuestos e inexistentes
defectos.


–Imagínate
quería hacerme una nariz puntiaguda, llenarme los labios de silicona, ponerme
tetas enormes, una ortodoncia y subirme el culo y los pómulos.


–Eres
perfecta, Viviane. Tal y como eres. Nadie debería intentar cambiarte nunca.


Ella
giró la cabeza y vio el brillo en sus ojos. Le miró con infinito amor. Nunca
nadie le había dicho eso con anterioridad. No podía aguantar tanta intensidad
de sentimientos. Pedaleó con toda la fuerza con la que pudo para adelantarse a
él que quedó rezagado tras ella. Mientras dejaba que sobre sus mejillas cayeran
las lágrimas escondidas que habían extraído sus palabras.


Guardaron
lo comprado juntos, luego cocinaron unas maravillosas espinacas recién
cosechadas junto a unas patatas gratinadas con mucho queso. Se sentaron en la
bonita mesa tallada mientras la cocina iba limpiándose en soledad.


–Cuando
era pequeña Uri y Jezabel me llevaron a la celebración de Litha. Allí me di
cuenta de que hay mucha gente como nosotros. Otros que son capaces de ir más
allá de sus limitaciones. El otro día me hablaste de la Escuela de Misterios.
¿Ibais allí a estudiar?


–Cada
uno tiene su propia historia de encuentro. Yo vivía con mis padres en un lugar
donde la mayor parte del año la tierra está cubierta de nieve. Allí crecí
conociendo la tradición ancestral que me mostraron mis antepasados. Las piedras
que hablan. Sabía que éramos distintos a muchos de los habitantes del pueblo
cercano, pero lo acepté y lo asimilé. Luego cuando fui un adolescente mis
padres me enviaron a estudiar a la Escuela de Misterios. Un internado que
estaba situado en el centro de una gran ciudad. Allí te enseñaban a afianzar y
a controlar tus dones. Era una educación distinta a la establecida, está basada
en universos cuánticos y en posibilidades en lugar de en doctrinas,
conocimientos y limitaciones.


–¿Estaba
situada? ¿Ya no lo está?


–No,
fue destruida.


–¿Quién
se encargó de ello?


Allan
tal y como acostumbraba a hacer ante las preguntas importantes acerca de
nombres propios se encogió de hombros.


–Vale,
ya lo sé. No me lo dirás. Volverás a contarme el rollo de la guerra de los
antagónicos, el bien y el mal; la luz y la oscuridad y todo eso. El equilibrio
de la fuerza. La dualidad.


Y
ahora, ¿ya no hay escuela? Ya no podemos estudiar en ningún lugar.


–No,
que yo sepa. Pero ahora los tiempos han cambiado. El momento del salto cuántico
se acerca. Los hombres han de evolucionar y creer realmente que pueden manejar
la realidad a su antojo.


–Lo
siento, me acabo de perder otra vez.


–El
director de la Escuela era el Zohar. Y el lugar fue destruido hace años, cuando
tú eras pequeña. Yo estuve allí intentando que no sucediera, al igual que
Jezabel y Uri.


–Y
sin embargo se salieron con la suya. No pudisteis evitar que la arrasaran.


–Así
fue.


–Y
no piensas decirme quién fue.


–No.


–Al
entierro de Uri vinieron personas que yo nunca había visto con anterioridad.
Solo conocía a Krista. Supongo que tú también y apuesto a que te la has
follado.


Allan
sonrió mostrando sus arrugas características en la comisura de su boca. Ella lo
vio adorable, de nuevo, otra vez.


–Conozco
a Krista hace muchos años. Tranquila, sus orientaciones sexuales son muy
distintas.


–¿Es
lesbiana?


–Sí.
¿Te sorprende?


–No,
en realidad me da absolutamente igual. Supongo que es un alivio conocer a una
mujer con la que no hayas tenido sexo. –Él la miró con gesto falsamente airado–.
Al funeral de mi padre asistieron un hombre alto de piel negra y gafas de sol,
junto a otro de ascendencia oriental y ojos alargados. Y también una mujer de
rasgos nativos que parecía que movía el viento, además de Krista.


–Son
los representantes de las cuatro razas. El hombretón de piel negra, cabeza
afeitada y gafas de sol es Lennox representante de la raza azul. El hombre de
ojos alargados y mirada profunda tiene por nombre Rune y es el que personifica
la raza amarilla. Y la mujer de cabello largo, sedoso y fino que mueve el
viento a su paso viene de los indios del norte; su nombre es Nicte Ha. Ella
caracteriza la raza roja. Krista viene de la tierra de mis padres, ella encarna
la raza blanca.


–¿Y
qué significa esto?


–Cuatro
razas, cuatro colores. Tiene que ver con el salto cuántico que han de dar los
hombres. La unión de las razas para dar lugar al hombre nuevo. Eso forma parte
de la historia de Humberto Stone.


–Que
ahora me contarás, por fin.


–No,
todavía no. 


–¿Por
qué?


–Viviane
acabas de redescubrir quién quieres ser. Date tiempo a ti misma. Ya te
equivocaste una vez. No dejes que esto vuelva a ocurrir. Disfruta este
instante. Recuerda que el mejor momento siempre es el presente. Vive el ahora.


–¿Podré
volver a tener una varita como la que me dio mi padre?


–No.
Nunca la podrás volver a tener. Ese conocimiento se perdió con él. Uri provenía
de los habitantes de los bosques centrales. Los conocedores de la magia antigua
de los cultivos y me temo que no le transmitió a nadie su sabiduría. Ahora
tendrás que encontrar tu magia en otra parte. Aquel regalo murió el día en el
que tú lo partiste en trozos.


–Era
genial. Un palo mágico de madera. Apuntaba con ella y salían chispas de luz.


–Habías
aprendido a focalizar tu fuerza en ese listón especial. Con ella su magnitud se
intensificaba.


–Uri
cultivaba plantas. Les ponía los nombres de las personas que conocía. Cuando
las hueles acuden a tu mente fragmentos de la vida de esa persona. Recuerdos
guardados en las fragancias.


–Lo
sé. Tu padre era muy célebre en la Escuela de Misterios.


–Los
que le dieron la brutal paliza que le causó la muerte arrasaron con su
invernadero. Había dos plantas allí con flor. Una tenía el nombre de nuestro
vecino, Gustav. Pero la otra tenía otro nombre. Era Breogan, ¿quién es?


–Breogan…déjame
pensar. Es un maestro de la Escuela de Misterios. Un hombre con grandes
conocimientos que nos daba clases acerca de cómo direccionar y enfocar nuestro
poder personal.


–¿Está
vivo?


–Supongo.


–¿Y
el Zohar? ¿Quién es?


–Era
el director de la Escuela de Misterios. Él adoptó a Humberto Stone cuando sus
padres murieron. Él es el descendiente de la magia planetaria. Es un
extraordinario poder que tiene que ver con la configuración terrestre. Es un
hombre muy importante e influyente. Un gran sabio. Todavía está vivo. Aunque
hace muchos años que no lo he vuelto a ver.


–Supongo
que él tiene todas las respuestas a mis preguntas.


–Supones
bien. Pero puede que no te las conteste.


–Allan,
cuéntame cosas de la Escuela de Misterios. ¿Qué aprendíais allí? ¿Cómo os
enseñaban? ¿Cómo conociste a Saphyr y a Uri? ¿Teníais más amigos? 


–Nunca
te rindes, ¿verdad? Tu curiosidad es un pozo sin fondo, querida Viviane. 


Ella
le miró mientras caminaban hacia el sofá frente a la chimenea. Ambos se
sentaron a la vez que la manta de pelo suave se enrollaba, sin ayuda humana,
sobre sus cuerpos. La mujer apoyó la cabeza en su pecho. Se sentía tan segura y
tranquila allí. Era su lugar resguardado en el mundo. Sobre su amado y acogedor
cuidador y amante.
















 


Si
había algo que Allan había aprendido en todos sus años y su amplia experiencia
de Don Juan era a hacer gozar a una mujer.


La
miraba despacio en la mañana al mismo tiempo que el sol ascendía en el cielo
despejado. Fuera todavía hacía demasiado frío como para disfrutar del mundo
exterior. La veía y se deleitaba en la visión de aquella mujer que yacía en su
cama. Tan delgada, tan aparentemente frágil, tan estilizada y tan desafiante.
Tomaba la palma caliente de sus manos y la deslizaba despacio sobre su cuerpo
de piel blanca, pecosa y suave. Acariciaba despacio sus hombros, se dejaba
llevar por sus pechos pequeños y turgentes. Rozaba con la punta de los dedos su
vientre plano y se abrazaba con estrépito a sus caderas poco redondeadas.
Apretaba sus muslos y pellizcaba con rabia su culo. Ella gemía y se quejaba, le
pedía entre sueños que la dejara dormir un rato más y él ardía en deseos.


Él
salía de entre las sábanas calientes con olor a ella y se ponía sus gafas y su
bata. Caminaba hacia la cocina. Allí abría la nevera y le preparaba un
suculento desayuno. No estaba muy seguro de si disfrutaba más imaginando cómo
lo devoraría o viéndola hacerlo. Le ponía su zumo preferido sobre la bandeja,
las tostadas, el bizcocho horneado el día anterior, la mermelada, la
mantequilla y sobre todo mucho amor. Y caminaba hacia la habitación imaginando
sus ojos de cielo en su cara todavía medio dormida, mirando la comida como una
niña pequeña anhela un delicioso pastel de chocolate. Entonces él jugaba al
juego de los amantes, sin palabras, con miradas cómplices que lo dicen todo.
Interactúan mientras contemplan al otro. 


–Viviane,
abre los ojos. Te he preparado tu desayuno preferido. 


Y
ella salía de debajo del grueso y caliente edredón para mirarle a él. Para
volverse loca con su presencia y la de la comida recién preparada.


–Pero
no te la daré todavía. Te haré esperar.


Ella
le hacía morritos de desesperación. Gestos ñoños de infancias olvidadas.


–Primero
deberías compensarme.


–No.
Quiero comer primero.


Allan
se quitaba la bata y se introducía desnudo debajo de las sábanas calientes, la
abrazaba con su cuerpo fuerte y fogoso. Y le besaba el cuello despacio. Le
mordía la nuca despejada, y bajaba mucho más allá con su lengua buscando un
lugar prohibido. Ella se dejaba hacer. Argumentaba que tenía mucha hambre, pero
en realidad lo deseaba tanto o más que él. Allí se amaban como si no hubiera
mañana. Tú me tocas, yo te toco. Cabalga sobre mí hasta el infinito. Él la
movía y ella trataba de zafarse. Se reían, se gustaban, se deleitaban. Se
comían a besos, a caricias, a travesuras. A posturas inconcebibles e insólitas,
a escarceos empalagosos y a tiernos mimos. Se fusionaban en uno, se cohabitaban
en sus respectivos sexos compartiendo fluidos corporales y olores propios. Ella
se sumergía en su cabello de paja y él se evaporaba en sus ojos de cielo. La
penetraba primero con suavidad y luego con fuerza y salvajismo. Y ella gemía
mientras él gritaba y aullaba. Se convertían en animales furiosos y
embravecidos. Se tendían uno al lado del otro y él la tomaba entre sus brazos
mostrándole todo su respeto, su admiración, su pleitesía. Y ella le miraba
gazmoña y tierna deshaciéndose en cada roce.


–Te
amo, Allan.


–Te
amo, Vivian.


–¿Podemos
desayunar ya?


–Sí,
claro. 


Y
él le colocaba la bandeja del desayuno sobre sus piernas al tiempo que ella se
sentaba en la cama apoyada en los gruesos almohadones. Él apenas comía porque
disfrutaba demasiado mirándola a ella ser feliz en cada bocado. Había
encontrado a su enamorada demasiado tarde y eso le hacía aprovechar cada instante
compartido como si fuera el último. Estaba seguro de que su tiempo se agotaba y
le apenaba la sensación de saber que no podría hacerse más viejo junto a ella.
Aunque al mismo tiempo daba gracias a un dios solícito y a la vida esa
oportunidad de disfrute. Lo consideró el regalo de Uri a las ofensas contra él.
Le había robado dos mujeres inolvidables pero le había mandado en el otoño de
su existencia un rayo de luz renovada y viva. 


–¿Qué
estudiabais en la Escuela de Misterios?


–Supongo
que el sistema no era distinto del de una universidad normal. Teníamos
asignaturas que nos impartían varios maestros. Aprendimos astronomía y
astrología con Isak. A dominar nuestro poder y don con Breogan. Mariana nos
enseñó a meditar y entrar en contacto con nuestro yo profundo. Y Arisbeth nos
mostró cómo comunicarnos más allá de las palabras mediante la telepatía
interdimensional.


–Parece
interesante, ¿Arisbeth? Me suena demasiado.


–¿La
conoces?


–Puede
que sí. 


–Ella
no pasa desapercibida. Era una mujer de piel muy clara, quizá sea albina. Su
cabello es amarillo tan níveo que parece blanco. Y sus ojos son de un violeta
azulado. Casi nunca habla y cuando lo hace su voz suena sigilosa, muy débil y
suave.


–Sí,
la conozco.


Viviane
recordó el primer encuentro con aquella mujer en la celebración de Litha. Luego
la evocó coincidiendo con ella en la fiesta de la luna roja que había
organizado para ella Jezabel. Ahora podía recordar aquella celebración con toda
precisión, sabía por qué asociaba a Krista con su sangre menstrual. En su mente
se dibujó su rostro el día que despidió a su padre en aquel cementerio donde
diluviaba. 


–Ella
también acudió al entierro de Uri.


–También
estaba Yavhyr, nuestro maestro de equilibrio de fuerzas. Un tipo raro y
diferente. Lo recuerdo con su cráneo afeitado y su gran bigote. Pero él se
marchó pronto.


La
Escuela de Misterios era un proyecto del Zohar para tratar de aunar
conocimientos y ayudarnos entre nosotros. Pero fue un gran fracaso. Estuvo en
funcionamiento durante unos años y luego fue destruida.


–Por
alguien a quien no quieres delatar. 


–Exacto.


–Solo
dime algo. ¿Quién destruyo la Escuela de Misterios tiene algo que ver con la
muerte de mi padre y con Humberto Stone?


–Puede.


–¡Maldito
seas! ¡Dímelo!


–Aunque
no quieras ya lo sabrás. Las respuestas acudirán.


–Me
siento como si todo esto no acabara más que de empezar. Creo que me queda un
largo camino por delante.


–Sí,
Viviane. Cuando moriste para renacer en el cenote elegiste de nuevo otro
camino. Fue tu decisión. Ahora vuelves a vivir en un mundo de posibilidades
infinitas. Tienes la llave de las distintas dimensiones en tus manos. Y aunque
fueras tan estúpida como para haber renunciado a tu poder rompiendo la vara, tu
padre dejó dentro de ti la semilla que ahora ha germinado.


–Allan,
cuando era pequeña podía mover a los insectos a mi antojo. Podía hacer que las
luciérnagas volaran a mí alrededor. Era capaz de logar que las mariposas se
agruparan en círculos. Incluso pude mandar un montón de abejas al ataque de una
enemiga del colegio.


–Lo
hiciste porque creías en ti. Porque simplemente estabas segura de que eras
capaz. No me meteré demasiado contigo si puedes hacer estas cosas. Será mejor
que sea amable para que acabe picoteado por un millón de avispas o algo
parecido.


Allan
pareció ponerse en tensión. Sin mirarla se levantó, tomó la bandeja con los
restos del desayuno y la llevó a la cocina. Se vistió y salió por la puerta.
Ella permaneció yaciendo en la cama. Disfrutando de su momento de soledad.
Estaba tranquila y feliz. Había encontrado el amor junto a aquel hombre
protector y atento. Se duchó despacio dejando caer el agua caliente sobre su
cuerpo. Se enjabonó el cuerpo rozando su piel. Se decidió a lavarse el pelo a
pesar de su corto tamaño. Ahora ya se podía ver su cabeza cubierta de una
sombra negra. Lo acarició y notó los cabellos puntiagudos luchando por crecer y
abrirse paso. Se vistió con su ropa nueva y salió al exterior de la confortable
casa. Hacía por fin un día soleado aunque el frío le calaba entre los huesos.
No había rastro de Allan. Caminó hacia el bosque cercano. Era temprano en la
mañana y una leve niebla cubría la espesura. Los árboles destilaban humedad en
aquel lugar encantado. Ella se sintió a salvo y acogida entre ellos.


Se
internó en la maleza hacia los abetos oscuros y altos. Notó cómo le traían a su
memoria la imagen de una infancia y adolescencia. Se deleitó en el recuerdo de
ella corriendo entre los arbustos de su amado bosque en el que se había criado.
Escuchó un ruido a lo lejos y caminó hacia él. Creyó que era Allan la causa de
aquel crujir de hojas. Su cuerpo se tensó. Su corazón se excitó y comenzó a
latir con fuerza. Se dio cuenta de que el peligro estaba cerca mediante una
intuición desmotivada. Una sombra se movía en la lejanía. Ella la vio agitarse
entre los altos abetos deslizándose entre el sotobosque. Iba a gritar el nombre
de su amante pero se dio cuenta de que no era la mejor opción. Se colocó tras
un grueso tronco, quiso observar escondida qué era aquello que tanto la estaba
perturbando. Y entonces lo vio. Se iba aproximando hacia el lugar dónde ella
estaba. Era un hombre inmenso, muy alto y de gran corpulencia física. Llevaba
la cabeza afeitada y tenía los ojos grandes y la mirada ausente. Su rostro se
apreciaba bordado de cicatrices. Su cuello estaba rodeado de una cadena
demasiado gruesa. Iba vestido de un tejido oscuro, puede que negro. Su cuerpo
se sobresaltó al advertir que llevaba en su brazo una gran maza de hierro. Ni
su mirada, ni su aspecto eran nada amigables. Viviane sintió miedo. Él se
acercaba hasta dónde ella estaba con demasiada rapidez como para no encontrarla
en un breve tiempo. Tomó una decisión apresurada debida al temor que estaba
paralizándola. Echó a correr en dirección a la casa. Escuchó su risa burlona en
su voz gutural de animal salvaje. 


–Voy
a matarte, zorra, hija de Uri. Al igual que hice con tu padre. He venido a
buscarte. Os mataré a los dos a ti y al cabrón de Allan.


Aquel
hombretón fuerte corría tras ella. Viviane escuchó sus palabras y su torrente
sanguíneo se desbocó en una huida frenética y desaforada. Sus piernas se movían
con agilidad, pero no con la fuerza de aquel gigante que la perseguía. La
distancia se iba acortando, tal y como podía constatar cada vez que se giraba
hacia atrás y le veía blandiendo su maza como si fuera de corcho. Vio sus ojos
negros y profundos mirándola con soberbia y se estremeció. Ella se apresuraba pero
la casa de Allan parecía estar cada vez más lejos. Los nervios pudieron con
ella. Con una roca demasiado puntiaguda tropezó y cayó al suelo. Notó un golpe
seco sobre su rodilla que le dolió con intensidad. Trató de levantarse de nuevo
pero ya era demasiado tarde. Aquel desconocido la tenía cogida del cuello y no
la dejaba escapar.


–¿Viste
la cara nueva que le hice a tu padre? Pues a ti te haré una igual.


Ella
forcejeó con todas sus fuerzas, trató de darle patadas y puñetazos. Pero
aquella fiera era demasiado para su flaqueza. La inmovilizó tomando sus dos
manos entre sus brazos. Ella gritó pidiendo auxilio en un vano intento de salir
de aquella aterradora situación, supo que nadie podía escucharla. 


–Eres
una zorra muy guapa.


La
mujer escuchó sus palabras sobre su oído mientras le repugnaba su aliento
fétido y su mal olor.


–¡Suéltame,
cerdo!


–Así
que tenemos mal carácter como el resto de tu familia. Me gustaría follarte
antes de matarte pero no tengo tiempo, no creo que a Maddoxx le hiciera
demasiada gracia –las palabras de aquel hombre sonaban guturales y mal
pronunciadas como si estuviera hablando con algo dentro de su inmensa boca.


El
hombre dejó la maza en el suelo e introdujo su mano entre las piernas de la
mujer. Cogió bruscamente su sexo entre ellas. Ella gritó y le maldijo. Puede
que no se sintiera capaz de seguir adelante porque la soltó y volvió a coger su
maza. La elevó en el aire dispuesto a lanzarla sin pensarlo dos veces sobre el
rostro de Viviane. Ella se quedó mirándolo. Le gustaría haber convocado abejas,
avispas, gatos o cualquier animal que la ayudara en ese momento. Haber llenado
sus ojos de hojas secas o haber sido capaz cubrir de tierra su rostro. Pero no
podía, el miedo la paralizaba y la dejaba en un estado de shock en el que no
podía reaccionar.


Cerró
los ojos, era el fin. Iba a morir como su madre, su padre. Esperó el golpe
sobre su cráneo. Vio mentalmente su cabeza partida ante el inminente golpe de
aquella maza enorme. Pero no lo sintió. Oyó un crepitar de piedras y abrió los
ojos. Rocas pequeñas, grandes, medianas, afiladas, redondas, de todo tipo,
estaban golpeando el cuerpo de aquel que la tenía apresada. Allan se acercaba
corriendo hacía los dos.


–Vengo
del norte, de un lugar que está casi todo el año cubierto de nieve. Allí me
enseñaron la tradición de nuestros ancestros. Las piedras que hablan –las
palabras dichas por Allan resonaban en la mente de Viviane. Ahora estaba segura
de quién estaba dirigiendo todo ese poder contra ese monstruo inhumando que quería
matarla.


Las
piedras y las rocas siguieron golpeando en cada parte de su complexión a aquel
desgraciado. Un pedrusco, mucho más pesado que el resto, rebotó en su frente y
le hizo quedar inconsciente. Su cuerpo cayó de súbito sobre la hojarasca quedando
allí yaciendo. Los guijarros flotantes se precipitaron al suelo crepitando con
su caída. Allan se acercó a ella, la cogió de los brazos y la abrazó. Viviane
lloraba asustada y temerosa. Todo había sucedido demasiado rápido, todavía no
había sido capaz de asimilar lo acontecido. Su cuerpo temblaba y sus manos
estaban frías como el mármol. El gigante que se recostaba en el suelo gimió y
ella notó su corazón paralizarse.


–No
te preocupes, no despertará.


–¿Está
muerto?


–No.
Solo inconsciente. 


–Allan,
iba a matarme. Pretendía matarnos a los dos.


–Lo
sé. Ahora tienes que ayudarme. Hay que mandarlo lejos de aquí.


Su
amado se marchó hacia la casa que estaba muy cerca del lugar en el que se
hallaban. Ella le vio partir mientras se quedaba allí con aquel que tanto pavor
le había causado. No quería seguir viendo ese rostro demacrado y marcado de
cicatrices. Corrió tras él. Juntos llegaron al lugar en poco tiempo portando
cuerdas y una carretilla.


–Tienes
que ayudarme, lo tenemos que subir aquí.


Ella
le hizo caso, pero no estaba segura de que la decisión tomada sería la
acertada. A duras penas pudieron entre los dos colocarlo sobre la carretilla
metálica que se hundió con el enorme peso de aquel hombretón. La mayor parte de
la fuerza la hizo Allan, a ella ya no le quedaba ímpetu suficiente. Él no tomó
la carretilla con los brazos, esta se movió sola a través de la espesura
llevando el cuerpo inerte hasta la casa cercana.


–Podías
haber hecho esto antes. Nos hubiéramos evitado el esfuerzo de subirlo –Dijo
ella.


Él
sonrió y la miró con ternura. Los dos caminaron abrazados tras el cuerpo
inconsciente portado con una misteriosa fuerza. Una vez los tres estuvieron en
el jardín de la casa, Allan cogió varias cuerdas y ató con fuerza los brazos y
las piernas del acosador. La carretilla volvió a moverse mágicamente por el sendero
hacia la pista forestal.


–Será
mejor que te quedes aquí esperando. Tardaré un buen rato en volver. Enciérrate
en la casa y no salgas para nada.


Viviane
asintió mientras le vio partir con el volquete lleno con ese ser despreciable,
él andaba detrás siguiéndolo triste y preocupado. Ella se introdujo en la casa
y cerró persianas, puertas, ventanas y todos los pestillos que pudo encontrar.
Se acurrucó en el sofá frente a la chimenea y trató de serenarse, aunque sabía
que era una misión imposible. Algo había perturbado su paz para siempre.


Su
momento de mágica paz se había transmutado en una fuerza recóndita, oscura,
tenebrosa que les acechaba. Había acabado su momento de serena placidez, de
goce tranquilo y respetado.
















 


Cuando
Allan llegó aquella noche Viviane ya hacía rato que dormía acostada en la
preciosa cama. Siguió abandonada a un sueño miedoso y perturbado. Él se desnudó
y la abrazó en la oscuridad de la noche entre las sábanas calientes. Ella olió
su olor de hombre y se sintió protegida de nuevo. Él la estrechó más y más
tratando de seguir pegado a ella. Aunque la sensación en su pecho era demasiado
intensa, extremadamente angustiada y atormentada. El tiempo se acababa, la hora
se aproximaba, y esa era una verdad que no tenía más remedio que asumir.


Ella
despertó con el alba, abrió los ojos y le vio sentado al borde de la cama
mirando hacia la ventana con los ojos perdidos en un horizonte ilimitado. Ella
sabía que su dulce estancia había finalizado. Algo muy negro se cernía sobre
ellos y su futuro. Se sentía nerviosa y contrariada, asustada e incapaz.


–Te
prepararé el desayuno –dijo el mirándole a los ojos. Ella asintió.


Compartieron
tostadas con zumo extrañamente callados. Él se sentía abatido, ella inquisitiva.
Todo eran preguntas acerca de la agresión ocurrida la jornada previa.


–¿Quién
era? ¿Quién nos atacó ayer, Allan?


–Se
llama Fritjof. Es alguien a quien hacía mucho tiempo que no veía.


–¿Por
qué quería matarme?


–Viviane,
¿recuerdas lo que te dije del equilibrio de las fuerzas, acerca de la dualidad
de nuestra existencia? Él es sombrío y estúpido porque tú eres luminosa e
inteligente. El lado de las sombras nos acecha. Ayer vino él, conseguimos
librarnos de su presencia, pero volverán, regresarán para matarnos y no
tardarán mucho.


–Sí,
pero ¿quiénes? ¿Por qué? Yo ni siquiera sé quiénes son o lo que quieren.


–Siempre
es la misma lucha entre la luz y las tinieblas. La vida y la muerte. El amor y
el odio. Es el mundo dual de Lucifer en el que vivimos. Solo somos sombras de
la verdad. Tenemos que trascender y librarnos de todo esto. Pero la lucha es
dura y acaba de comenzar.


–Me
he perdido otra vez.


–No
puedo contarte mucho más. Hace años todos hicimos un voto de silencio acerca de
la historia de Humberto Stone. Todos excepto el Zohar. Él puede contártela.
Solo recuerda esto: Maddoxx Lefay existe porque Humberto Stone sobrevivió.
Ahora vístete, Viviane, tenemos demasiadas cosas que hacer y creo que muy poco
tiempo.


Ella
se calló dando por finalizada su ronda de preguntas interminables. Se puso su
ropa y le siguió fuera de la casa. Caminaron uno junto al otro hacia el
interior del bosque que la rodeaba. Allí se internaron en un prado sin árboles,
un lugar especial cubierto de una vegetación espesa que les llegaba casi a la
cintura.


–¡Quédate
ahí! –Allan la dejó plantada en medio de aquel paraje. El día era agradable,
aunque la temperatura era baja un sol tímido pugnaba por mostrar su calidez
entre las nubes. 


–Ahora
tienes que volver a ser la niña que fuiste, la adolescente que rompió su vara
de poder. ¿Recuerdas? Ayer no pudiste hacerlo. El miedo y el estado de extrema
tensión te paralizaron. A partir de ahora sí que podrás. Lo harás en cualquier
circunstancia por adversa que sea. ¡Atácame! ¡Mándame toda tu fuerza contra mí!


La
mujer le miró sorprendida. Él se había situado a pocos metros de ella. Le
observó desconcertada. En su mente había muchos hechos de domesticación extraña
de insectos y animales por su parte. Incluso tenía cierta noción del ataque de
las abejas a su horrible enemiga y compañera de colegio, Esther Betancourt.
Además sabía lo sucedido en aquel incidente con los gatos salvajes que
abordaron al indeseable de Frank Arc. Pero ella no sabía manejar esa fuerza. Lo
había olvidado, o puede que nunca hubiera sido consciente de ella. Surgía en
sus momentos de ira, rabia, malestar, enfado, pero no ahora en ese preciso
instante y contra el hombre del que estaba enamorada con toda su alma.


–Allan,
no puedo. No sé hacerlo.


–Viviane,
eres la hija de Uri y de Saphyr. Por tus venas corre la sangre de los antiguos
magos de los árboles y de la tierra por parte de tu padre. Y también la antigua
tradición de la luna de los aristócratas del interior de tu madre. Te has
criado sin limitaciones y con el conocimiento de que podemos vivir en varias
dimensiones y planos al mismo tiempo. Solo se lo que realmente eres.
Muéstramelo.


–Pero
rompí esa varita. Renuncié al poder. Puede que sea capaz de levantar unas hojas
secas del bosque, de mover los objetos, pero poco más. Lo siento, no puedo
atacarte.


–Vendrán,
pronto, muy pronto. Ayer llegó Fritjof y él era solo el primero de ellos. La
penumbra se cierne sobre nosotros. Tienes que hacerlo, de otro modo estarás
indefensa. Tu padre te mandó hasta mí, y dios sabe que fue el regalo más
maravilloso que he recibido en mucho tiempo. Mi misión es ayudarte a encontrar
tu poder perdido. Tú aceptaste morir para renacer en otro yo. Sé que tu don
está dentro de ti. Fue el regalo de tus antepasados y vive en tu interior
–Allan se iba acercando hasta ella mientras decía estas palabras. Iba bajando
su tono de voz al mismo tiempo que la miraba con sus ojos azules. Ella se
sentía incondicionalmente abandonada a la voluntad de este hombre y quería con
todas sus fuerzas hacer lo que él le pedía, pero no sabía cómo.


–Tu
poder reside internamente en ese mundo propio ilimitado que eres capaz de
dominar, que sabes que existe porque ya lo has vivido. Porque sabes que todo es
eterno e infinito. Eres consciente de que los límites están solo en nuestra
mente. En realidad podemos movernos a través de un tiempo y un espacio
ficticios que nosotros podemos crear. Haz tu realidad posible. Sé el cambio que
quieres ver. Tienes esa fuerza que todos tenemos y que solo pocos pueden
utilizar.


Viviane,
no seas la niña estúpida que rompió su varita. Sé la mujer que eres.


–No
puedo, Allan. Lo siento.


–Sí
puedes –él se volvió a alejar al pronunciar esta frase–. Vuelves a ser la joven
engreída y tonta que se creía mejor que los demás. Aquella que pensaba que el
mundo de los comunes mortales, que no pueden ver más allá de su ego, es lo
deseable. Esa que renunció a la infinidad de posibilidades del mundo cuántico
que se despliega cualquiera. No eres más que una malcriada, otra vez. ¿A quién
le lanzaste una nube de abejas? ¿Fue a tu amiga Esther? ¿Qué te decía ella? Que
eras una boba con cara de tonta, que parecías una discapacitada. Tú sabías que
la causa era que podías ver más allá de tu mente. ¿Y tú la creíste? No. Tú
sabías que tu poder era superior simplemente porque lo creías, que podías
manejar los hechos a tu antojo, decidiste vengarte de ella.


Los
malnacidos que mataron a tu madre y a tu padre vendrán, nos matarán a los dos y
tú te quedarás pasmada mirando como lo hacen porque no fuiste capaz de hacer
nada por evitarlo. Puede que cuando rompiste esa varita también te rompieras a
ti misma. Es inútil, Viviane, déjalo ya…


En
ese preciso instante los ojos de la mujer se exaltaron, su pecho latía con
tanta fuerza, ya no aguantaba más palabras. Ya no era la niña asustada, la
adolescente inocente, la joven perdida, ni por supuesto, tampoco se ajustaba a
la empleada eficiente de la oficina de recaudación de impuestos. Sentía un
fuego de ira en su interior, una fuerza más allá de la razón que la inundaba el
pecho y la hacía gritar de rabia y de contradicción. Levantó sus manos furiosa
y embravecida. Una nube de pequeños animales se abalanzó con fuerza sobre Allan.
Él, en lugar de asustarse, los miró sonriente. Cucarachas, avispas, abejas,
escarabajos, gusanos se fusionaban en un vórtice volador que se acercaba hacia
el cuerpo de su protector. Un torbellino que se agitaba en el viento
distorsionado y devorador de insectos. Él lo miraba agradecido y feliz. Ella
había descubierto una fuerza que era incapaz de manejar y de parar.


Sucedió
con demasiada celeridad, tras aquellos pequeños animales arribó la manada de
lobos. Aullando y corriendo hacia Allan en medio de la mañana helada se
acercaban los animales furibundos y con los ojos inyectados en ira. Ella los
manejaba desde su interior, les daba sin palabras instrucciones precisas de lo
que ellos debían acometer. Las imágenes se transfiguraban en fotogramas poco
explicables. Ella miraba con sus ojos de cielo entrecerrados, mientras su pecho
latía con la intensidad de quien ha entrado en un estado muy alterado de
conciencia.


–¡Ya
lo has hecho, Viviane, ya lo has hecho! –Gritaba Allan.


Ella
levantó los brazos y todos los insectos cayeron al suelo, se desperdigaron
cuando estaban tan solo a varios centímetros de él. Luego los lobos le
ignoraron y se colocaron junto a ella. Aullaron con fuerza mientras se
aproximaban trotando despacio hacia la mujer. Ella se acercó a sus rostros y
les miró con complicidad. Acarició sus cabezas y ellos se marcharon a la
carrera hacia el bosque cercano. Todo cesó. Terminó en cuestión de segundos.


–Ahora
ya estás preparada.


Ella
asintió ante las palabras de su amado. Los latidos enérgicos de su corazón le
golpeaban las sienes y sus manos temblaban inseguras. Lo había logrado. Su
poder había vuelto. Le miró y notó como si fuertes latigazos ascendieran desde
la tierra hasta ella. Sabía que era el poder hallado. Ahora un mundo de
infinitas posibilidades había regresado.


Viviane
se acercó a Allan. Él la estaba esperando sin moverse, miraba al horizonte con
sus arrugados ojos azules tras sus pequeñas gafas. Su cabello se movía con el
leve viento. Ella le tomó de la mano y se la apretó. Él giró la cabeza y sus
rostros se encontraron frente a frente. Se besaron con el ímpetu de quien
conoce lo efímero de su existencia. Él la tomó del cuello y ella enredó sus
dedos en su pelo. Colocaron sus narices una opuesta a la otra y rieron con la
complicidad cómoda de quién se añora. El hombre no podía ocultar su tristeza,
la alegría despreocupada había dado paso a la cruda realidad.


Allan
hundió su cabeza en su vientre plano. Ella acarició su cabeza de cabello suave,
pajizo y ondulado. El hombre lloró como nunca antes lo había hecho, evitando
que ella le mirara a la cara. Con sollozos tiernos y ruidosos. Viviane permitió
que sus mejillas se inundaran de agua salada que caía en forma de pequeñas
gotas sobre los matorrales verdes de aquel prado. El tiempo se detuvo en esa
escena profunda de reconocimiento mutuo.


Él
lloraba porque necesitaba limpiar todo su poso de sentimientos. Su vida no
había sido fácil y no había tenido demasiada suerte en el amor. Ella era el eco
olvidado de todo lo que las mujeres maravillosas que había amado y habían
dejado una huella en su vida. Había sido durante demasiado tiempo un proscrito
entre los de su condición. Y ahora, en el ocaso de su existencia, por fin podía
ser testigo de que esa paz de perdonarse a sí mismo era real. En ese preciso
instante, en el que se sentía tan dichoso junto a ella, sabía que el fin estaba
cerca. Levantó la cabeza, se quitó las gafas y se enjuagó las lágrimas con su
camisa de tela suave. La miró con los ojos llenos de agua y ella sonrió sin
ganas.


Él
la alzo entre sus poderosos brazos y la llevó despacio atravesando el bosque
hasta la casa caliente y acogedora. Abrió con dificultad la puerta de la
entrada y la lanzó sobre la cama de la habitación. Allí le quitó la ropa y besó
todos y cada uno de los rincones de su cuerpo suave, de su piel blanca y
pecosa. Ella se dejó hacer, se sentía renovada, fuerte y atrevida. Se fundió
con su olor corporal y acarició su sexo erecto. Allan acarició su cabeza de
cabello corto y la besó despacio, como si quisiera mostrarle en ese beso cómo
de profundo era su respeto y amor hacia ella. Los dos se sentaron uno frente al
otro mientras él la penetraba, ella le miraba a los ojos con la fuerza
enardecida de un ciclón que está a punto de arrasar. Jadearon con gemidos
fuertes y entrecortados mientras las embestidas iban sucediéndose. El instante
final no fue apoteósico ni triunfal, se configuró suave y silencioso. Intenso y
profundo. Dio paso a un abrazo sobre las sábanas. Sus piernas se unieron en un
único cuerpo. Sus torsos se alabearon para ser un andrógino. Él introdujo la
cara de nuevo en su cuello y aspiró ese fragrante olor que jamás olvidaría.
















 


Vivir
con la frugalidad del tiempo que sabemos que va a ser breve era un hecho triste
y funesto pero al tiempo también precioso y deleitable. Ambos sabían que los
que habían matado a Uri y enviado a Fritjof no tardarían en arribar. Cada día,
cada hora, cada minuto e incluso cada décima de segundo era vivido con tal
intensidad como si les fuera la vida en ello. Era el momento de existir
plenamente en un ahora que pudiera que no tuviera un mañana.


Los
lobos venían cada amanecer como si fueran animales amaestrados y no salvajes.
Ella se acercaba hasta ellos en la bruma matutina y les acariciaba los lomos y
las cabezas. Ellos se marchaban obedientes, dejando la impronta de su
presencia, esperando recibir órdenes. Luego desayunaba junto a él y se
abandonaban de nuevo sobre las sábanas todavía calientes a ser un único ser.
Después paseaban por el bosque, recolectaban bayas silvestres, o buscaban leña
por los alrededores. Todo era pleno y consciente. Atardeceres infinitos
sentados en el sofá junto al fuego. Él le leía historias que ella escuchaba con
los ojos de niña. Acariciaba su rostro y cocinaba para ella, que comenzaba a
tener alguna curva en su cuerpo delgado y alargado. Y charlaban, sobre todo
hablaban. Ella le contaba su vida junto a la familia de Meredith, sus historias
de universidad. Cómo conoció a Hugo y sus ridículas y divertidas costumbres. Él
la criticaba por haber sido trabajadora de la oficina de recaudación de
impuestos y le pedía que nunca lo fuera otra vez. Allan no le contó mucho más
acerca de sus amoríos que habían sido incontables, le narró historias de sus
múltiples viajes por todo el mundo. Había recorrido el planeta en multitud de
largas travesías visitando recónditos rincones que no conoce la mayoría de la
humanidad. Se había involucrado en muchas causas y había vivido demasiado. Lo
poco de mundo que ella conocía él lo compensaba con lo mucho que él había explorado.
Eran una pareja casi ideal. Se compenetraban a la perfección, se amaban, se
admiraban y se adoraban hasta el infinito. Cuando la oscuridad reinaba
alrededor, y solo se escuchaba a los búhos ulular y a los lobos aullar en el
bosque cercano, se iban juntos a su cama compartida. Allí yacían. Él se
colocaba tras ella y la amarraba con sus piernas mientras introducía la cabeza
en su cuello y aspiraba su presencia. Ella se sentía a gusto y protegida.
Dormían un sueño plácido pero también lleno de temores por un futuro que se
acercaba y que los dos temían demasiado.


Una
mañana la mujer se despertó y él no estaba. Un sentimiento de alarma se
introdujo en su pecho. Sobresaltada salió de las sábanas y miró por la ventana.
Su enamorado estaba fuera, en el jardín de la casa. Se hallaba totalmente
desnudo a pesar del frio del amanecer. Ella lo observó. Una esfera luminosa se
acercó a pocos centímetros de su torso. Él alargó los brazos tratando de tocarla,
se desvaneció. Allan se quedó muy serio mirando el lugar en el que había
estado. Caminó despacio hacia la casa y ella escuchó la puerta abrirse y
cerrarse. Se metió en la cama y se hizo la dormida. Él la abrazó con su cuerpo
frío y ella se quejó.


–Es
día de mercadillo en el pueblo. Es la fiesta de Imbolc. Vamos a celebrarla.
¡Levántante, dormilona!


Ella
abrió los ojos y se levantó de un salto. Ese día se sentía especialmente
ilusionada y activa. Tenía ganas de ver más gente, de unirse a la fiesta. De
disfrutar aquel momento, tal y como hacía con cada instante.


Allan
hizo tortitas con chocolate y ella sintió un orgasmo de felicidad al
devorarlas. Se las zampó casi todas excepto la que él se comió, mientras
disfrutaba mirándola engullir una tras otra. Se vistieron. Ella con la ropa
colorida que había comprado en el pueblo cercano y un gorro de lana sobre su
cabeza de cabello corto; él con una camisa suave y un pantalón oscuro. Su
amante introdujo varios papeles en una mochila y le pidió su documentación a
ella.


–¿Por
qué nos la llevamos? Solo vamos al pueblo a celebrar Imbolc.


–En
este pueblo esta fiesta es muy importante. Habrá feria y mucha gente. Imbolc es
la fiesta en la que se celebra que han pasado cuarenta días de invierno. Ello
quiere decir que ha pasado la cuarentena. Las semillas empiezan a revivir en la
tierra para brotar en primavera. Es una fecha importante. Si la policía nos
pide los documentos podríamos necesitarlos.


Ella
no añadió más preguntas. Tonteó con su torso vestido mientras él se colocaba la
chaqueta, le dio un beso rápido al que él contestó con uno más largo. Los dos
salieron y notaron el aire gélido en su rostro, tomaron sus bicicletas. El día
era espléndido y lucía un sol radiante. Aunque era invierno y el frío se
introducía en sus huesos ellos pedaleaban vibrando con el cielo azul y límpido,
con los rayos cálidos de un astro amable y con un sendero lleno de matorrales
que les acercaba a la civilización.


Hicieron
carreras en la calzada, ella le ganaba a él, o él le dejaba hacerlo. Reían
felices y distendidos. Al menos en apariencia. Aparcaron las bicicletas a la
entrada del pueblo y caminaron hacia el centro. Había muchísima gente. Después
de disfrutar durante tantos días rodeados de la soledad de la única presencia
del otro se sentían mareados con tanto humano alrededor.


En
la calle principal había puestos en los que vendían de todo, desde frutas y
verduras de invierno, hasta ropas coloridas y objetos extraños e insólitos.
Pasearon entre la muchedumbre, parándose cada poco tiempo a oler un incienso
extraordinario o a disfrutar del brillo de unas piedras preciosas. Allan le
compró a ella un colgante dorado de la flor de la vida, ella se lo colocó en su
cuello desnudo mientras le miraba con agradecimiento.


Una
orquesta callejera entonaba música antigua de ecos olvidados con instrumentos
arcaicos y muy usados. Ellos se fundieron en aquel día de fiesta se movieron
gozosos y presurosos. Viviane cerró los ojos y se dejó llevar por esa melodía
simpática que le recordaba a otra época. Él la tomó de la cintura y la hizo
moverse. Allí los dos, entrelazados entre los tenderetes de madera de los
vendedores, se enajenaron rítmicos en movimientos armoniosos y consonantes. Él
la abrazaba con fuerza y la hacía moverse al ritmo de sus pasos. En un
principio ella se dejó llevar pero su rabia surgió y comenzó a marcar su propio
compás. Y él fue deslizándose entre sus brazos mientras ella lo redirigía con
su creciente poder. Reían y reían mientras giraban sobre un eje invisible
escuchando la tenue melodía de la música antigua.


Tú
me abrazas, yo te estiro. Tú te enredas en mis dedos. Yo me alargo con los
tuyos. Y nos movemos, ondulamos a través de tus ojos y mis ojos de cielo. Y
sabemos con certeza que el mejor momento es el presente porque tú estás aquí.
El leve roce de una certera caricia. El olor de ese único instante. El preciso
fulgor de un silencio roto por una notas desafinadas, no hay nada ni nadie más
en este precioso universo. Y sabemos que no hay lugar a la casualidad, todo es
puramente causal y estamos aquí para ser para sentir, para crear un acorde
concierto entre lo que somos, lo que creemos ser y lo que realmente seremos. Y
ahí estás tú, Allan, mientras los dos bailamos una danza eterna que solo dura
unos minutos.


Los
dos se separaron y siguieron su periplo a través de aquel mercadillo ambulante.
Siguieron mirando las paradas al tiempo que pasaba el rato distendido.
Caminaban de la mano tratando de pasar entre la multitud. Se acercaron a un
puesto que vendía extraños incensarios con formas de calaveras metálicas. Un
hombre que estaba allí mirando hacia delante giró la cabeza al verles llegar.
Viviane sintió una fuerte sacudida nada más verlo. Era de mediana estatura y de
constitución delgada; sus cabellos largos y negros le caían hasta el cuello. La
miró a través de las gafas de sol redondas que cubrían sus ojos, una perilla
negra bien cuidada cubría parte de su rostro. Su corazón se aceleró al ver la mirada
de pavor de su acompañante.


–Un
placer volver a verte, Allan. Ya te veo bien escoltado –la voz de aquel hombre
sonaba jocosa y melodiosa mientras se dirigía a ellos.


–No
puedo decir lo mismo, Maddoxx.


¿Maddoxx
Lefay? ¿No era ese uno de los nombres que ella tenía que recordar? Las palabras
pasaron como un relámpago por su mente.


Todo
sucedió en cuestión de segundos.


–¡Corre,
Viviane, corre!


Allan
tomó a Viviane de la mano y comenzó una estrepitosa y rauda carrera a través de
los puestos. Se chocaban contra los viandantes y circundaban los tenderetes
tratando de huir de aquel desconocido conocido. Ella no se atrevía a mirar
atrás pero sabía que les seguían, la presencia inevitable de aquella energía
perturbadora estaba tras ellos. Siguieron moviéndose en una carrera frenética
surcando las calles estrechas hasta que llegaron al final del mercadillo. Se
internaron en las calles de aquella ciudad buscando un refugio, una escapatoria
a aquel perturbador encuentro.


Arribaron
al puerto cercano desde donde los barcos de pesca partían cada amanecer. Él
había estirado tanto de sus brazos que ella los sentía sueltos. Notó que él
paraba de correr y la miraba. Ella giró la cabeza y, jadeando por el esfuerzo,
vio que tres personas se acercaban hacia ellos. El hombre de las gafas de sol
de nombre Maddoxx, un gigante que a ella le resultaba familiar y que fue el que
intentó matarla, y una mujer de piel negra y cabellos rizados y azabaches que
los miraba con los ojos muy abiertos.


–Viviane,
te he amado tanto…


Ella
estaba desconcertada, quiso responderle pero no tuvo tiempo. Los hechos se
precipitaron en una sucesión extrañamente real. Fritjof, el gigante, se acercó
con su gran maza en sus brazos. Al tiempo que grandes piedras surgidas de algún
lugar desconocido se abalanzaban sobre él. El hombretón trataba de apartarlas
con sus brazos mientras le golpeaban por todo el cuerpo. Emitía gritos
guturales al tiempo que no podía evitar que le molieran sus maltrechos
músculos. El hombre de las gafas de sol se aproximaba caminando hacia ellos
presa de una calma liviana y surrealista. Llevaba puesta una camisa blanca y
sobre ella un abrigo negro que le caía hasta casi los tobillos. Su gesto era
socarrón y mostraba una peculiar soberbia inconmensurable. La mujer le
acompañaba vestida con una especie de traje militar verde oscuro. Viviane les
miraba sin saber qué hacer.


Maddoxx
levantó su brazo izquierdo. Abrió la palma de su mano mostrándosela a ambos.
Ella la vio tiznarse de un color negro como el carbón. Allan se quedó
paralizado con infinito amor en sus ojos de cielo, mientras ella sintió el
impacto en su pecho. El golpe fue demasiado fuerte incluso para él. Ella vio su
gesto de dolor marcarse en su rostro.


–¡No,
Allan, no!


Su
enamorado cayó de rodillas mientras ella trataba inútilmente de sostenerlo. Las
piedras cayeron al suelo y Fritjof quedó exhausto. Los tres se acercaron hacia
ella y su amado que moría agonizando. El pecho de Viviane se quebró en mil
pedazos al verle a él caer al suelo con los ojos cerrados. La ira subió en oleadas
hasta su pecho. Nunca antes en su vida había estado tan fuera de sí, tan
rabiosa con el mundo. Tan realmente cabreada.


Maddoxx,
Fritjof y la mujer de nombre desconocido se aproximaban con diversión y
complacencia en sus maliciosas caras, mientras ella gritaba a Allan que por
favor despertara y volviera a revivir. El hombre de las gafas de sol levantó de
nuevo su brazo izquierdo y ella pudo ver en la palma de su mano formarse un
vórtice de oscuridad que iba girando sobre sí mismo. Lanzó una nueva sacudida,
ella sabía que iba a correr el mismo destino que él, estaba demasiado resentida
para aceptarlo. Abrió su pecho esperando encontrar las tinieblas lanzadas por
aquel demonio. Pero la fuerza tenebrosa de aquel maldito se estrelló con fuerza
contra una burbuja de luz poderosa y firme que rodeaba tanto a Allan como a
ella. Una conocida manada de lobos del bosque había surgido corriendo hacia
ellos desde el fondo de la calle. Varios animales furiosos embistieron contra
Maddoxx y sus dos secuaces.


Las
sirenas de policía sonaron al unísono interrumpiendo el silencio de la
situación. Viviane vio como los lobos se lanzaron para tratar de matar a los
desconocidos. Ella les mandaba toda su ira, su rabia, su dolor, su sufrimiento
inconcebible. No había contado con otras fuerzas desconocidas. La mujer de piel
negra se desvaneció como si solo fuera una sombra. El hombre de las gafas de
sol siguió levantando su brazo y lanzando aquellas energías negras de vórtices
malditos contra los lobos que morían agonizando sobre la calle de oscuro
asfalto. Fritjof trataba de parar los ataques con su maza en un vano intento de
frenar las magulladuras y los mordiscos. Un trozo de su pierna colgaba dejando
un reguero de sangre.


–Ahora
me voy, Viviane, pero nos volveremos a ver. Y entonces no tendrás la magia de
Allan para defenderte –Dijo Maddoxx con su voz socarrona.


–Te
estaré esperando, maldito cabrón –Respondió ella sin un solo gesto de temor en
su voz.


Los
tres demonios oscuros se fueron a través de la dársena. Ella quedó sola con el cadáver
de Allan entre sus brazos. Los lobos que restaban vivos desaparecieron por las
calles adyacentes. La esfera de luz dorada se esfumó. Fue consciente del
inmenso dolor interno que sentía. Él había muerto. Todo había terminado.


–Allan,
no te vayas, no me dejes.


Pero
sus labios estaban mudos y su corazón no latía. Sus cabellos color paja
enmarcaban su rostro ausente y sus ojos cerrados. Ella se quebró sobre su pecho
y lloró con lágrimas vivas y descarnadas. Las sirenas de policía se oían cada
vez más cerca. Sabía que no tardarían en llegar y relacionarla con dos muertes
en ese breve espacio de tiempo daría lugar a una firme investigación. El hecho
de que las autoridades arribaran y ella tuviera que explicar la presencia de
los lobos muertos o malheridos y de todo lo sucedido era inconcebible. Cogió la
mochila que colgaba de uno de los brazos del cuerpo de su amado y se la colocó
en la espalda, ahora sabía por qué él había tenido tanto interés en meter allí
todo lo necesario para su huida. Él presentía con anterioridad, de alguna
manera, su fatuo destino. Con todo el dolor del mundo le dijo adiós.


–Allan,
yo también te amo tanto…


Un
policía irrumpió en la escena blandiendo en sus manos firmes una pistola
mientras apuntaba al lugar donde un hombre muerto yacía sobre el frio suelo. Al
mismo tiempo una mujer rota se deslizaba hacia la calle paralela corriendo
desesperada, mientras un llanto imparable marcaba sus mejillas inundándolas de
todo el amor sentido.
















 


Recorrió
el breve espacio entre el camino asfaltado y la lápida caminando y rezumando
que ese era un momento demasiado doloroso que había evitado durante demasiados
días. Delante de ella se mostraba una tumba con nombre. El césped estaba recién
plantado sobre la tierra que cubría el ataúd en el que yacía el cadáver de la
persona que habían enterrado, hacía relativamente poco tiempo, en ese lugar.
Viviane apretó los labios pero fue inútil, las lágrimas le rodaron con prisa
por llegar a atravesar su rostro infinitamente triste. Se arrodilló cuando leyó
su nombre. El cuerpo de Allan Glass yacía allí. Su amada había acudido a
despedirse. Alargó el brazo y tocó las letras recién esculpidas en la piedra.
Cerró los ojos. Todavía notaba su presencia y su protección. Se le partió el
alma de nuevo. Levantó la barbilla y miró hacia el cielo. Hacía un sol radiante
y la primavera tardaría pocos días en renovar la vida.


Todo
había terminado allí y sin embargo la historia acababa de comenzar. Ella agachó
la cabeza y besó la tierra. Flores silvestres surgieron de sus semillas y
germinaron en un abrir y cerrar de ojos. Podía escuchar la vida que allí
habitaba, el movimiento silencioso y lento de los gusanos; el revolotear ágil y
rápido de las mariposas que iban a nacer, incluso el crepitar de la tierra al
ser pisada.


–Hasta
siempre, Allan Glass.


Viviane
se levantó y caminó hacia su moto que tenía aparcada en el exterior del
cementerio. Los rayos cálidos le inundaban la cara de luz. Caminaba con
determinación y no quiso mirar atrás. Un horizonte nuevo se mostraba ante ella.


El
día en el que Allan fue asesinado por Maddoxx Lefay ella vagó sin rumbo
buscando un nuevo destino, pero el dolor era demasiado intenso como para
proseguir. Tomó varios autobuses con la finalidad de pasar desapercibida y de
que no la encontraran, llegó a otra ciudad y allí buscó una pensión barata.
Abrió la mochila y descubrió que allí además de sus documentos había una carta
y mucho dinero, el necesario para moverse con comodidad en su búsqueda. Lloró
demasiado, se compadeció de sí misma y no pudo leer la carta. Permaneció
acostada sin apenas comer ni beber durante muchos días. No quería ni siquiera
vivir sin él. Era una ofensa que amaneciera si él no estaba a su lado. Una
mañana por fin reunió las fuerzas suficientes y leyó la carta. Nunca antes
había sufrido tanto. Allan ya sabía desde mucho antes lo que iba a suceder.
Releyó todas y cada una de las palabras una y otra vez hasta casi memorizarlas.
Era el tributo a su memoria, al tiempo compartido, a todo el amor que se
dieron. Cansada de sufrir se marchó de aquel lugar con un destino determinado
en su mente y con una fijación obsesiva. Tenía que hallar a aquel que no había
hecho el voto de silencio. La única persona que podía relatarle la verdadera
historia de Humberto Stone. La clave para resolver todo aquello que ella
necesitaba saber. 


En
el momento en el que había ido a despedirse de su padre había iniciado un viaje
que había aceptado. No había vuelta atrás. Tenía que concluir esa misión
aceptada. No había vuelta atrás. Se llenó de fuerza y supo que a pesar del
inmenso dolor sentido tenía que continuar.


Viviane
barajó varias opciones de viaje, volver a tomar autobuses, aviones, incluso alquilar
un coche. Pero cuando pasó por delante de una tienda de motocicletas no dudó un
instante. Había aprendido a manejarlas porque Frederic le había enseñado hacía
años. Vio aquella moto reluciente de color negro y sabía que era lo que
necesitaba. Sonrió al pensar en la recomendación de Hugo de utilizar siempre el
transporte público como el mejor medio para moverse y viajar. Todo quedaba tan
lejano que era como si estuviera viviendo varias vidas en una.


Empleó
parte del dinero regalo de Allan en comprarla. La vendedora de la tienda le
ofreció la ropa especial para conducirla. Dudó, nunca se había enfundado nada
semejante. Se la probó y se vio en el espejo. Esa era ella. Su cabello había
crecido, aunque todavía corto, ya le cubría la cabeza y comenzaba a deslizarse
a través de su nuca. En sus ojos se podía intuir una tristeza tan insondable
como determinada.


Ahora
tenía un único objetivo en mente. Tenía que encontrar y matar a Maddoxx Lefay.
Era su único objetivo. Pagó todo lo adquirido. Salió por la puerta de aquel
lugar enfajada en un traje de cuero y un casco. Subió a su moto y se lanzó hacia
un nuevo viaje. Arrancó con fuerza y apretó el acelerador con rabia. 


Se
preguntó a sí misma: ¿Qué quedaba de la chica prudente del traje gris que había
ido una mañana nerviosa a trabajar a la oficina de recaudación de impuestos? Y
se rio por primera vez con ganas en muchos días. Nada, de eso estaba segura.
Embutida en su traje azabache, con su cabeza de cabello corto, su mirada
desafiante y su poder encontrado no creyó que quedara mucho en ella de aquella
que otrora fue.


La
mujer recorría las curvas en su moto a gran velocidad. Le daba igual que le
multaran o cualquier otra cosa. Aceleraba con la rabia de un ciclón y volaba
sobre el asfalto. Una nueva historia se iniciaba. La lucha por la
supervivencia. La pelea entre la luz y la oscuridad. Entre las tinieblas y la
claridad. Y ella estaba dispuesta a llevarla a cabo. Podía sentir dentro de
ella la fuerza irracional y salvaje de la naturaleza indomable. La furia de su
embravecida de Saphyr con sus ojos de cielo. El poder terreno de Uri sobre las
plantas. Y la presencia continua de Allan mirándole a través de sus ojos
adorados. Y allí había quedado ella, con demasiados muertos a cuestas, con un
objetivo en el horizonte, Maddoxx Lefay. Y el encuentro de una verdad que le
condujera a una nueva aventura. Nada ni nadie la pararía. Se había hecho
demasiado fuerte, extremadamente poderosa.


La
moto se deslizaba hacia un lado y hacia otro tomando las curvas de las
carreteras secundarias que ella utilizaba para pasar desapercibida y no ser
hallada por el lado oscuro. El abandono no era una opción. Continuar era la
única elección. El zohar era su meta y la historia de Humberto Stone su misión.
Y de alguna manera sabía que con ella estaba íntimamente relacionada con la
vida de quien se acababa de configurar como su más odiada persona en el mundo,
aquel que había acabado con la vida de quienes ella había amado.


Ahora
sabía que vivía en más de una dimensión a la vez. Y que las limitaciones son
solo mentales. Podía moverse a través de un tiempo y un espacio concebidos de
forma muy distinta a lo conocido hasta ahora. Y tenía una fe inaudita en lo
invisible, porque conocía perfectamente que eso configuraba la mayor parte del
universo.


Recorrer
el mundo fuera de nuestra zona de confort hacia la incertidumbre de un ahora
real y vivido, porque al fin y al cabo, el mejor momento siempre es el
presente. Un final y un nuevo principio. Una nueva parte de la historia acababa
de comenzar a ser creada.











4.-HUMBERTO STONE.


Los
ojos de Humberto Stone estaban pegados y no podía moverse. Yacía inconsciente
dentro de aquel sarcófago al que tanto le había costado llegar. Todavía su
mente estaba alterada tras las dificultosas pruebas superadas.


Su
corazón comenzó a latir con latidos espaciados e imperturbables. Escuchó los
movimientos dentro de su cuerpo. Y vio un músculo visceralmente rojo que se
movía dentro de su pecho, era su órgano interno. Penetró en él y se deslizó
como la sangre que fluye carmesí e hirviente. Tuvo una especie de remembranza
de un pasado ausente y supo de algún modo que ya había estado allí, que aquellas
pruebas por las que había pasado eran un eco olvidado de su memoria. ¿Por qué
había sabido lo que tenía que hacer en cada momento? Quizá, puede que fuera un
recuerdo de un presente vivido en otra dimensión, o de un pasado olvidado en
esa misma. Nunca lo sabría, solo fue un sentimiento abstracto que rozó su
mente.


Su
ser se transmutó en corriente que fluye, en energía difusa que se desliza y se
introdujo en un lugar dentro de sí mismo, como si su cuerpo fuera ajeno a su
alma. Se impresionó con la fuerza impulsora de su corazón. Se acercó tanto a él
que como ser inmaterial fue capaz de introducirse en las aurículas y los
ventrículos y se fundió con ellos. 


Una
lluvia dorada de pequeñas gotas de líquido ambarino entró en su cavidad
corporal y deshicieron su cuerpo y su identidad en mil y un pedazos. Se sintió
desaparecer, dejó de ser. Humberto Stone era una masa líquida amarillenta que
iba desvaneciéndose en el aire despacio, mientras él, su otro yo, su desdoblado
se metía en una pompa transparente sentado en posición de loto e iba hacia
arriba elevándose encima de su corazón, a través de su columna, saliendo al
exterior por su coronilla.


Vio
su parte física en la oscuridad del lugar, yaciendo dentro del sarcófago y no
se inmutó. Ese no era él. Él era otra cosa distinta, mucho más que aquel cuerpo
maldecido. Vio su cicatriz en el pecho de su corazón roto y se dio cuenta de
todo lo que había sufrido para mantenerse con vida. Siguió elevándose hasta el
techo de la cúpula de estrellas. Y una vez allí girando dentro de su pompa la
cámara se hizo inmensa. Desaparecieron sus límites y se vio a si mismo dentro
del cielo. Más allá de la tierra, flotando en un espacio infinito. Un universo
de universos deslizándose hacia una poderosa estrella llamada Al Nitak. 


En
el espacio exterior vio alejarse la tierra, su planeta azul tal y como lo había
visto miles de veces en fotos e imágenes tomadas desde fuera de él. Pero él,
desde su posición privilegiada, no lo vio similar al observado en imágenes,
ahora se mostraba el planeta tierra rodeado de una red, una luminosa maya de
puntos dorados se extendía por todo su exterior, y eso sin saber por qué le dio
seguridad. Estaba fluctuando fuera del mundo, fuera de su cuerpo pero se sentía
en paz por primera vez en su vida. Aceptaba su destino y sabía que no era la
primera vez que había estado allí. Observó las palmas de sus manos abiertas que
descansaban sobre sus rodillas de piernas cruzadas y vio la cantidad infinita
de caminos que había recorrido con anterioridad y los que todavía tendría que
recorrer, y se alegró por ello. Aunque se dio cuenta de que los errores
cometidos habían sido muchos, no importaba él era una criatura perfecta como el
resto de la creación. Ahora podía distinguirse en un vórtice del camino. Pudo
hallar la congoja y el dolor de quienes no aceptaron su nacimiento. Con gran
pesar vio cómo su cigoto era manipulado y maldecido. Lo cual había creado una
ruptura extrema en su corazón. Su plexo solar se embargó de agonía al darse
cuenta del dolor que sintió su madre cuando supo que esto había sucedido.
Alguien antes de nacer le había desposeído de un poder que por naturaleza era
suyo y eso le había humillado y roto. Sintió la ira de ese momento dentro de su
pecho ajado y quiso gritar. Abrió la boca y al hacerlo la burbuja dentro de la
que se hallaba estalló en mil pedazos y bajó hacia la tierra de nuevo.


–¡No!


Cerró
los ojos, no podía abandonarse a las pasiones. Su cuerpo no aguantaría. Su
sistema nervioso se quemaría y su columna vertebral sería la mecha que lo
abrasara. Tenía que serenarse y tratar de perdonar. Aceptar todas y cada una de
las pruebas que había en su camino, comprender que habían sido dispuestas para
hacerle más fuerte y lograr que evolucionar. Volvió a elevarse de nuevo. Ahora
sin burbuja dejando su cuerpo flotar fuera de la gravedad hacia los puntos
luminosos que surcaban el cielo, y que iban tomando forma cuando él se iba
acercando a ellos. Se transformaban en astros enormes, en brillantes estrellas
multicolores dentro de la oscuridad azul oscuro de un universo infinito. Se dio
cuenta de la preciosidad del mundo. Estaba en el lugar más maravilloso flotando
incorpóreo en algún lugar de la bóveda celeste. 


Pero
tenía un propósito, entrar a Amenti por un motivo. Recuperar su poder. Hallar
la magia robada. Él, como digno descendiente de las cuatro razas, era un ser
superior, pero una maldición tortuosa le había transmutado en un ser inferior, había
nacido con un corazón partido, una cicatriz y una operación de varias horas a
vida o muerte había logrado salvarle la vida.


Su
corazón, allí residía el misterio de aquel lugar. Tenía que volver a acceder a
él. En esos ventrículos o aurículas recompuestos, en algún lugar de ellos
estaría la respuesta. La visión del universo era lo más hermoso que había
contemplado jamás, pero deseó volver a la visión inicial. Cerró los ojos y
volvió a sentarse en la postura de loto flotando en un cielo infinito lleno de
puntos luminosos.


Y
bruscamente, con un movimiento a una velocidad vertiginosa volvió. Abrió los
ojos y de nuevo escuchó el latido impertérrito y acompasado de su órgano
reparado. Se colocó en pie y fue flotando cavidad por cavidad hasta buscar
dónde se había introducido aquella maldición innata. Y en el centro de su
músculo vio lo que estaba buscando. Los dos tetraedros opuestos que en realidad
formaban un tercero, girando en dirección contraria. Uno con el vértice hacia
arriba señalando el cielo, y el otro con el vértice hacia abajo señalando la
tierra. Había llegado a su merkaba. Trató de acercarse más para poder ver mejor.
Pero una fuerte ola de energía le desplazó hacia atrás. Una onda le golpeó
contra las paredes rojas y sanguinolentas del lugar en el que se hallaba.
Sintió un golpe en el pecho y supo que había sido él mismo contra su eje
central. No podía acceder a su campo energético, a su programación, a su disco
duro, o lo que es lo mismo a su merkaba. Estaba maldito y por ello sus
movimientos en lugar de ser rápidos y fluidos eran lentos y desacertados.


Volvió
a sentarse en posición de loto y cerró los ojos. Repitió los mantras una y otra
vez, y pidió acceso a aquel lugar. Estaba en Amenti y eso significaba que podía
acceder a cualquier lugar en el campo energético de la tierra. Estaba fuera de
su cuerpo y al mismo tiempo dentro de él. Necesitaba acceder a su proyecto de
vida para modificarlo. Pero no obtenía respuesta.


Sabía
que aquel lugar estaba gobernado por los Hathor, seres espirituales amorosos
que eran los señores de las salas de Amenti. Los invocó y rogó que le ayudaran.


No
obtuvo respuesta.


Había
llegado hasta allí y le iba la vida en ello. No iba a marcharse sin lograr su
objetivo. Y se dio cuenta de cómo acceder a su propio disco duro. A su propia
programación.


Amó
la creación, a los hombres, a las mujeres, al universo en general. Dio gracias
a sus padres por haberle dado la vida. Al Zohar por enseñarle los misterios del
universo. Incluso agradeció a la señora Karim, con cierto recelo, haber cuidado
de él cuando era un niño huérfano de corazón quebrado. Se dio cuenta de que a
pesar de todo lo sucedido y su ardua lucha por sobrevivir vivía en un universo
maravilloso de amor, de búsqueda, de superación. Y poco a poco se fue acercando
dando pequeños pasos hacia su merkaba. Su maldición había sido fruto del odio,
del rencor, del miedo y de la envidia. Él no podía dejarse llevar por estos
sentimientos, él era otra cosa y solo así accedería a aquel centro. Estaba
bastante cerca de él cuando se dio cuenta del mal funcionamiento de aquel disco
duro averiado a propósito. Introdujo la mano en él y sintió un escalofrío que
le recorrió el cuerpo.


Entonces
acudieron en su ayuda, una presencia sin cuerpo ni entidad tomó su mano y
colocó dentro del centro de aquel merkaba. Y él vio dentro de su mente lo que
tenía que hacer. Su camino se mostró delante como un libro abierto, supo el
medio para llegar a un fin. Y aunque pensaba que había terminado esa misión, se
dio cuenta de que no había hecho más que empezar. Se mantuvo durante un tiempo
indeterminado repasando mentalmente su visión y extrajo el brazo. Cerró los
ojos y volvió a verse a sí mismo dentro de la burbuja dorada. Sobrevolando el
techo curvo de aquella sala. Introduciéndose dentro de su cuerpo de nuevo.
Entonces todo se tornó oscuro y se abandonó a un sueño sin sueños. Perdió la
noción de todo.
















 


Humberto
Stone abrió los ojos inundados por un rayo de luz que no supo identificar. Sus
pupilas se encogieron demasiado rápido ante la presencia de tanta claridad que
tuvo que volver a cerrar los ojos. Oyó gente a su alrededor gritando y
preguntándole cosas que no acertaba a entender. Se dio cuenta de que hablaban
distintos idiomas. Su entrecejo se arrugó y se preguntó a sí mismo dónde
estaba. Apareció un hombre sudoroso vestido con una camisa azul y un pantalón
oscuro y le gritó en un idioma que ahora sí entendía. Su orden era alta y
clara, tenía que salir de allí inmediatamente. Entonces se dio cuenta de que
estaba desnudo y rodeado de gente. Con bochorno entendió que estaba acostado en
un sarcófago que le era familiar. No era el mismo en el que él se había tumbado
con la anterioridad de un tiempo indefinido. Estaba dentro de la gran pirámide
rodeado de turistas que murmuraban acerca de él, en una de las salas
visitables. Se colocó en pie avergonzado, agachando la cabeza y terriblemente
confundido. Cogió su mochila que seguía al lado del sarcófago tal y como él la
había dejado, aunque no fuera aparentemente el mismo en el que había penetrado
con anterioridad.


El
guardia de seguridad al ver su aturdimiento y falta de entendimiento le tomó de
los brazos con tirones fuertes y le levantó. Le instó a seguirlo. Él le hizo
sin rechistar. Con las piernas torpes y a grandes zancadas  caminó hacia la
salida siguiendo a aquel hombre extrañado que caminaba con su linterna delante
de él. Los visitantes seguían diciendo cosas a su espalda mientras él dijo
adiós a aquel lugar con un fuerte sentimiento en el pecho. Salió al exterior y
la luz cegó su mirada. Estaba en la mágica meseta casi desnudo, tapado apenas
con su ropa interior y sus zapatos rotos, con su mochila y con su llave de la
vida regalo del Zohar. El guardia le pidió que se vistiera, le gritó que no
podía ir por allí desnudo. Señaló con el dedo un lugar dónde podría adquirir
ropa. Le dijo que si no se cubría el cuerpo de inmediato tendría que detenerle.
Le preguntó si tenía dinero para comprar la ropa. Humberto estaba tan aturdido
que todavía no estaba seguro de si estaba despierto o soñando, contestaba con
monosílabos y tardaba demasiado en interpretar las preguntas. Pero finalmente
pudo librarse de aquel hombre sudoroso que le increpaba. Se encaminó hacia la
tienda de recuerdos más cercana para comprar con premura las prendas
requeridas. En poco tiempo salió de allí llevando puestos una bonita camiseta
de color amarillo fluorescente con una imagen de las tres pirámides fotografiadas
en el centro, y un pantalón con una curiosa serigrafía de la esfinge. Por
supuesto, portaba en su mochila tres botellas de agua extremadamente helada.
Tomó un autobús rumbo a su hotel. Estaba cansado, hambriento y terriblemente
confuso. Pero feliz y tranquilo como no lo había estado en toda su vida.


Delante
de su visión sabía perfectamente que la historia no había hecho más que
comenzar.
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